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    Chase miraba cómo el fuego crecía lentamente, quemando y deshaciendo el papel que envolvía el tabaco seco. No era capaz de dejar de fumar, formaba parte de su vida porque lo ayudaba a estar concentrado en las partidas de póquer que echaba con sus compañeros de trabajo. 


    —Tienes que dejar de fumar —dijo su padre mientras se sentaba a su lado—. Sabes que a tu madre no le gusta. Dice que el tabaco te come vivo.


    —Lo sé, papá. Pero no puedo dejarlo. —Su voz era más ronca de lo normal. Sabía que su padre tenía razón, pero necesitaba seguir con su caótica vida para ahogar sus instintos salvajes. Estaba en una búsqueda compulsiva de estímulos que provocaran un alivio a su malestar emocional.


    —Te veo muy mal. —James lo miró con preocupación—. ¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien. —Se irguió y forzó una sonrisa que no logró desterrar la inquietud de sus ojos verdes, rodeados de profundas ojeras azuladas. 


    Chase se pasaba el tiempo buscando gratificación sexual, visitando páginas pornográficas y buscando parejas que fueran muy activas en la cama. Lo peor era que su preocupación por el sexo interfería en su funcionamiento normal y en su trabajo. Cada vez necesitaba una dosis mayor de placer y estaba empezando a preocuparse. 


    —Lo siento, pero no te creo —suspiró el padre mientras miraba a su alrededor. Era un hombre apuesto, con el rostro algo rechoncho. Tenía el pelo castaño y llevaba unas gafas de montura gruesa tras las que se podían ver unos ojos azules—. Nunca dices la verdad. Estamos hartos, Chase. 


    —No quiero discutir contigo otra vez —respondió tras unos segundos—. Deja de entrometerte en mi vida. Estoy feliz así.


    —Te queremos mucho, hijo.


    —Lo sé. —Se puso de pie y empezó a caminar de un lado a otro, agitado.


    —Por lo menos habla con tu madre. Ella piensa que necesitas ayuda profesional. 


    —¿De qué estás hablando? —Se giró hacia él y frunció el ceño.


    —Su amiga, Sharon, tiene una prima que es psicóloga. Dicen que es muy buena…


    —¡No me jodas, papá! —espetó con desdén—. ¿Tú también piensas que he perdido la cabeza?


    —No se trata de eso, Chase. —Se pasó las manos por la cara—. Entiende mi situación también. Tu madre me vuelve loco. Ve a verla, me harías un gran favor. 


    —No me gusta hablar de mis cosas íntimas con desconocidos para que me juzguen o para que tengan algo de que hablar con sus colegas. 


    Aquello era verdad. No se avergonzaba de su problema, pero estaba casi seguro de que nadie podía ayudarlo. Y tampoco quería curarse, se sentía jodidamente bien durante una buena follada. 


    —Solo una vez, Chase. Por favor. 


    James se puso de pie y se acercó a su hijo. Metió la mano dentro del bolsillo de su americana y sacó una tarjeta de color blanco. Como él no hizo nada para cogerla, la dejó encima de la mesa. 


    —Lo pensaré, pero no prometo nada. —Se quedó de pie, indiferente, a pesar de sentir curiosidad por saber el nombre de la psicóloga. 


    —Gracias, hijo. 


    Su padre le dio un breve abrazo y luego se fue, más contento de lo que había llegado. 


    Chase cerró la puerta de su lujoso apartamento con llave y se quitó la camisa. Había llegado del trabajo y se había encontrado con su padre en el vestíbulo del edificio. No le había dado tiempo ni a ducharse, ni a cambiarse de ropa. Debería estar descansando, pero la mejor forma de relajarse era ver vídeos porno y masturbarse. ¿Por qué lo hacía? No lo sabía, pero se sentía demasiado bien cuando estaba excitado. Esa sensación hacía que se sintiera vivo. Durante la semana, esa era su rutina. Pero los fines de semana frecuentaba clubes de alterne en busca de sensaciones fuertes. Vivía solo para el sexo. 


    Entró en la habitación y se estiró sobre la cama. Encendió el portátil y después de loguearse en la aplicación de Twitter, empezó a mirar las novedades y los vídeos que habían subido sus seguidores. Pero acabó frustrado, pues la mayoría eran demasiado cortos. 


    Vio que tenía una notificación nueva y eso despertó su curiosidad. Le gustaba chatear con chicas desconocidas e intercambiar fotos provocativas con ellas. Había un mensaje sin leer en su bandeja de entrada: 


     «Hola, me gustaría hablar contigo».


     Entró en el perfil de la chica y le gustó la descripción de su biografía: «Un pequeño espacio para sentirse libre y ser uno mismo». Vaciló un poco antes de contestar, la mayoría de las veces que lo había hecho, todo formaba parte de una farsa. Era una mujer casada. 


    Tecleó lo justo para darle a entender que no estaba interesado en pasar el rato: 


     «Hola. Sin ánimo de molestar, no estoy interesado solamente en mantener una conversación». 


     Esperó una respuesta, pero no llegó. Se estiró sobre la cama y cerró los ojos. Su vida había cambiado drásticamente desde que salió de fiesta con su mejor amigo, Hazel. Juntos fueron a un club nocturno y la experiencia le había gustado tanto, que cada fin de semana estaba allí para disfrutar de los diferentes placeres sexuales. 


    Abrió los ojos y prestó de nuevo atención a los vídeos porno sin apartar la mirada de lo que veía. Subió el volumen para intensificar su deseo. Después, metió una mano dentro de los pantalones y agarró con fuerza su palpitante polla, frotándola mientras observaba cómo dos hombres follaban a una mujer. Se imaginó que era él quien la penetraba con fuerza por el culo y le agarraba los pechos dolorosamente. Sus dedos se apretaron alrededor de su erección, sintiendo el pulso de la vena constantemente bajo su palma. Los sonidos de su mano bombeando su carne resbaladiza, hicieron que sus bolas se apretaran. Su respiración estaba formada por jadeos y se mordía los labios sin poder evitarlo. Inhaló, bloqueando todos los otros pensamientos. No podía aguantar más, no podía mantener a raya el temblor que lo atravesó mientras acababa. Siguió jadeando hasta que la última descarga de semen explotó por la punta y resbaló cálidamente por sus dedos. Respiró hondo y se bajó de la cama para limpiar el desorden que había armado, sin poder creer que se hubiera corrido tan rápido. Cada día le resultaba más difícil controlar su deseo. 

  


  
     


    Capítulo 2 


     


     


     


     


     


     


     


     


    Chase se había despertado de buen humor. Era sábado y aquello significaba que podría relajarse y dedicar tiempo a sus hobbies: hacer deporte y leer cómics. Le gustaba coger su moto para ir a un circuito cerrado que había cerca de su casa, en el que se podía practicar motocross. Y no era un aficionado, participaba en campeonatos y era muy conocido. Lo llamaban El Jinete. Su estilo era diferente al del resto, pues nunca realizaba carreras. En su lugar, ejecutaba varias acrobacias mientras el vehículo estaba en el aire. Su salto favorito era el Backflip, que consistía en girar completamente hacia atrás, desafiando las leyes de la física y jugándose la piel para ofrecer el mayor espectáculo. 


    Justo cuando se preparaba para salir por la puerta, su teléfono móvil le avisó de que tenía un mensaje de texto. Lo sacó de su bolsillo y lo leyó. Era de Hazel, su mejor amigo. 


    «Nos vemos en el circuito. Tengo noticias. Esta noche lo vas a flipar». 


    Le escribió una respuesta rápida para decirle que estaba de camino y después salió de su casa. Bajó al garaje y se puso el casco negro para subirse a la moto. Había conocido a Hazel durante los entrenamientos y se convirtieron en los mejores amigos desde el primer momento. Él participaba en las carreras fuera de pista, las que se realizaban en terrenos sucios. El circuito que había al lado de su casa tenía saltos y bermas, al igual que las verdaderas pistas de motocross. 


    Arrancó la moto, que sonó como un disparo dentro de aquel aparcamiento silencioso, y se puso en marcha para incorporarse al tráfico. Manejó serpenteando entre los coches, disfrutando y relajando su cuerpo. Cuando divisó el circuito, giró a su derecha y se metió por la vía de servicio. Redujo la velocidad y entró en el parking subterráneo para salir hacia las pistas. 


    Nada más llegar, vio a Hazel haciéndole señas con la mano. Se bajó de la moto y se quitó el casco. 


    —Que ganas tenía de verte, tío. Tengo que contarte tantas cosas...


    Chase levantó la mirada hacia su mejor amigo mientras se pasaba los dedos por el pelo sudado y rebelde. Dejó el caso encima del asiento de la moto y bajó un poco la cremallera de su traje de cuero de motocross. 


    —Necesito salir este finde —le dijo con mucha motivación—. En el mensaje decías que esta noche iba a ser algo flipante. 


    —Así es. —Hazel sonrió de lado, dejando ver su hermosa dentadura. Él tenía puesto un mono protector multicolor para la moto y llevaba guantes de color naranja y blanco. Poseía un encanto capaz de enamorar a cualquier mujer y tenía unos buenos modales que lo hacían seductor. Tenía un cuerpo atlético, de hombros anchos, ojos azules y pelo negro. Sus brazos estaban tatuados enteros, tenía un piercing en la ceja y un pendiente en forma de corazón en la oreja izquierda que no se quitaba nunca. 


    —Pues cuéntame, ¿a qué esperas? —dijo en voz baja. Había más personas allí y no quería que la conversación llegase a oídos de nadie. Lo que ellos hacían por las noches los fines de semana, era un tema que le gustaba mantener oculto. 


    —¿Te acuerdas de esas dos hermanas que tienen tatuado el mismo dragón en la espalda? —Chase asintió con una sonrisa de satisfacción—. Han vuelto ayer y quieren repetir la experiencia. 


    —Es justo lo que necesitaba. Llevo unos días de mierda. El trabajo me tiene agotado y mis padres no paran de llamarme todos los días e insisten en que vaya a hablar con una psicóloga. Dicen que fumo mucho…


    —Fumas mucho.


    —Bueno, es verdad —dijo frotándose la barbilla—. Pero no necesito ir al psicólogo. Me encuentro a gusto conmigo mismo. 


    —Yo no puedo aconsejarte. Sabes que odio todo lo que está relacionado con la medicina. 


    —Sí, es un trauma que cargas sobre los hombros. Quizás si hablas con un profesional…


    —No te burles de mí. —Le golpeó con el codo amistosamente—. No sé si necesitamos o no ir a terapia, pero lo que sí sé seguro es que esas hermanas harán que nos olvidemos de todo. 


     Chase soltó una carcajada sonora y metió la mano dentro del bolsillo de su mono de cuero. Sacó un paquete de tabaco y encendió un cigarro. 


    —Venga, fúmate el pitillo y luego entramos en la pista. 
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    Dos horas más tarde, Chase se despedía de su amigo para ir a casa y ducharse. Habían quedado en encontrarse con las hermanas en un club nocturno que acababan de abrir a las afueras de la ciudad. 


    Aparcó su moto y tomó el ascensor hasta la última planta. Entró en el apartamento y dejó el casco y las llaves encima de la mesa. Atravesó la puerta que daba a su pequeño despacho y comprobó el correo electrónico. Contestó a algunos urgentes del trabajo y después se fue al baño. Se quitó el mono de cuero y tomó una profunda respiración. Desnudo se sentía indefenso, como si alguien le hubiera arrebatado los poderes. Aquel traje lo hacía invisible y fuerte. Todas sus inquietudes íntimas desaparecían cuando se lo ponía y su estado de ánimo cambiaba; sentía tranquilidad y consuelo. Muchas veces se había preguntado si al enamorarse, todos sus miedos desaparecerían. 


     No obstante, siempre había llegado a la misma conclusión: que aquello sería su perdición. Se sentiría aún más vulnerable y expuesto ante una desilusión. Era una persona con un carácter fuerte, pero con sentimientos débiles. Por eso sentía la necesidad de protegerse. Abrirse sentimentalmente ante una mujer podría ser una sentencia de muerte. No quería volver a sufrir tanto por la pérdida de un ser querido. 


    Se duchó con agua caliente durante un buen rato y se vistió con ropa cómoda: vaqueros, camiseta negra y chaqueta de cuero. Bajó al garaje y se montó en el coche. Miró la hora en su reloj de pulsera para asegurarse de que andaba bien de tiempo y salió del aparcamiento a toda velocidad. El tráfico era fluido y no tardó en llegar al lugar del encuentro. 


    Chase estacionó su BMW negro delante de un edificio de piedra. Parecía una residencia de ancianos más que un club nocturno donde se practicaba sexo desenfrenado. Los grandes ventanales tenían las persianas bajadas y apenas se veía nada. Una amplia escalera se alzaba delante de la puerta de madera y a cada lado, había una barandilla de hierro. Él se preguntó si se habría equivocado de dirección, pero el nombre de la calle se veía perfectamente en el cartel que estaba colocado en la esquina del edificio. 


    Se bajó del BMW y justo en aquel momento, vio el coche de Hazel estacionando detrás del suyo. Se acercó a él y empezó a jugar con las llaves de su coche. 


    —Estás impaciente. 


    Chase se quedó quieto y guardó las llaves dentro del bolsillo de sus pantalones. Su amigo tenía razón, estaba demasiado ansioso. Solo habían pasado tres días desde la última vez que había tenido sexo, pero se sentía como si hubiera sido toda una eternidad. 


    —¿Se me nota tanto? —Se aclaró la garganta, incómodo. Con Hazel podía hablar de cualquier cosa, pero no quería preocuparlo y tampoco estropear la noche que tenían por delante. Ya tendría tiempo para contarle sus penas en otro momento. 


    —Bueno, sabes disimular… Pero yo te conozco muy bien. —Se pasó una mano por el pelo negro y espeso. 


    —Este lugar es un poco extraño —dijo para cambiar de tema. Era mejor centrarse en lo que habían ido a experimentar. No era la primera vez que pisaba lugares así y tampoco sería la última. Pero nunca se había tapado la cara y le resultaba algo extraño. Cuando Hazel le había hablado del club, entró en internet para buscar información y ahí leyó las reglas que imponían a sus clientes. 


    —Tienes razón. —Tiró del cuello de su chaqueta—. Además, hace fresco. Vamos a entrar. 
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    Nada más entrar, Chase sintió como todos sus sentidos se disparaban y lo invadían violentamente. Una lenta sonrisa pecaminosa apareció en su boca, estaba asaltado por la curiosidad y la lujuria. El local era grandioso, no tenía ventanas y la poca iluminación que provenía de las luces centradas en cada esquina, imponía y prometía una noche inolvidable. Estaba ansioso y preparado para dar rienda suelta a sus deseos más oscuros. El aire olía a especias y a chocolate. Las paredes estaban cubiertas de lienzos artísticos y fotografías de hombres y mujeres desnudas. El suelo era de mármol negro y estaba cubierto por alfombras rojas en forma de corazón. Las puertas eran de madera tallada color marfil y las lámparas estaban adornadas con cristales colorados que brillaban como estrellas. 


    —Buenas noches, caballeros —dijo una mujer rubia. Llevaba un vestido verde de satén, largo hasta los pies, y una máscara de plumas negras que cubría todo su rostro. 


    —Buenas noches —contestó Hazel con una sonrisa pícara en los labios—. Hay dos señoritas que nos esperan en el cubículo de cristal. 


    —Ellas ya están allí. —Su voz era muy melódica y sonaba como notas provenientes de un instrumento de cuerdas—. Aquí tenemos reglas y hay que cumplirlas.


    —Lo haremos —contestó Chase mirando por encima de su hombro. 


    Vio a una pareja que se acercaba a ellos y las luces que se reflejaban en el largo y oscuro cabello de la mujer, aceleraron el ritmo de su corazón. Llevaba un vestido rojo ajustado y sus piernas de felino lo incendiaron por dentro. Sintió pinchazos en su piel mientras el deseo aparecía en cada poro de su cuerpo. Se sentía atraído por ella con solo mirarla. Cuando pasó por delante de él, sintió un ligero perfume floral, un aroma con deje de violetas y jazmín. Deseaba ver su cara, pero el antifaz que ella llevaba tapaba la mitad de su rostro, dejando a la vista unos labios gruesos y sugerentes. 


    —Chase… —Hazel lo agarró por el brazo, indicando con un leve gesto de cabeza que la anfitriona le estaba hablando. 


    —Lo siento. —Se excusó con una sonrisa. 


    —Tenéis que llevar estas máscaras. —Ella dejó sobre el mostrador dos bolsitas de plástico—. Y no decir vuestro nombre completo. 


    —He leído las reglas. No te preocupes, que las cumpliremos —aseguró impaciente. Necesitaba ir a ese lado oscuro y pervertido para liberar al monstruo que llevaba en su interior. 


    —Entonces no os entretengo más. El cubículo de cristal está al final del corredor.


    Chase se despidió con una sonrisa y mientras recorría el pasillo, abrió una de las bolsas. Se pasó una mano por el pelo y se puso el antifaz negro con adornos dorados que había en el interior. Hazel hizo lo mismo y lo siguió en silencio. Cuando llegaron delante de la puerta, se escucharon risas desde el interior. 


    —Parece que las chicas empezaron sin nosotros —dijo Hazel mientras giraba el picaporte para entrar—. Vamos a unirnos a ellas. 


     Chase cerró la puerta detrás de él y echó una mirada fugaz a su alrededor. Entendió por qué lo llamaban el cubículo de cristal. Todas las paredes eran transparentes y detrás de cada una, había otras habitaciones. Estaba rodeado de parejas que practicaban sexo, como unas pantallas gigantescas en alta definición. Sus ojos se clavaron en la pareja de enfrente, era la misma que había pasado por delante de él hacía un rato. La mujer se había quitado el vestido rojo y la ropa interior, exhibiendo su cuerpo desnudo y exquisito delante de su pareja. A pesar de tener la cara cubierta con el antifaz, Chase no dudaba que sería hermosa. Había algo que lo atraía y lo llevaba al límite de la excitación solo con observarla. 


    —Chase… 


    La voz de Alisa lo hizo volver a la realidad. Se giró hacia ella y la agarró de las muñecas. Sus pechos voluptuosos y redondeados lo dejaron hipnotizado. No era la primera vez que la veía desnuda, pero en aquel momento, su cuerpo ardía de necesidad y no estaba acostumbrado a contenerse tanto tiempo. Estaba duro como una roca, con el corazón repleto de desesperación. 


    —Alisa…


    —Shhh, no hables. Vamos a escuchar las melodías del frenesí sexual que hay a nuestro alrededor, vamos a mirar la belleza y el gozo del erotismo. Pero, sobre todo, vamos a vibrar del placer de una buena follada. 


     Chase soltó una carcajada. 


    —Había olvidado que tienes una boca muy sucia. 


    —Y a ti te gusta. —Dio un paso hacia delante y él le soltó las manos. 


    La miró incapaz de ocultar el hambre feroz que brillaba en sus ojos y sin esperar más tiempo, empezó a quitarse la ropa. Alisa sonrió y se inclinó para coger un bote de aceite que había encima de un sillón tantra negro de cuero. Un espectacular complemento para disfrutar en pareja, con curvas sinuosas que se adaptaban al entorno del cuerpo. Escuchó risas y gemidos, y miró por encima de su hombro. Hazel y Lilian se estaban besando ardientemente delante de una pareja desnuda que se había quedado de pie, mirándolos. 


    Liberó su erección, deseoso de poseer a Alisa de cualquier manera, siempre que los hiciera gritar a los dos de placer. Perdía el control de su cuerpo cuando estaba excitado. Era consciente de ello, pero no podía refrenarse. Lo único en lo que podía pensar era en follarla hasta el cansancio. Se acercó a ella y le pellizcó los pezones, retorciéndolos ligeramente. Alisa soltó una risita ronca y erótica. Se puso de rodillas delante de él y lo miró sin pudor alguno, con la boca entreabierta de placer mientras se frotaba los senos.


    —Quiero tu polla en mi boca —dijo con urgencia. Después se inclinó hacia delante y envolvió sus dedos alrededor de su miembro, duro como una roca. 


    Chase gimió, luchando contra los escalofríos de placer que recorrían su cuerpo. Un aire de impaciencia lo rodeó, excitante y enérgico. No quería que aquello terminara pronto. 


    Alisa movió su rostro hacia abajo y envolvió sus labios alrededor de la cabeza gruesa, comenzando a chuparla. Cerró los ojos para sentir el placer que tanto amaba con más intensidad. Lamió en círculos la punta y luego la recorrió de arriba abajo. Estaba a punto de correrse solo con eso. Podía sentir el aliento caliente de ella haciéndole cosquillas, un gozo que desafiaba su autocontrol. 


    Ahuecó su cabeza con una mano y la bajó hasta el cuello. 


    —Chúpamela hasta el fondo. —Curvó los dedos en su piel y gimió—. Hasta la garganta…


     Chase abrió los ojos, luchando contra el deseo de penetrar su boca. La observó a través de sus párpados medio cerrados, obligando a su mente a concentrarse en ella. Pero no lo consiguió, su mirada se clavó en la mujer misteriosa que había detrás del cristal. Contempló plasmado sus movimientos y su exquisito cuerpo. Le gustaba, ella desprendía algo que lo hipnotizaba. Y estaba tan concentrado, que ni siquiera escuchaba lo que Alisa le decía. 


    —Me haces daño. —Ella se puso de pie y respiró hondo varias veces. Se secó los labios con el dorso de su mano y se acercó a él—. Estás muy tenso, deberíamos pasar a la siguiente fase. 


    —Lo siento. —Estiró una mano y le acarició la boca con el dedo índice—. Tienes razón, estoy bastante inquieto. 


    Vio por el rabillo del ojo que la misteriosa mujer se había acercado al cristal y lo miraba. Perdió el uso de todos sus sentidos, no solo lo estaba observando, sino que también le sonreía. La deseaba, moría por tocarla y hacerla suya. Apretó los dientes y trató de no pensar más en ella. Con un suspiro de impaciencia, agarró a Alisa por el cuello y le plantó un beso en los labios tan hambriento, que estuvo a punto de consumirla. Sin embargo, parecía que aquello no bastaba para detener las necesidades que salían a la superficie. La necesidad de ser dueño del cuerpo que exhibía la mujer, la necesidad de recorrerla con las manos, la necesidad de devorarla con los labios... ¿Quién era ella? ¿Tendría alguna vez la oportunidad de averiguarlo? 


    Alisa le agarró las manos y las llevó a sus pechos. La había descuidado, pero no le importaba. Ella no era más que un pasatiempo. 


     No obstante, prestó atención a lo que hacía y empezó a disfrutar de las sensaciones que lo golpeaban. El cuerpo de Alisa era delicado y sus pechos firmes. Sus pezones se habían endurecido como respuesta a sus caricias y su respiración se hizo más pesada. La empujó despacio hacia el sillón tantra y luego se inclinó para coger las esposas que había en el suelo. 


    —Esta noche no —dijo ella en voz baja—. Quiero algo diferente. Algo más tierno, si puedes hacerlo. 


    Chase la miró y frunció el ceño. ¿Tierno? ¿Por qué le pedía algo así? No había ido a ese lugar para mostrar su lado romántico, aquello lo tenía guardado para cuando encontrase a la mujer ideal. A la mujer capaz de enamorarlo. 


    —No creo que pueda… —Retrocedió y se pasó las manos por el cuello. 


    —Bueno, pues entonces… —Estiró las manos hacia él—. Como tú quieras, pero no sé si voy a disfrutar. 


     Aquello le cayó como un jarro de agua fría, pero tuvo que tragarse la desilusión y hacer como que no pasaba nada. Jugueteó con las esposas, tratando de encontrar el hilo de sus pensamientos, pero solo consiguió que se sintiera peor. El deseo se había apagado, casi extinguido, y ya no quería follarla. 


    —Ven aquí. —Ella tomó las esposas y las tiró al suelo—. Sé lo que necesitas. 


    Se arrodilló delante de él y tomó su polla, aún dura y potente. La ajustó para que pudiera llevársela a su boca y envolvió los labios alrededor de la cabeza. Comenzó a chupar y agarró su trasero con las manos para guiarlo en un movimiento constante contra su boca. 


    Chase dejó de pensar y se dejó llevar por lo que su cuerpo le exigía. Clavó la mirada en la misteriosa mujer, observándola embelesado mientras el placer que le proporcionaba Alisa se apoderaba de él. Se concentró solamente en encontrar la liberación y no apartó los ojos ni un solo momento de los cuerpos que se movían juntos con un ritmo creciente. Se escucharon los gritos de éxtasis de aquella mujer, como un suave arrullo, y deseó estar allí con ella. Empezó a responder con gritos propios mientras que sus bolas se apretaban. El calor corrió por su columna y la excitación finalmente alcanzó su punto álgido. 


    —Sigue así, voy a acabar —gimió—. Dame lo que necesito. 


    El sudor manaba de su cuerpo y luchó por mantener los ojos abiertos. Quería verla mientras llevaba su éxtasis cada vez más alto. Sus dedos se hundieron en el cabello de Alisa hasta que todo su cuerpo se sacudió con su propia liberación. 


    —Joder —dijo con voz áspera—. Ha sido… Inesperado. 


     Alisa se relamió los labios y le depositó un beso debajo de su ombligo. 


    —Era lo que necesitabas, ¿verdad? —murmuró con los labios aún pegados a su piel. 


    —Sí… —Bajó la vista para mirarla. La máscara cubría toda su cara, pero él sabía cómo era ella. Tenía un aspecto capaz de hechizar a cualquier hombre, aunque era demasiado juvenil para él. 


    —Ahora vas a darme lo que yo necesito. Si no quieres ser tierno esta noche, haremos otra cosa. —Torció los labios con una sonrisa pícara—. Vamos a unirnos a mi hermana y a tu amigo. Él es… 


    Chase enarcó una ceja, expectante y un poco molesto. Odiaba cuando las mujeres lo comparaban con Hazel. Era su mejor amigo, pero a veces le tenía celos. 


    —Sigue, no te cortes ahora —gruñó. Se alejó un poco y levantó la mirada. La mujer misteriosa se estaba vistiendo bastante apurada, como si estuviera huyendo de algo. Aquello lo hizo revivir cada momento en el que él había hecho lo mismo. Después de tener sexo, le entraba un sentimiento de culpabilidad y se avergonzaba de su comportamiento. ¿A ella le pasaría lo mismo? 


    —Hazel es más atento y más pasional. —Le recorrió el pecho con el dedo índice, pinchando su piel sudada con la uña postiza pintada de rojo intenso, captando su atención—. Tú eres más intenso y más rudo. Y si tuviera que elegir… —Golpeó varias veces su pecho—. Te elegiría a ti, pero a veces una mujer necesita sentirse querida. ¿Me sigues? 


    —Perfectamente —gruñó. Miró por encima de su hombro y vio a Hazel acariciando los pechos de Lilian con gracia, como si fueran frágiles y delicados. Ella tenía los ojos cerrados y los labios curvados con una sonrisa de satisfacción. No cabía duda de que ella estaba disfrutando de aquello. Pero él no era capaz de tratar así a una mujer si no la quería, si sus sentimientos no eran correspondidos. ¿Estaba siendo egoísta? Quizás, pero necesitaba protegerse a toda costa. Cuando dejaba al descubierto su corazón, terminaba herido y con cada golpe se sentía más débil y con menos ganas de vivir—. Vamos a unirnos a ellos para que lo disfrutes tú también. 
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    Chase se despidió de Hazel y se montó en su moto. Aún sentía el olor a sexo y a desenfreno, lo tenía impregnado en su piel. Recordó a la misteriosa mujer, recordó cómo había salido huyendo de aquel lugar y se identificó con ella. El sentimiento de culpa, de tristeza y ansiedad, solo aparecía cuando el deseo pasaba a un segundo plano. Se sentía mal y eso le preocupaba. Más aún, al darse cuenta de que no lograba encontrar una respuesta sobre el porqué le ocurría aquello.


     Podía tener un problema serio y necesitaba ayuda profesional. Quizás su madre tuviera razón y lo mejor era llamar a esa psicóloga. O quizás debería esperar. Estaba tan indeciso y tan confuso, que se extrañaba de poder seguir trabajando y haciendo una vida normal. Pero sabía que aquello no duraría por mucho más tiempo. Estaba empezando a tener dificultades para tomar decisiones importantes y como jefe, no podía darse ese lujo. 


     Estacionó la moto en el garaje y se quitó el casco. Respiró hondo unas cuantas veces, en un intento de invocar una calma temporal, y se puso de pie. Se sentía cansado y agotado, pero necesitaba despejar su mente y deshacerse de la tensión que aún invadía su cuerpo. Aquello no fue suficiente para apaciguar el apetito, necesitaba más. Decidió dar un paseo antes de subir a su casa. Dejó el casco encima de la moto y se pasó las manos por el cabello sudado. Tiró del cuello de su chaqueta de cuero y salió a la calle. 


    La oscuridad de la noche intensificaba su estado de ánimo. No sabía si aquel paseo podría ayudarlo a sentirse mejor o no, pero tenía que intentarlo. No quería pasar un mal rato dando vueltas en la cama y que los pensamientos le quitaran el sueño de nuevo. Necesitaba descansar.


     No había luna, pero las farolas iluminaban bastante con su brillo amarillento las calles desiertas. Se escuchaba el ruido de algunos coches pasando y de persianas bajando. El barrio era tranquilo y las amplias mansiones con techos de tejas rojas y suntuosas fachadas, parecían sacadas de un cuento. Los árboles exponían sus ramas desnudas como unos titanes y parecían seres ancestrales de otro mundo nocturno. 


    Chase llegó delante de un semáforo en rojo y mientras esperaba a que cambiara de color, vio una luz encendida en la casa de enfrente y las cortinas corridas. Mantuvo la vista fija en aquel punto, hechizado, siempre le había gustado mirar a otras personas. Preguntarse de qué estaban hablando o qué estaban pensando. La presencia de una mujer desnuda lo sacudió violentamente y estrechó los ojos para ver mejor. Sin quitarle la mirada de encima, dio unos cuantos pasos hacia adelante, aprovechando que el semáforo había cambiado de color. Se escondió detrás del tronco de un árbol y dejó de pensar. Se concentró en solo sentir el deseo que se manifestaba como un claro latido ardiente bajo su piel y se negaba a ser sofocado. Aumentaba con cada movimiento de aquella mujer desnuda. Ella se echaba crema por los brazos, los senos y sus hombros. Sus fosas nasales se dilataron mientras luchaba con la urgencia de meter la mano dentro de sus pantalones y agarrar su polla. Se sentía como un niño que aprendía a masturbarse por primera vez. La mujer se volvió de espaldas y justo en aquel momento, entró en escena un hombre, también desnudo. Se acercó a ella y la agarró con fuerza por la cara. Le depositó un beso en los labios y Chase liberó un débil suspiro. 


    Aquella imagen fue la gota que colmó el vaso. Metió la mano dentro de sus pantalones y agarró su miembro, que punzaba en un nuevo estallido de lujuria. Intentó mover la mano, pero el apretado pantalón le hacía imposible la tarea. Sacó la mano y desabrochó los botones rápidamente, después los bajó un poco y liberó su húmeda erección. La volvió a agarrar con la mano y levantó la mirada. La mujer se había puesto de rodillas y por los movimientos de su cabeza, Chase sabía que le hacía sexo oral. Sus dedos se apretaron alrededor de la erección y sintió como una vena pulsaba violentamente bajo su palma, mientras sus movimientos se hacían cada vez más rápidos. 


     Deseaba estar allí, deslizarse detrás de ella y empujarse en su interior con tanta fuerza, que por el impulso se atragantara con la polla de ese hombre. Pero no estaba allí, sino en medio de la calle, con los pantalones medio bajados y masturbándose como si hubiera sido privado de sexo durante años. Estaba horrorizado, pero también excitado. Cerró los ojos por un momento y fue el cuerpo de la mujer misteriosa el que vio detrás de sus párpados cerrados. Sus pechos voluptuosos, sus piernas largas y tonificadas. Y, por último, sus labios pintados de rojo esbozando una sonrisa pícara. Su respiración salía en jadeos mientras su cuerpo se endurecía demasiado rápido. Estaba cerca, solo necesitaba abrir los ojos y...


    —Date la vuelta y pon las manos donde yo pueda verlas. 


     Chase se quedó inmóvil. Todo el calor y toda la excitación que había sentido segundos antes pareció desvanecerse de repente. Aunque, en lo más profundo de su ser y por mucho que se avergonzase, le daba cierto morbo que alguien lo hubiera visto.


    —Escuche, yo… —El agente le cortó.


    —Cállate, cerdo. Levanta esas manos —gritó. 


    —¿Puedo subirme los pantalones al menos? —Aunque Chase estaba de espaldas, pudo notar las dudas que tenía el hombre que seguramente lo estaba apuntando con su arma. 


    —No hagas ninguna tontería —contestó finalmente. 


    Bajó lentamente las manos hasta sus tobillos, a la vez que se agachaba. No sabía cómo salir de esa. Ese hombre le esposaría y acabaría detenido en la comisaría más cercana. Allí lo identificarían y todos sus compañeros sabrían el motivo de su detención. Si no lo echaban del cuerpo, figuraría en su expediente de por vida.


    Ya podía visualizar los titulares de los periódicos y las caras de asco de sus amigos y familiares. Tenía que salir de allí, pero… ¿cómo? 


    Como si algún Dios hubiera escuchado sus silenciosas súplicas, la voz de una mujer distrajo al policía que lo había pillado in fraganti.


    —¡Lléveselo, agente! Casi me muero de asco cuando le vi por la ventana. ¡Desgraciado!


    La mujer, sin saberlo, le dio a Chase la oportunidad que necesitaba. Su captor se giró sobresaltado para mirar a la anciana que entraba en escena. Con el pelo lleno de rulos y con una bata de franela color azul.


    Antes de que pudiera darse cuenta, terminó de subirse los pantalones y salió corriendo. Enseguida supo que le estaban persiguiendo, pero era de noche y él conocía todas las calles de los alrededores de su casa a la perfección. Eso le dio cierta ventaja.


     Corrió a toda velocidad hasta el parque que veía desde su apartamento, donde varias ancianas paseaban a sus perros pequeños para que hicieran sus necesidades. 


     Se quedó parado durante unos segundos. Le pisaban los talones. Paseó la mirada por todo lo que tenía delante y decidido, subió los escalones que le llevaron hasta un tobogán. Se escondió en la caseta de madera pintada de varios colores y se quedó en completo silencio. Permaneció ahí durante varios minutos, quizá más de la cuenta. Cuando se atrevió a moverse, ya hacía más de media hora que no escuchaba pasos. Bajó con dificultad. Había estado encogido y en la misma postura demasiado tiempo. Su altura le había impedido estirarse en la pequeña casa de juegos de los niños.


    Se encaminó calle abajo, abatido y sin ningún rastro de deseo sexual en su cuerpo. Evocó la escena que había vivido apenas unos minutos antes y se llevó la mano a la cara, intentando desaparecer, como si así, nadie pudiera verle. Se moría de vergüenza, literalmente. Pensó en qué dirían sus compañeros de nuevo. Su jefe pillado masturbándose en plena calle mientras miraba a una pareja dentro de su propia casa. Le perderían el respeto de inmediato y su carrera se iría al traste. Pero eso no era lo peor. ¿Qué pensarían sus padres? Ya sufrían bastante por su culpa y eso los mataría. Suspiró, dejando que el vaho que salía de su boca caliente le nublara la vista.


     Tal vez había llegado el momento de reconocer que tenía un problema serio. Un problema al que, si no ponía remedio, acabaría con su vida tarde o temprano. Por primera vez en años, pensó que su madre tenía razón. Llamaría a la psicóloga y se pondría en tratamiento. Sacó la tarjeta con el número de teléfono que le había entregado su padre y miró al cielo, completamente derrotado. 


     Trató de justificarse ante sí mismo, pero solo sintió cuán débil era lo que estaba defendiendo. Guardó la tarjeta en su cartera y entró en el edificio de su casa por el garaje. En aquel momento, no quería encontrarse con nadie, estaba muy avergonzado de sí mismo. Necesitaba una ducha caliente y un buen descanso. Al día siguiente por la mañana tenía que visitar a su sobrina Emily en el hospital. Ella se cayó con la bicicleta y se rompió el brazo derecho. La chiquilla tenía trece años y estaba muy apegada a él. 
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    Chase miró una vez más su reloj de pulsera, impaciente. Hazel llegaba tarde. 


    Apenas había podido descansar unas horas. Su cabeza estaba repleta de dudas y temores que no iban a desaparecer como por arte de magia si no se enfrentaba a ellos. Era consciente de que su vida había cambiado mucho desde que había perdido a alguien que le importaba y de que por más que intentaba superarlo, no lo conseguía. Antes tenía que eliminar para siempre el sentimiento de culpa que aprisionaba su corazón. Y aquello era imposible. 


    Se alejó de la moto y se aproximó a la entrada del hospital Saint Thomas. La última vez que había pisado aquel lugar, fue cuando sufrió un accidente de moto mientras estaba participando en un gran espectáculo de talentos, y la estancia no fue agradable. Prácticamente tuvieron que atarlo a una camilla para que no se moviera. Sufrió una fractura lumbar, varias contusiones y dos traumatismos: uno craneoencefálico y otro de rodilla. 


    —Chase…


    Se dio la vuelta y vio a su amigo acercándose a él, corriendo. Llevaba en las manos una bolsa de plástico de color rojo y un ramo de rosas. 


    —Por fin llegas —dijo, articulando cada palabra—. Le prometí a Emily que estaríamos aquí a las diez en punto. 


    —Te hice un favor. —Hazel levantó la bolsa y las flores para darle más énfasis a sus palabras—. Compré regalos. 


    —Bueno, gracias. —Se rascó el cuello, incómodo—. Quería hacerlo yo, pero… Se me ha olvidado. 


    —Lo sabía. Vamos a entrar. 
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    Cogieron el ascensor hasta la segunda planta y cuando salieron al pasillo, Hazel lo agarró por el brazo para detenerlo. 


    —¿Estás bien? 


    Chase lo miró a los ojos durante unos segundos, luego asintió con la cabeza. Odiaba mentirle, pero no le quedaba más remedio que hacerlo. Sin duda, era un pésimo amigo y algún día Hazel se hartaría de su silencio. Pero de momento preferiría guardar su sufrimiento en secreto. 


    —Anoche no estuviste al cien por cien —continuó Hazel—. Algo te está pasando últimamente y pienso averiguarlo. Y no me vengas con las mismas mierdas de siempre porque no me las trago. 


    —Ahora no es el momento de sincerarse —gruñó mientras empezaba a caminar por aquel pasillo lleno de pacientes y enfermeras. 


    —Tienes razón… —Se paró para dejar pasar a una señora mayor—. Iré a tu casa uno de estos días y hablamos. 


    —Está bien —contestó de mala gana—. Ahora vamos a ver a Emily, nos está esperando. 


     Caminaron juntos hacia el final del pasillo hasta que encontraron la habitación número ochenta y seis. La puerta estaba cerrada y Chase se apresuró a girar el pomo para abrirla. Nada más entrar, fue recibido con una sonrisa contagiosa y llena de luz. 


    —¡Tío! ¡Has venido! —La niña estiró la mano que estaba libre de escayola y la movió en el aire—. Ven aquí, siéntate a mi lado. 


    —Hola, princesa. —Sonrió de oreja a oreja y tomó asiento en el borde de la cama, obediente. No le gustaba recibir órdenes de nadie, pero a Emily no podía resistirse: era su debilidad. La niña era adorable y muy cariñosa. Tenía el pelo castaño y liso como su madre, y los ojos tan negros, que parecían dos olivas.


    —A mí ya no me quieres —dijo Hazel mientras cerraba la puerta detrás de sí. Puso un puchero triste y se quedó quieto, mirándola. 


    —Que te quiero mucho, no seas tonto. —Suspiró—. Tengo cariño de sobra para los dos. 


     Ambos hombres estallaron en una carcajada, incitando a Emily a reír con ellos. 


    —Bien, porque hemos traído regalos. —Dejó la bolsa a su lado y sostuvo el ramo de rosas delante de su cara.


    —Ay, me estáis acostumbrando mal. —Chasqueó la lengua y se inclinó hacia delante para oler las flores—. Ahora todos mis novios tendrán que hacer lo mismo. 


    —¿Novios? —Chase gruñó y se puso serio de repente. 


    —Ay, no seas exagerado, tío. —Emily puso los ojos en blanco—. Soy demasiado joven para tener una relación, me estaba refiriendo a los futuros novios. 


    —Ya, yo creo que deberías esperar… Por lo menos hasta los dieciocho. —Le acercó la bolsa de papel, estaba curioso por saber que le había comprado Hazel.


    —Eres demasiado protector. Te pareces a mi padre. Espero que tú no pienses lo mismo. —Entrecerró los ojos hacia Hazel. 


    —Bueno…


    —Ay, madre. —Suspiró. 


    —¿Cómo te encuentras? ¿Te duele el brazo? —Chase la miró preocupado. Cuando su padre lo había llamado para darle la noticia, sintió que las piernas le flaqueaban. Quiso salir corriendo al hospital, pero estaba tan asustado, que no quería que ella lo viera así. Por eso le había prometido que pasaría el domingo a verla, porque así estaría más tranquilo. 


    —Estoy bien, no me duele. Pero es muy incómodo… —Movió los labios rápidamente—. Y no voy a poder montar en bici durante un tiempo. 


    —Lo importante es que te recuperes del todo.


    La puerta de la habitación se abrió justo en aquel momento y Chase dejó de hablar. Cuando vio a su madre, se puso de pie y se acercó de inmediato a ella para darle dos besos en las mejillas. 


    —Madre…


    —Que bien que te encuentro aquí, hijo. Te echaba de menos. —Lo abrazó con confianza—. No sé nada de ti, tu padre dijo que…


    —Aquí no, por favor. —Se apartó de ella y la miró. Ella llevaba gafas de sol, pero él sabía perfectamente que tenía los ojos llenos de lágrimas. Su madre era una mujer sensible, con las emociones a flor de piel. Aquella mañana llevaba puesta una camisa blanca de seda con manga corta y una falda plisada. Y había recogido su larga melena en una trenza que le rodeaba la cabeza, y aquello le recordaba a una modelo rusa que había pasado por su cama. Dio dos pasos hacia atrás y se colocó al lado de Hazel. 


    —Tía Astrid —dijo la niña—. Dime que me has traído las revistas. 


    —Sí, Emily. Ya sabes que nunca se me olvida. 


    —Deberías pasar más tiempo con tus padres —susurró Hazel—. Está claro que tu madre te echa mucho de menos. 


    —No me des lecciones de vida. —Se giró hacia él y lo miró receloso—. Desde que tu hermana está en la cárcel, no has ido ni una sola vez a verla. 


    —No la menciones —dijo entre dientes mientras apretaba los puños. Aquello reavivó en Hazel el sentimiento de rechazo hacia su hermana. Bajó la vista al suelo con un resquemor de amargura en el pecho. Habían pasado dos años, pero no había logrado perdonar a Valeria por lo que hizo, por el dolor que había provocado a sus padres y por haber ensuciado el nombre de la familia. 


    —No me provoques —lo instó, irritado. 


    —Últimamente estás muy tenso, amigo. No te reconozco. 


    —Estoy bien. Vamos a disfrutar del día, no quiero que nos peleemos. 


    —Yo tampoco. Eres mi mejor amigo. 


    Chase asintió, pero se sentía muy mal por tener que mentirle. Y no solo a él, a todos. Necesitaba ayuda profesional cuanto antes, para así poder evitar muchos conflictos. 
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    El despertador sonó de manera insistente a las seis en punto, despertando a Chase como todas las mañanas. Escondió la cabeza bajo las almohadas en un intento de apaciguar las ganas de cogerlo y tirarlo contra la pared. Odiaba madrugar, pero siempre tenía que hacerlo. Para llegar a su trabajo tenía que viajar en coche durante una hora y media, pues vivía a las afueras de la ciudad de Londres, más concretamente en Watford. Era un lugar tranquilo, lleno de barrios exclusivos. 


     Se frotó los ojos y se estiró para apagar el endemoniado aparato. Le esperaba una mañana repleta de llamadas telefónicas y decisiones que no podían esperar para ser tomadas. Ser el jefe del servicio de Inteligencia Secreta le exigía tiempo y dedicación, pero también constantes dolores de cabeza. No obstante, le gustaba tener poder, control e influencia… Mandar era lo suyo. Tanto en el trabajo, como en la cama. A los diecinueve años se había incorporado a las Fuerzas Especiales Británicas porque era un fiel aficionado al mundo militar. Las pruebas de acceso eran conocidas por ser unas de las más duras, pero él las había superado. Tenía buena condición física y consiguió sobrevivir durante dos meses en las montañas y todo un mes en la selva. Él recordaba que varios compañeros suyos abandonaron o incluso, murieron en el intento. Después de siete años, decidió tomar un camino más fácil. Estaba agotado física y mentalmente. Se presentó a un puesto de policía y le ofrecieron un cargo mucho más alto de lo que esperaba por su experiencia militar. 


    Bajó los pies al suelo y de pronto sintió ganas de fumar, pero tuvo que contenerse. No quería llegar tarde y dar un mal ejemplo a sus empleados. Estiró la mano para coger el teléfono móvil y comprobar el correo electrónico. Había varios mensajes relacionados con el trabajo y los típicos y molestos anuncios de publicidad. Entró en la aplicación de Twitter y vio que la chica le había contestado: 


    «Yo tampoco estoy interesada en hablar». 


     Le escribió un mensaje corto: 


    «Envíame una foto sexy. Dejo a tu elección la parte del cuerpo…». Salió de la aplicación y se puso de pie. No quería entretenerse más tiempo. Además, aquello podía traerle problemas desde primera hora de la mañana. La tarde del domingo que pasó en compañía de su sobrina y sus padres fue agradable, pero no se había sentido a gusto. Les ocultaba un secreto, un lado muy oscuro del que se avergonzaba. Y no sabía hasta cuándo podría fingir que estaba bien y feliz consigo mismo. 


     Las persianas estaban subidas y los potentes rayos de sol que se reflejaban en las paredes cubiertas con papel tapiz de color gris, dejaban ver que el día iba a ser caluroso. Su dormitorio era amplio y tenía dos columnas de yeso negro esculpidas a mano delante de la ventana. Columnas que algunas de sus amantes usaron para exhibir sus cuerpos. 


    Entró en el cuarto de baño y se quitó la ropa. Se duchó, se limpió los dientes y se vistió con uno de sus elegantes trajes de color azul marino. Eligió un reloj suizo bastante caro y después de ponérselo, echó una mirada al espejo de cuerpo entero que había en la puerta del armario. No parecía muy satisfecho con su aspecto, a pesar de que ese color lo favorecía y le sentaba bien a la cara. Tenía la sensación de que vivía en una cárcel donde la única ropa que le obligaban a llevar, eran trajes. No recordaba la última vez que se había comprado una camiseta o unos vaqueros. Soltó un suspiro tembloroso y cerró el armario. Caminó a grandes zancadas hasta la sala de estar y cogió las llaves del coche que estaban encima de la mesa. Echó una última mirada al lugar y abandonó el apartamento. Bajó al garaje subterráneo y montó en su BMW serie 5, último modelo. Se acomodó en el asiento y arrancó el motor, guiado por un resentimiento amargo que únicamente iba contra sí mismo. Dudaba si llamar o no a la psicóloga y el hecho de no tener claras las cosas, le ponía de mal humor.


    Salió despacio y se incorporó al intenso tráfico de aquella mañana de lunes. Nada más llegar delante del edificio del Servicio de Inteligencia Secreta, fue interceptado por dos agentes en activo: Daniel y Travis. Los dos llevaban chalecos antibalas y estaban armados con rifles de precisión. 


    —¿Qué demonios pasa tan temprano? —preguntó Chase mientras se bajaba de su coche. 


    —Necesitamos que vengas con nosotros —contestó Travis. Era el agente más joven de la unidad, pero también el más cualificado y el más entrenado. Era rubio, tenía los ojos verdes como la esmeralda y estaba lleno de tatuajes, hasta el cuello lo tenía cubierto de tinta. Se podría decir que era el prototipo ideal de chico para la mayoría de las jovencitas. 


    —¿Dónde está Grayson? Sabes que no suelo hacer trabajo de campo —declaró, irritado. Metió la mano dentro del bolsillo de su pantalón y sacó un paquete de tabaco y un mechero. Extrajo un cigarro con la boca y lo encendió. Dio una fuerte calada y después de exhalar satisfecho, mantuvo el cigarrillo humeante entre sus labios—. No haría más que entorpecer vuestro trabajo. 


    —Eres el único que tiene experiencia con presos peligrosos. Tengo entendido que hace unos años te infiltraste en una cárcel de máxima seguridad —habló Daniel mientras sacaba su móvil. Aunque tenía el pelo rapado, siempre llevaba una gorra negra en la cabeza, sin importar la hora del día. Se había incorporado a la unidad hacía unos dos años, pero su trabajo había sido impecable desde el día que se graduó—. Aquí tengo fotografías del preso y…


    —Antes quiero que me expliques qué ha pasado. No estoy al tanto de vuestro trabajo sobre el terreno. —Lo interrumpió de manera tajante mientras daba otra calada al cigarrillo. 


    —Está bien, pero ven con nosotros hasta el furgón. El asunto es muy urgente y hay que equiparte —dijo Travis con el semblante serio. 


     Chase asintió y empezó a caminar a su lado. 


    —Esta mañana nos avisaron de que ha habido un incidente en la prisión Belmarsh y necesitan a las fuerzas especiales para intervenir. Al parecer, uno de los presos tomó como rehén a una doctora. Él tenía escondida una lima muy afilada y debe estar utilizándola para amenazar con quitarle la vida si no le damos lo que pide —explicó rápidamente Travis. 


    —¿Cuáles son sus demandas? ¿Es un prisionero violento? —Tiró el cigarrillo al suelo y lo pisó con la punta de su zapato. 


    —Pide un helicóptero —contestó Daniel. 


    —No lo va a recibir y eso significa que la vida de esa doctora corre peligro. ¿Cuántas horas han pasado? 


     Se pararon frente a la furgoneta blindada y fueron rodeados por unos cuantos agentes más. 


    —Tres horas. —Travis miró su reloj de pulsera.


    —Tenemos que darnos prisa —dijo Chase mientras empezaba a quitarse la americana de su traje. Su día no había podido empezar peor. Las tomas de rehenes no eran un plato de buen gusto para ningún policía, y estaba más que seguro de que los guardias de la prisión habrían aislado el lugar por completo. No era la primera vez que se enfrentaba a una situación así: hacía cuatro años, un delincuente reincidente que acababa de ingresar en prisión tomó como rehén al funcionario de guardia. Exigía que lo dejaran libre. Pero después de varias horas sin obtener éxito, terminó por liberar al hombre. No consiguió nada más que unos días de aislamiento como castigo para que se tranquilizara. No obstante, la situación de la médica no era la misma. El convicto que la había secuestrado pedía un helicóptero, y aquello significaba que no era la primera vez que hacía algo así. Tan solo tenían que empezar las negociaciones y dejar que pasara el tiempo hasta que el hombre perdiera la paciencia. 
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    Llegaron a la prisión y Chase fue el primero en bajarse del furgón. Llevaba puesto un chaleco antibalas por encima de su camisa blanca y un cinturón negro atado alrededor de su cintura. En él llevaba una cartuchera de cuero con un revólver. Alzó la mirada hacia el establecimiento de alta seguridad del Reino Unido y recordó las semanas que estuvo ingresado como un preso más en otra cárcel de máxima seguridad para conseguir información sobre un supuesto atentado. Fueron pocos días, pero se había visto obligado a meterse en varias peleas para llamar la atención, había pasado hambre e incluso estuvo a punto de ser asesinado en su celda mientras dormía. 


    —Estamos listos para entrar —avisó Travis mientras hacía señales a los demás. Eran un grupo de hombres armados que llevaban trajes especiales y cascos negros que cubrían casi toda la cabeza, a excepción de los ojos. 


    —Quiero hablar con el preso y para eso, necesito el permiso del director. Ya sabes que en casos así, el lugar se aísla por completo. Nadie entra ni sale. —Chase empezó a caminar a su lado. Había dejado el trabajo de campo porque la última vez estuvo a punto de recibir una bala en la cabeza. Nunca había hablado con nadie acerca de lo que sucedió y tampoco había ido a un psicólogo, como le habían aconsejado en el trabajo. Había renunciado a su pistola y había enterrado su pasado. Sabía que para superarlo tendría que haber hablado con un profesional, pero no quería revivir aquella pesadilla. 


    —He hablado con el jefe de los guardias. Están vigilando las entradas, temen que las cosas se compliquen y no quieren que los presos tomen el control de la prisión —dijo Daniel. 


    —Hacen bien. No quiero complicaciones ni a nadie de la prensa por aquí. 


    —Vamos a entrar —avisó Travis por el walkie.


    Chase sintió que la adrenalina se apoderaba de sus venas a medida que se acercaban a las vallas eléctricas. Introdujo la mano en uno de los bolsillos de sus pantalones y sacó una moneda que parecía de oro. Era su amuleto de la suerte. Mientras caminaba al lado de su equipo, la movía entre sus dedos con la destreza de un mago. Para él solo tenía valor sentimental, aunque quizá tuviera valor económico. Recordó los buenos tiempos en los que él y su equipo eran invencibles. Ya nada volvería a ser igual. 


    Cuando llegaron delante de la puerta principal, el walkie de Travis recibió un aviso. 


    —Que nadie se mueva —habló la voz de un hombre—. Tenemos órdenes para detener a cualquiera que quiera acceder al recinto. 


    —Somos las Fuerzas Especiales del Reino Unido —contestó Travis—. Necesitáis nuestra ayuda para salvar a la rehén. Además, estamos autorizados para entrar. 


    Se escuchó silencio al otro lado de la línea durante varios segundos, hasta que la voz del hombre volvió a hablar.


    —Podéis pasar. 


    La puerta del recinto se abrió y alguien salió al exterior. Caminó hacia las vallas eléctricas y cuando llegó delante de ellos, levantó la mano derecha en el aire. Ese gesto fue la señal para desactivar la cerca. El hombre les abrió y ellos pasaron en fila india, con sus armas preparadas para disparar. 


    Chase caminó detrás de ellos mientras analizaba con atención los alrededores del centro penitenciario. El olor a comida se mezclaba con la presencia densa y estancada del aire, haciendo que se percibiera un olor cargante y seco. Inspiró hondo intentando ignorarlo y miró hacia arriba. El lugar estaba compuesto por dos plantas: la de abajo estaba dedicada a la prisión preventiva, donde había un pabellón de administración para los funcionarios, el comedor, la biblioteca y la enfermería. Y la de arriba albergaba las celdas de los presos. 


    —La rehén debe estar retenida en la planta baja —le dijo a Daniel—. Eso nos facilita las cosas porque estamos lejos de las miradas curiosas del resto de presos. 


    —¿Por qué tengo la sensación de que vas a ir directo hacia allí? —Lo miró fugazmente a los ojos. 


    —Porque es así. 


    —Chase… —gruñó y se paró delante de él, obligándolo a detenerse—. Tenemos un protocolo a seguir. 


    —Y sabes de sobra que nadie lo respeta. Soy tu jefe —lo reprendió en tono severo. 


    —Fuimos nosotros los que hemos intervenido para que estés aquí. Y lo hemos hecho porque sabemos que puedes salvar a esa doctora. Así que no me vengas con charlas de novatos.


    —Está bien —respondió con un tono mucho más calmado—. Voy a seguir el maldito protocolo. 


    —¿Quién es el jefe? —preguntó un hombre mientras se abría paso entre ellos. Era alto y tenía los músculos muy marcados. Llevaba una camiseta gris e iba enfundado en unos pantalones negros, a juego con las botas de cuero. Tenía el rostro anguloso y moreno por el sol—. Soy el director. 


     Chase lo miró de arriba abajo, asombrado. Era la primera vez que veía un directivo en tan buena forma; todos solían tener más de cincuenta años y una enorme barriga. 


    —Yo soy el jefe. —Dio un paso hacia delante y el hombre lo miró a los ojos—. Chase Hardy, a su disposición. 


    —Mike Meyers. —Se dieron la mano—. Es la primera vez que un preso toma rehenes en mi prisión. Pide un helicóptero y estamos intentando hacer todo lo posible para asegurarle que lo va a recibir, aunque eso no va a pasar. La doctora está asustada, teme por su vida. 


    —Háblame del prisionero, ¿quién es? —Se interesó Chase mientras miraba a su alrededor. Todo estaba impoluto y ordenado meticulosamente. Las puertas que daban al comedor estaban abiertas y se veían todas las mesas de cemento alineadas entre sí, y los bancos más bajos y más estrechos colocados de igual forma. 


    —Le llaman El Tormenta y es un delincuente con un alto nivel de reincidencia. Tengo entendido que antes de trasladarlo aquí, agredió a varios guardias y mató a su compañero de celda con sus propios puños, golpeándolo con violencia en el tórax y la cabeza. Luego arrastró su cuerpo hasta el patio exterior de la cárcel para que todos pudieran contemplar su hazaña. Está encarcelado desde los veinte años por robo con violencia y tráfico de drogas. 


    —Menudo historial. ¿Qué me puedes decir de la médica? 


    —Haley lleva cuatro años trabajando con nosotros y es muy profesional. Algunos de los reclusos que ha tratado, han conseguido reintegrarse en la sociedad después de abandonar la cárcel. —Chase se sorprendió al escuchar eso. No entendía qué papel podía jugar una doctora en todo eso. 


    —Mhm, entonces creo que sea capaz de seguirme el juego.


    —¿Piensas entrar? —Mike lo miró con el ceño fruncido—. No puedo dejar que lo hagas. Podría pasarle algo a Haley. 


    —Es mi trabajo. Además, no sería la primera vez. Tengo que hablar con ese lunático, es la única manera de ponerle fin a esta situación. —Se acercó a él—. ¿Hay algo entre tú y esa chica? ¿Sois novios? 


     Mike soltó una risa ahogada. 


    —Más quisiera yo. Más quisieran todos…


    —Jefe, he hablado por teléfono con nuestro superior y dice que tenemos permiso para disparar si hace falta —dijo Daniel mientras revisaba el cargador de su pistola.


    —Perfecto, es lo que estaba esperando —murmuró con un tono bastante severo—. Ahora necesito cambiarme de ropa. Tengo que ser otro preso más.


    —Bajo ningún concepto —intervino Travis—. No vas a entrar ahí vestido como un convicto y desarmado. 


    —Eso lo decido yo. —Chase sacudió la cabeza y lo miró—. Es la única manera de acercarme a él. Voy a decirle que me trasladaron hace dos días y que me metieron en aislamiento nada más llegar. El motivo… Que agredí a uno de los guardias cuando me obligaron a desnudarme para hacerme la revisión. 


    —Bien, ¿y cómo explicas que te hayan dejado libre justo hoy? —Mike lo miró con interés. Le parecía una buena idea, pero tenía miedo de que El Tormenta no se tragara sus mentiras. Tenía miedo por la vida de Haley, ella era su mejor amiga.


    —Déjamelo a mí. 


    —Podemos seguir con el protocolo. Cortar la luz y volar las puertas. Lanzar una granada cegadora, gas lacrimógeno y sacarlos de allí —dijo serio y sin quitarle los ojos de encima.


    —Podemos, pero nos arriesgamos a que la maten —replicó Chase. 


    —Sí, pero creo que es un farol. No tiene planeado hacerlo…


    —Puede ser. Pero no queremos correr ese riesgo, ¿verdad? —cuestionó con modestia—. Parece que te importa mucho esa rehén. 


    —Bastante...


    —La palabra de seguridad es blanco. La dices dos veces e intervenimos —dijo Travis mientras palmeaba su hombro—. Ahora ve y salva a esa pobre chica. 
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    Chase inspiró hondo y dejó el arma sobre la mesa. Se había puesto un mono azul marino, el uniforme que llevaban los presos de aquella cárcel. Tuvo que quitarse todos los objetos personales, salvo la moneda de oro que guardó en uno de los bolsillos. Se sentía muy extraño y por primera vez en la vida, echaba de menos sus trajes. 


    —¿Estás listo? —preguntó Travis mientras se pasaba una mano por el cuello lleno de tinta. 


    —Sí, lo estoy. —Asintió con la cabeza y desabrochó los dos primeros botones del mono. Se observó el pecho vacío de tinta en aquel lugar donde había estado a punto de hacerse un tatuaje. Sucedió después de que Gael falleciese en sus brazos. Quería un águila enorme que cubriera todo su pecho. Tanto, que sus alas abiertas llegaran hasta sus hombros. Su amigo, aparte de ser un buen agente de policía, era entrenador experto de águilas. 


    —Por suerte, la enfermería tiene cámaras de vigilancia —expuso—. Podremos ver lo que pasa allí dentro. 


    —Bueno, vamos allá. —Se acercó a él y lo miró fijamente a los ojos—. Golpéame fuerte en la cara. 


    —¿Qué demonios dices, Chase? —Retrocedió, con el ceño fruncido—. No pienso hacerlo. 


    —Entonces se lo pediré a Daniel. 


    —¿Pedirme qué? —Él se acercó a ellos de inmediato. 


    —Dame un puñetazo en la cara —dijo Chase. Y en un abrir y cerrar de ojos, le propinó un feroz golpe que lo echó hacia atrás unos cuantos centímetros—. Avisa, joder. —Se pasó la mano por la mandíbula dolorida y gimió. Se había partido el labio y le sangraba. 


    —Lo siento…


    —No importa —lo cortó de forma forzada. Tenía los dientes apretados a causa del dolor. 


    El rostro de Daniel mostró duda.


    —¿Estás seguro? 


    —Lo estoy. —Dejó escapar un suspiro exagerado—. Ahora vamos, no hay tiempo que perder. 


     Abandonaron la oficina del director y cruzaron todo el pasillo hasta llegar delante de unas rejas. Detrás de ellas estaba la enfermería donde ese convicto tenía como rehén a la doctora. 


     Chase miró hacia arriba, al lugar donde estaba la cámara de seguridad y asintió con la cabeza. Con un fuerte clic, la puerta quedó liberada y tiró de los barrotes para abrirla. 


    Uno de los guardias se acercó a él. Llevaba en la mano unas cadenas con grilletes para los pies. Se agachó a sus pies y después de colocarlos, se puso de pie y volvió con sus compañeros. 


    —Suerte, Chase —dijo Travis—. Recuerda usar la palabra de seguridad si ves que hay peligro. 


     Él asintió con la cabeza y chasqueó la lengua mientras se pasaba la mano por su dolorida mandíbula. No sabía lo que se iba a encontrar en aquella habitación, pero estaba decidido a dar lo mejor de él para salvar a la mujer. 


     Caminó despacio hasta la puerta, arrastrando los pies. La golpeó con el puño, haciendo que chirriaran las bisagras y no tardó en escuchar la voz impaciente de El Tormenta.


     —¿Quién es? Espero que tengáis listo mi helicóptero. 


    Chase giró el pomo de la puerta lentamente, la empujó y entró con seguridad. Lo que sus ojos vieron, fue al preso sosteniendo una lima cerca de la garganta de una mujer. Cuando clavó los ojos en los de ella, su corazón se aceleró y una fuerte sacudida recorrió su cuerpo desde la punta de los pelos erizados, hasta los pies. Lo primero que le vino a la mente fue que quería tirársela y lo siguiente, que debería decir algo cuanto antes. Pero El Tormenta se le adelantó. 


    —¿Y tú quién mierda eres? 


    Él dio dos pasos hacia delante, arrastrando la cadena para quedar frente a ellos. La habitación era pequeña, no tenía ventanas y las mesas estaban empotradas al lado de un negatoscopio para radiografías. En una esquina había un armario blanco cerrado con un candado y una camilla. El Tormenta estaba de pie y la doctora sentada en una silla, con las manos atadas a su espalda. La lima que él sostenía en la mano parecía estar muy afilada y cualquier movimiento brusco, podría terminar en una desgracia. 


    —Tranquilo, hombre. —Chase levantó los brazos en el aire—. Me envían para hablar contigo. Piensan que, al ser un convicto como tú, conseguiré que abandones. 


    —Quiero mi helicóptero, sino le cortaré la garganta a esta belleza. —Presionó la lima contra la piel del cuello, haciendo que los ojos de la chica se agrandaran. 


    —Por favor… —susurró—. Recuerda todo lo que hemos hablado estos meses. Tú no eres así, Matt. Te quedan cinco años de condena. 


     Chase intentó no mirarla, pero sus ojos se deslizaron lentamente por su cuerpo. Se preguntó qué escondería debajo de esa bata blanca. Apostaba a que ella tenía un cuerpo exquisito y unos exuberantes pechos. Se la imaginó desnuda, esposada impotente a la cama con su sedosa melena oscura cayendo en cascada sobre las almohadas. Quería poseerla más de una noche. 


    —Ella tiene razón, hombre. —Se atrevió a dar un paso más—. No sé quién mierda eres y por qué estás encerrado. Pero si le haces daño, no vas a salir jamás de aquí. 


    —¿Tú qué sabes? Seguramente aceptaste un trato. —Entrecerró los ojos en su dirección. El Tormenta era un hombre grande, como un oso, de hombros anchos y pelo rapado. En su cara había varias cicatrices: una debajo del ojo izquierdo y dos encima del labio inferior. Tenía los ojos oscuros y una siniestra y feroz mirada—. ¿Cuántos años te quitarán de la condena si lo consigues? 


    —Ni siquiera estaba al tanto de lo que has hecho. Me metieron en aislamiento nada más llegar. —Vio que la doctora alzaba un poco la cabeza para analizar sus gestos. Seguramente estaba intentando averiguar si decía la verdad, pero apartó la mirada de ella—. Me sacaron ahora para que hablara contigo. No he hecho un puto trato, solo me han prometido una celda individual. 


    —No vas a conseguir nada, vete de aquí y diles que no quiero hablar con nadie más hasta que tengan mi helicóptero —rugió y la mujer cerró los ojos de golpe. Seguramente se había asustado, aunque no mostraba signos de fragilidad. 


    —Hice lo mismo que tú hace un año —dijo Chase, ignorando por completo las palabras del convicto—. Me lesioné con un tenedor para que me llevaran a la enfermería. Allí aproveché el despiste del médico para coger un bolígrafo y clavárselo en el brazo. Luego lo agarré con fuerza por el cuello y grité para llamar la atención de los guardias. 


     Los ojos de la médica se clavaron en los suyos; parecía profundamente alarmada. 


    —La diversión me duró solo un par de horas —continuó, cruzándose de brazos—. Nadie intentó rescatar al médico. Me dejaron allí encerrado con él hasta que abandoné por aburrimiento. No van a traerte un helicóptero, ni van a tratarte bien. Solo quieren salvar a la chica. Nuestras vidas les importan una mierda. 


    —No es así, Matt —habló la mujer. Miró al preso que tenía delante por debajo de sus pestañas y sintió una sacudida en su vientre que la puso furiosa. Era tan condenadamente guapo, que le costaba respirar con normalidad. Además, había algo en su imponente presencia física que la atraía como un imán—. Debemos apreciar la vida que nos regaló Dios y ser agradecidos. Hemos progresado mucho y he notado un gran cambio en ti. Sé que, si seguimos, si me dejas libre… 


    —Eso no va a pasar, doctora. Te necesito para conseguir mi libertad. —Apretó la lima afilada contra su cuello y Chase vio correr un fino hilo rojo sobre su piel. 


    Debía actuar cuanto antes, la vida de aquella mujer corría peligro. Además, le resultaba imposible razonar con el preso y ganarse su confianza en tan poco tiempo. No le quedaba más remedio que decir la palabra de seguridad. 


    —Blanco, blanco… Todo lo que nos rodea es blanco. 
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    —¿Qué? —El Tormenta frunció el ceño hacia él. 


    Chase dio otro paso hacia delante para estar más cerca de ellos y poder reaccionar con más rapidez. Sus compañeros entrarían en cualquier momento y quería hacer todo lo posible para poner a cubierto a la doctora. 


    —Matt, por favor… —suplicó la joven por su vida. Sentía miedo por primera vez. Cuando empezó a trabajar en la cárcel después de sacarse el título en psicología criminal, era joven y se tomaba la vida como un juego. No temía a nada ni a nadie. Quería ayudar a los presos porque los consideraba personas que merecían una segunda oportunidad. Ella pensaba que estudiar las conductas delictivas de cada uno, el comportamiento antisocial y las agresiones, la ayudaría a entender el porqué de los fenómenos criminales. Porque la delincuencia era algo que se aprendía. 


    —Veo que no me hacen ni puto caso —rugió el delincuente y apretó con fuerza la lima en el cuello de la mujer. 


     Chase reaccionó al instante y saltó encima de El Tormenta, evitando que le cortara el cuello a la psicóloga. Le asestó un puñetazo en la cara, pero no fue suficiente para derribarlo. Aquello no hizo otra cosa que cabrear más a la bestia. Chase intentó retroceder, pero él le agarró de una pierna y lo tumbó en el suelo de un golpetazo. Sus enormes manos eran como garras y le costaba liberarse. La cadena que tenía alrededor de sus tobillos se había enganchado con las patas de la silla que había caído al suelo y cuanto más intentaba moverse, más atrapado estaba. Vio que la doctora había llegado delante de la puerta y trató de hacerle señas para que se alejara. Pero recibió un puñetazo en el estómago que lo dejó encogido y casi incapaz de respirar.


    —Maldito seas —rugió El Tormenta. 


    —¡Aléjate de la puerta! —gritó Chase mirando a la mujer. Tomó una profunda respiración mientras veía como ella obedecía sin rechistar. 


     Se escuchó un fuerte estruendo seguido de una luz cegadora. Chase aprovechó el momento para abalanzarse sobre El Tormenta e intentar inmovilizarlo. Una humareda espesa entró, nublándole la vista, y fue entonces cuando sintió el corte. La lima afilada rozó su cuello, muy cerca de su oído. Sintió un ardor profundo, como si alguien acabara de colocarle un montón de brasas ardiendo en la zona.


    Los siguientes minutos fueron un completo caos. Enseguida escuchó el ruido de sus compañeros, que entraban furiosos y dispuestos a todo en la estancia. El humo tardó en disiparse, pero cuando lo hizo, pudo ver que un hombre sujetaba a El Tormenta. Travis se acercó a toda velocidad para ayudarlo a sostener a la fiera y entre los dos lo esposaron.


    —Jefe, ¿estás bien? —preguntó cuando tuvo controlada la situación.


     Chase asintió con la cabeza mientras buscaba a la doctora con la mirada. Esta ya estaba incorporada y tras respirar profundamente en un par de ocasiones, salió de la enfermería.


    —¿Dónde vas? —Otro de sus hombres se interpuso en el camino de Chase cuando estaba a punto de seguir el mismo camino que la chica.


    —Encárgate de este. Llama a Grayson y dile que la situación en la prisión está controlada. Seguro que está teniendo problemas para contener a la prensa. —Apretó con sus dedos el puente de su nariz—. Travis, habla con los funcionarios. Diles que tranquilicen al resto de presos.


    —¡Maldito bastardo! ¡Eres un madero de mierda! —El Tormenta parecía haberse recuperado de los golpes y de la impresión que le produjo la entrada en escena de la policía—. Tenía que haberte matado.


    Mientras ese hombre escupía con asco en el suelo, Chase se llevó la mano al cuello. Por un momento había olvidado que estaba herido.


    —Chase… —Su compañero se dio cuenta de lo que sucedía.


    —¿Es grave? —El jefe del comando vio que su hombre tardaba en contestar y se exasperó. Tenía prisa por salir de allí—. ¡Contesta, joder!


    —No parece muy profundo. Pero creo que debería verte un médico....


    —Tus deseos son órdenes para mí. —Nada más pronunciar sus palabras, salió por la puerta a pasos agigantados. 


    —Oye, Chase… ¿A dónde vas? —Mike lo agarró por el brazo para detenerlo. Cuando vio su mono manchado de sangre, agrandó los ojos y lo soltó de inmediato—. Estás herido. 


    —Es solo un rasguño. Anda, hazme un favor. —Movió un poco los pies para darle a entender que aún tenía la cadena alrededor de sus tobillos—. Libérame. 


    —Vale, voy. —Sacó un manojo de llaves del bolsillo de sus pantalones y se arrodilló delante de él—. ¿Haley está bien? 


    —¿Cómo mierda quieres que lo sepa? —Miró hacia el largo pasillo que tenía delante de sus ojos y suspiró. Ella estaba en algún lugar de aquella cárcel, pero estaba decidido a encontrarla. Ni siquiera le había dado las gracias por haberle salvado la vida —. Salió disparada de aquí. 


    —¿No está en el interior? —Agarró la cadena y se puso de pie. 


    —Tranquilo, que tu amiga está bien. Voy a buscarla, necesito que me cure la herida. Le diré que estás preocupado. —Dio unos cuantos pasos hacia delante y luego se giró hacia él—. ¿Alguna idea de dónde pueda encontrarla? 


    —No… —respondió Mike, confuso.


    —Me las apañaré. 


    Apretó los dientes, tratando de ignorar el escozor de la herida y siguió caminando. Él mismo había visto el miedo en los ojos de la chica que acababa de estar retenida. Lo menos que podía hacer era estar agradecida porque la hubiera salvado de ese maníaco. Pero en lugar de eso, había salido corriendo de allí sin ni siquiera pararse a preguntar por su estado. Tenía la suerte de que aquella planta estaba despejada y que las rejas estaban abiertas, sino le hubiera sido imposible seguirla. 


     No tardó en verla. Avanzaba lentamente por el pasillo, en dirección contraria a una enorme fila de policías que querían llegar a la enfermería. Aumentó el ritmo de sus pasos y enseguida le dio alcance. Cuando lo hizo, la sujetó del brazo para obligarla a darse la vuelta.


    —¿Dónde va usted tan deprisa, doctora? —preguntó con furia.


    —No creo que sea de su incumbencia. —Chase abrió los ojos de par en par, sorprendido por su bordería.


    —Pues no, tiene razón. Pero esto sí que lo es. —El hombre se señaló el corte del cuello y la joven siguió la dirección que este indicaba. Abrió la boca para responder, pero la cerró de nuevo.


    Gesto que no pasó desapercibido para Chase. Aquellos labios eran gruesos y rosados, tan tentadores que tuvo que sacudir la cabeza para concentrarse. 


    —Tampoco es para tanto —dijo finalmente.


    —¿Qué no es para tanto? ¿Sabe que este navajazo iba para usted? ¿Es consciente de que acabo de arriesgar mi vida para salvar la suya? —escupió con rabia mientras apretaba los puños.


    —Yo no le pedí que hiciera nada de eso. —Se apresuró a replicar. Ese hombre desprendía una energía magnética que le quitaba el aliento. Desde que lo vio entrar en la enfermería, no le había quitado los ojos de encima. Se sentía como si lo conociera de alguna parte, sus gestos le resultaban muy familiares. 


    —No, no me lo pediste. Es mi obligación como policía proteger a las víctimas. —Entrecerró los ojos hacia ella y dio un paso hacia delante. Percibió un destello desafiante en su mirada que lo hizo estremecerse—. Como la suya es atender a los heridos. 


    —Vale, lo haré —dijo sosteniéndole la mirada. El tiempo pareció detenerse mientras se miraban el uno al otro. —No entiendo por qué forma usted tanto alboroto por un pequeño corte. 


    —¿Pequeño corte? —Dio un paso más y la agarró por el codo—. Da igual si es grande o pequeño. Su obligación…


    —No hace falta que lo repita otra vez. —Tiró de su brazo para liberarse. El contacto de sus dedos la inquietaba. —Deme unos segundos para coger lo que necesito de la enfermería. 


    —Por cierto, su amiguito está muy preocupado por usted. 


     Una sombra fugaz cruzó el rostro de la doctora y él no supo cómo interpretarla. No obstante, se dio cuenta de una cosa interesante: ella se lo comía con los ojos. 


    —Ya, bueno… —balbuceó—. Ahora hablaré con él. 


    —No tarde, doctora. No querrá que me desangre hasta morir. —Señaló el corte, que, a pesar de haber dejado de doler, seguía produciéndole una intensa sensación de calor. No era la primera vez que alguien le hacía daño, en su trabajo había visto de todo y había recibido de todo. Lo peor fue cuando recibió dos disparos en el pecho y estuvo ingresado un mes. Una de las balas había impactado en su tórax de lleno, provocándole problemas de respiración. 


    —Exagerado. —Puso los ojos en blanco y pasó por su lado, tratando de no rozarlo. No quería estar cerca de él ni un segundo más. Hombres como él, no era solo que la volvieran loca, sino que también acababan robándole el razonamiento. Por eso huía de Mike, porque sabía que terminaría perdida, enamorada y herida al mismo tiempo. Los mujeriegos engreídos solo servían para una cosa: echar un polvo rápido en un rincón oscuro. 


    Cuando sintió su perfume, Chase se quedó paralizado. El recuerdo le contrajo el vientre. Aquello no podía ser posible. Era verdad que había algo en ella que le resultaba sumamente familiar, pero nunca se imaginó aquello. Y estaba seguro de que no era su imaginación la que ponía su rostro en la figura de la mujer misteriosa. 


    Entendió por primera vez a lo que se refería el famoso refrán que decía que el mundo era un pañuelo. Sonrió para sus adentros y se preparó mentalmente para la conversación que se avecinaba. 
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    Haley entró en la enfermería y se colocó una mano en el pecho, asustada al ver la cantidad de sangre que había en el suelo. La herida de aquel policía no era solo un rasguño, y ella lo sabía muy bien. Pero buscaba cualquier excusa para huir de él. Debería estar sorprendida por lo bien que lo aguantaba, cualquier otro hombre se habría desmayado. Sin embargo, no lo estaba. Trabajaba en un lugar donde había hombres que acudían a la enfermería con heridas mucho más graves y no se quejaban por ello. Incluso le daba la impresión de que se sentían orgullosos por exhibir una piel marcada por lesiones de todo tipo. 


    —Haley… —Mike la agarró por el brazo y la envolvió en un abrazo tan desesperado, que la hizo sentir que se estaba sofocando. No era una persona cariñosa y preferiría que ese tipo de gestos se reservaran para la intimidad. Ella tenía una reputación que mantener. Si bajaba la guardia, cualquier delincuente podría aprovecharse de la situación y burlarse de ella. El contacto humano no debería existir en una cárcel. 


    —Estoy bien. —Colocó las manos en su pecho y lo empujó. 


     Los ojos de Mike viajaron al cuello de la doctora, donde había una pequeña herida. 


    —Afortunadamente… —gruñó—. Tenía que haberme dado cuenta, tenía que…


    —La culpa es mía. —Lo cortó con un gesto—. No debería haber bajado la guardia. 


    —Es normal que lo hagas. Estás aquí casi todos los días y pasas más tiempo con estos reclusos que cualquier otro funcionario. 


    —Ya… —Miró a los dos policías que mantenían una conversación animada y por un segundo, se imaginó a su rescatador llevando el mismo uniforme. Sintió un escalofrío caliente correr por su cuerpo y se maldijo a sí misma por tener esos pensamientos en aquel momento—. A veces me pregunto por qué lo hago. Mi clínica tiene bastante éxito y tengo una larga lista de espera de clientes con urgencia por empezar la terapia. 


    —Lo haces porque necesitas salir de la rutina y sentir la descarga de adrenalina que te proporciona este lugar. Como yo. —Chasqueó los labios—. Pero llegará un momento en el que esto no sea suficiente…


    —Lo sé. —Lo miró fijamente a los ojos. Cada vez sentía mayor necesidad de hacer algo nuevo, de probar cosas diferentes. Si no lo hacía, empezaba a decaer y se ahogaba por la frustración. Siempre había tenido las ideas muy claras, era la viva imagen de la seguridad y tenía de todo menos dudas. Hasta que empezó a sentirse atrapada en la rutina cotidiana que la desmotivaba y le quitaba la libertad. 


    —Vamos a cerrar esta planta —avisó uno de los guardias y Haley giró la cabeza para mirarlo—. Hay que comprobar que no queda nadie por los pasillos. 


    —Tengo que curar al policía que se hizo pasar por un recluso —murmuró con voz áspera. 


    —Chase…


    Haley giró la cabeza hacia Mike y meneó sus cejas. 


    —¿Qué? 


    —Se llama Chase —recalcó—. Y no es solo un policía, es el jefe del servicio de Inteligencia Secreta. 


     Haley se quedó impresionada, pero no lo mostró. No quería que ellos vieran aquello en su rostro, así que se mantuvo visiblemente fría. Era una experta en llevar una máscara que no dejara traslucir sus emociones. 


    —No sabía que los jefes salían de sus despachos para ayudar a los ciudadanos. Ellos suelen mandar a otros para hacer el trabajo duro y peligroso —replicó con tono sarcástico 


    —Pues parece que todos no. 


    —¿Lo estás defendiendo? —Frunció el ceño, aunque no debería sorprenderla. Mike también era un jefe que trabajaba codo a codo con sus empleados. 


    —Haley… —Dio un paso hacia delante—. Ese hombre te ha salvado la vida. Deberías estar agradecida.


    —Lo estoy… —Tragó con dificultad, había sacado sus garras y se arrepentía—. Por eso voy a salvar la suya a cambio. He venido a recoger materiales para coserle la herida. 


    —Bien, pero no creo que se esté muriendo. 


    —No, pero está perdiendo demasiada sangre. 


    —Tú eres la profesional. —Levantó las manos en señal de redención—. Hazlo rápido, no podemos mantener esta planta por más tiempo abierta. 


    —Lo haré. 


    Y, sin mirar atrás, salió de la enfermería. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Diez minutos más tarde, Haley llegó delante de la puerta de los servicios. 


     Allí estaba Chase apoyado en la pared, concentrado en la pantalla de su teléfono móvil. En cuanto se percató de su presencia, levantó la mirada y sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa poco digna de confianza. Guardó el teléfono en el bolsillo de su mono y se dispuso a abrir la puerta. 


    —Vamos a entrar aquí. Hay agua corriente por si necesita limpiar la herida. —Sus ojos adquirieron un brillo peligroso. 


     Haley no dijo nada y tampoco protestó, a pesar de haber captado su sutil insinuación. ¿Quería que algo pasara entre ellos? Definitivamente, sí. La atracción que sentía hacia él era muy intensa e inquietante, y necesitaba una descarga de adrenalina con urgencia. Estaba claro que él quería lo mismo y que no iba a dejarla ir hasta conseguirlo. 


    —Adelante —dijo mientras le sostenía la puerta. Su voz se había transformado en ronroneo peligroso y aquello era una carga suficientemente sensual como para congelar por un momento el cerebro de Haley. 


     Pasó por delante de él sin hacer caso de la sonrisa que tenía en los labios y caminó hacia los lavabos. Dejó encima las cosas que había cogido de la enfermería y levantó la mirada. Lo que vio en el espejo le provocó un torbellino interior tan intenso, que se sintió mareada. Quedó fascinada por sus labios, labios que quería besar y devorar. Aquel pensamiento la hizo sentir un súbito latigazo de deseo en todo su ser. 


    —Bájese un poco el mono —dijo con voz trémula—. Necesito… —Tragó saliva al ver que él obedecía. No podía quitarle los ojos de encima—. Está bien así —dijo rápidamente y se volvió hacia él—. No necesito ver más de la cuenta. 


    —¿Por qué? —preguntó con voz turbia. Se bajó el mono hasta la cintura y cerró la distancia que los separaba. Sintió su perfume de nuevo y contuvo la respiración—. ¿No le gusta lo que ve? 


     Ella no pronunció ni una sola palabra porque no quería mentir. Lo tenía frente a ella y le lanzaba desafíos con el brillo de sus ojos. Estaba claro que él sabía la respuesta. Sintió la tentación de estirar una mano para tocar su pecho desnudo y musculoso, y de recorrer con las puntas de los dedos cada cicatriz y cada línea que marcaba su abdomen. Sin duda, era un espécimen masculino suculento que podría entrar en la categoría de machos alfa. Pero se contuvo. 


    Gesto que no pasó desapercibido para Chase. Desde que la vio desnuda en aquel club, su mente no había dejado de proyectar imágenes con ella en su cerebro. Incluso se había masturbado pensando en aquello, hecho que podía haberle causado una detención y más problemas de los que tenía. Necesitaba tenerla, la deseaba. Toda ella, porque era diferente a las mujeres que había conocido y follado. Se inclinó hacia delante, dándole tiempo de sobra para reaccionar, para detenerlo si quería, y su mano la aferró por la nuca. 


     Haley lanzó una exclamación ahogada, pero no se movió. Aquel contacto hizo que su débil control se quebrara. Sus labios se separaron ligeramente, gimiendo de necesidad. 


    —Joder, quiero besarte. 


    —Entonces, ¿qué demonios estás esperando? —susurró Haley, con la angustia atravesando su estómago. 
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    Chase cerró los párpados, sabiendo que ella haría lo mismo, y capturó su boca con los labios desesperados, acaparando con ansia su calor y su sabor. Aquel beso fue una revelación; él nunca se había imaginado que sentiría tantas emociones a la vez, emociones tan cargadas de significado. Quería reclamar cada rincón de su boca y marcarlos como suyos. Pero tenía que luchar contra el salvaje placer que estalló dentro de su cuerpo si quería conseguirlo. El mismo placer que se había convertido en una pesadilla para él y que quería avergonzarlo constantemente. 


    La presión de los labios de Chase constituía una auténtica delicia, pero algo no iba bien. Él no parecía estar disfrutando de aquel beso. Lo empujó echándose hacia atrás y luchó por recuperar el equilibrio. 


    Él la agarró por la cintura, rescatándola a tiempo de mantenerla pegada a su cuerpo. 


    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó él, sin aliento. 


    —Porque no pareces disfrutarlo. —Intentó zafarse de su agarre, pero era demasiado fuerte—. Déjame curarte la herida y vamos a salir de aquí. Quieren cerrar la planta entera.


    —Ni loco voy a soltarte. Y lo estaba disfrutando, solo que… —Tomó una profunda respiración y esperó unos segundos. Su mirada acusadora lo distraía un poco y no quería decir lo primero que se le pasara por la mente—. Supongo que es este lugar. La última vez que pisé una cárcel, las cosas se complicaron. 


    —Y ahora también, ¿verdad? —Se dio la vuelta y empezó a colocar las cosas que necesitaba para curarle la herida en fila y por orden de necesidad. Se dio cuenta de que las manos de Chase seguían en su cintura y que su espalda estaba apretada contra su pecho desnudo. Comenzó a sentirse impaciente, hacía tiempo que no deseaba nada con tanta intensidad. 


    —Lo necesitas tanto como yo —le susurró al oído—. Puedo verlo en tu mirada. Quiero follarte duro… Y me vas a dejar porque tengo razón.


     Haley se estremeció, pero enseguida asintió con la cabeza.


    —Buena chica. —Le apartó el cabello con la nariz y llevó los labios junto a su oreja—. No tienes motivos para estar nerviosa. Atrévete a disfrutar conmigo. 


    Chase aprovechó que ella no decía nada para deslizar una mano por su muslo. Llevaba un pantalón muy ajustado y sentía como si estuviera acariciando su piel. Recordó que ella tenía unas piernas increíbles y aquello hizo que sintiera su miembro palpitando. 


    —Abre las piernas —susurró y Haley no tardó en obedecer. Sonrió para sus adentros, había acertado con su teoría después de haberla evaluado con atención. Ella también era una adicta al sexo y, al parecer, igual de desesperada que él. Se bajó el mono y los calzoncillos, luego vacío su mente—. ¿Confías en mí? 


    —Sí. —Estaba tan perdida, que temblaba mientras asentía con la cabeza. Tenía un punto débil que la alejaba de la cordura y parecía que su rescatador lo había encontrado. Hasta ese momento ningún otro hombre lo había conseguido. Y eso que había conocido muchos. Algo en su interior le decía que lo necesitaba para llenar los espacios vacíos y de soledad, pero también para volver a sentirse viva. ¿Qué tenía aquel hombre que hacía que sus fantasías se avivaran? ¿Y por qué confiaba en él si no lo conocía de nada? 


    —No quiero esperar más. —Le bajó los pantalones y metió la mano dentro de sus muslos. Se llevó una sorpresa cuando descubrió que ella no llevaba ropa interior—. Vaya, vaya… doctora. —Su voz sonó más ronca de lo normal. 


     Jugó con su clítoris hasta que la escuchó gemir. Apartó la mano y la giró para poder mirarla a la cara. Necesitaba hacerlo, necesitaba verla sin una máscara. Quería memorizar cada detalle de su rostro: sus labios sensuales; la nariz recta y firme, las pecas casi invisibles, su piel enrojecida pero como la de una joven de veinte años y sus ojos tan marrones que parecían de chocolate. Era tan hermosa, que le cortaba la respiración. 


     Haley parpadeó y alzó la cabeza. No tenía problemas en mirarlo, cada día se enfrentaba a miradas de todo tipo y más de una le había provocado miedo. Pero la de Chase era diferente, parecía perdida, franca y demasiado triste. ¿Qué le había pasado? ¿Qué era aquello que lo atormentaba tanto? Al mirarlo, tenía la sensación de pisar terreno minado y de estar a punto de caer al vacío. Pero, sobre todo, sentía su sufrimiento. 


    Chase se dio cuenta de que sus ojos tardaban más de lo necesario en contemplarla y trató de apartar la mirada. Pero entonces, hizo algo más inesperado aún: la besó en los labios, con ansias. Aquel contacto fue magnífico y embriagador, algo tan arrebatador que sintió mariposas en el estómago. Los sentimientos se estaban desbordando en su interior mientras el corazón le latía a toda velocidad. Definitivamente, estaba experimentando algo nuevo que le hacía hervir la sangre en las venas. 


    Ella se aferró a su cuello, temerosa. Podía contar con los dedos de una mano las veces que había sentido algo tan intenso y tan maravilloso durante un beso. Nunca se imaginó que ese hombre pudiera ser tan tierno y delicado. Y no estaba segura de qué la había sorprendido más, si la respuesta inmediata de ella, o la paciencia de él. Pero lo que tenía claro era que no quería que aquello acabara por nada del mundo. Le ofreció sus labios, rindiéndose ante él por completo. Recibió su suave lengua, notando el pulso acelerado y la piel ardiendo en llamas. 


     Chase sintió los pechos de la mujer misteriosa presionando contra su torso y se apartó del contacto de su boca. 


    —No podemos entretenernos por más tiempo —susurró, mirándola a los ojos.


    —No… Tenemos que volver cuanto antes. —Se relamió los labios, consciente del poder que tenía sobre ella. 


    Chase la levantó en el aire y ella envolvió los brazos alrededor de su cuello, aferrándose con fuerza, pero con cuidado de no hacerle daño en la herida abierta. La subió y la sostuvo contra la pared, ahuecando su trasero. 


    —Sujétate fuerte. —Jadeó, su perfume lo volvía loco. Nunca había deseado a alguien con tanta desesperación—. ¿Necesito un condón? Porque no tengo ahora mismo…


    —No, sigue. Por favor —suplicó.


    Con una sonrisa, Chase buscó su entrada y se introdujo en ella con una fuerte estocada. La escuchó gemir de placer y aquello hizo que su cuerpo estuviera vivo. Y quería más; una terrible necesidad se había apoderado de él y luchaba desesperadamente por liberarse en su interior. 


    Inclinó las caderas y empezó a empujar. Lento y profundo. Trató de ser delicado, pero la necesidad había tomado el control, ahogando cualquier intención o pensamiento razonable. La mantuvo firme y sus movimientos se volvieron más rápidos y más duros. Se perdió en ese instante, buscando la liberación. La calidez de su cuerpo hacía que todo fuera muy intenso y sentía un placer tan cegador, que lo asustaba terriblemente. Solo pensar en dejarla ir, hizo que sus manos se apretaran con más fuerza en su trasero. Aquello lo estaba trastornando porque podría volverse adicto a la conexión sentimental que había entre ellos. Hasta ese momento no había sentido nada igual por ninguna mujer. Estaba completamente jodido. 


    Haley abrió los ojos y contempló el rostro del policía, iluminado por la lámpara del techo que había encima de ellos, con algo similar a la ternura. Era el rostro más hermoso que jamás había visto. Hacía mucho que un hombre no le hacía temblar de deseo, uno que no era consciente de poseer. 


    —No voy a durar mucho —susurró y abrió los ojos. La mirada insegura de ella le produjo una sacudida. ¿Acaso sentía lo mismo? 


    —Yo tampoco… Más rápido.


    Chase se concentró en nada más que las sensaciones salvajes que recorrían su cuerpo y las pelotas que golpeaban su culo. 


    Sus miradas se fundieron y se sintieron al borde del abismo. Había follado mujeres rápido o duro, pero con ella hacía las dos cosas a la vez. A medida que perfeccionaba el movimiento, aumentaba el ritmo. El deseo era como un incendio que prendía su cuerpo y calentaba su corazón de piedra, pero que, al mismo tiempo, lo hacía cenizas. Tenía que controlarse y ser una persona normal, la misma que veían todos los que lo conocían. Pero le resultaba imposible y más aún, después de conocer la identidad de su mujer misteriosa. 


    Los gemidos de Haley lo devolvieron a la realidad y con un gruñido de tormenta se metió tan profundamente en ella, que la primera contracción del clímax lo golpeó como una bestia feroz. Respiró hondo y la besó en los labios, con su aliento agitado e irregular. Disfrutaba de aquella rigurosa y dura follada hasta que su cuerpo se puso tenso. Se retiró una última vez y se hundió profundamente, sosteniéndola con fuerza contra su pecho. Ella murmuró pequeños sonidos sexys de satisfacción contra sus labios, como una criatura desinhibida y sensual. Su desesperación se convirtió en alivio y después de unos cuantos segundos, el clímax le arrancó un profundo gemido. Dejó un sendero de besos por su cuello y luego succionó hasta dejarle una huella de sus labios en el hombro. Quería marcarla como suya y darle a entender a cualquier otro hombre que la fuera a tocar, que ella tenía dueño. Su posesividad era confusa, pero no podía negar que existía. 


    El sexo nunca había sido tan placentero, nunca sería suficiente. Quería sumergirse en su coño durante horas. Se dio cuenta de que no le gustaba compartir, que sentía celos por una mujer que apenas conocía. Pero estaba tan consumido por su propio placer, que se permitió el lujo de no asustarse. 


    —Oh, Chase… Ha sido… —Respiró hondo, su aliento era agitado. Una vez que se recuperó del todo, sintió timidez y no vergüenza. Algo nuevo para ella. Por primera vez, no deseaba salir huyendo, sino acurrucarse en los brazos de un hombre hasta quedarse dormida—. Ha sido increíble. —Besó suavemente su clavícula y enterró el rostro en su cuello. Bajó los pies al suelo y se quedó quieta.


     Chase se relajó y permitió que lo abrazara, él también lo necesitaba. Tocó su suave mejilla con las puntas de los dedos mientras trataba de evaluar sus emociones. 


     Una sirena sonó a lo lejos y ellos se separaron de golpe. Se miraron a los ojos durante un largo momento, perdiendo la noción del tiempo y luego se apresuraron a vestirse. 


    Después de unos segundos, Haley lo agarró por el brazo y lo obligó a mirarla. 


    —No he curado tu herida…


    —No te preocupes. Me limpiaré con una de las gasas que trajiste e iré al hospital. Tampoco es para tanto. —Su tono de voz había cambiado, era más frío y más rápido. 


     Haley se dio cuenta de que su sonrisa también había desaparecido y que, en su lugar, había cautela y distanciamiento. 


    —Está bien... —Nunca le faltaban las palabras, pero en aquel momento no podía construir una frase coherente. 


     Chase inclinó la cabeza y la besó en los labios. Era consciente de la incomodidad del momento y más aún, sabiendo que ella acostumbraba a salir huyendo después una partida de sexo. No quería que entre ellos pasara lo mismo, quería que lo recordara como un hombre diferente. Como alguien dispuesto a ofrecerle lo que ella necesitaba. 


    Pero ¿qué pasaba con lo que sentía él? Era algo que nunca jamás había experimentado. Si antes se avergonzaba de sí mismo después de follar a una mujer, ahora se sentía cómodo. Como si ella no fuera a juzgarlo por ser un hombre débil o enfermo. 


    La alarma volvió a sonar y su corazón se desplomó. Se suponía que la atracción se desvanecería después del revolcón que acababan de darse, que perdería el interés en ella, pero no era así. Todavía la deseaba y quería más; quería conocerla y descubrir su secreto. Pero, sobre todo, determinar por qué una mujer tan atractiva e inteligente como ella practicaba sexo con desconocidos. Maldijo para sus adentros y separó los labios de los suyos. 


     Haley llevó las manos a los botones de la bata y empezó a cerrarlos de uno en uno. Sentía que temblaba, pero no quería que él la viera así, era buena fingiendo. Se dio la vuelta y se miró en el espejo. Tenía el rostro ruborizado y los labios hinchados por los besos. Se pasó rápidamente los dedos por el cabello y abrió el grifo. 


    —Gracias por salvarme la vida —susurró mientras el agua fría hacía que sintiera una frescura interna que la ayudaba a volver a la realidad. Al no recibir respuesta, se dio la vuelta y vio que él se había ido. Sintió un vacío enorme en su interior, como si la soledad del momento la estuviera dejando sin aliento. Se sentía abandonada como un juguete usado, pero también como si hubiera perdido algo importante. Aquello la aterrorizaba, ella nunca había necesitado compañía. 

  


  
     


     


     


    Capítulo 12


     


     


     


     


     


    Chase abandonó la cárcel llevando puesto el mono de prisionero que había usado para rescatar a la doctora. Les había dicho a todos que necesitaba ir urgentemente al hospital porque ella no había conseguido cerrar la herida. En parte, aquello era verdad, pero no había necesidad de que lo viera un médico. El dolor casi había desaparecido por completo y no necesitaba puntos de sutura. 


    Eran las cinco de la tarde y estaba hambriento. Tenía planeado ir a su casa, ducharse, cambiarse de ropa y llamar a Hazel. Quería contarle lo que había pasado en la cárcel y cómo acabó follándose a la rehén en los servicios. No estaba orgulloso de ello, pero necesitaba quitarse un peso de encima. 


    El taxi lo dejó enfrente de su casa y después de pagar al chófer, corrió hacia el portal del edificio. No quería que nadie lo viera vestido como un preso. Llamó al ascensor y mientras esperaba a que bajara, su teléfono móvil vibró en el bolsillo del mono. Lo sacó para ver quién era la persona que lo estaba llamando y tragó con dificultad cuando el nombre de su madre apareció en la pantalla. Era como si hubiera sentido que había tenido un día difícil en el trabajo. 


    Contestó a la llamada justo cuando la puerta del ascensor se abría delante de él. 


    —Señor Hardy —dijo el portero mirándolo horrorizado—. ¿Se encuentra usted bien? —Dio dos pasos hacia delante, apresurado—. ¿Qué ha pasado? 


    —Estoy bien, Andy. —Levantó una mano en el aire—. Ya sabes, el trabajo…


    —Pero está lleno de sangre. —Parpadeó con rapidez—. Debería llamar a una ambulancia...


    —¡¿Hijo!? 


    Se escuchó la voz chillona de su madre y él se dio cuenta de que ella había escuchado la conversación. Llevó el teléfono a su oído y respiró hondo para calmar el alboroto que tenía en la cabeza antes de contestar. 


    —Estoy bien…


    —En media hora estamos allí. Quiero comprobar que dices la verdad. 


    —Mamá… —gruñó, procesando la información—. No hace falta que vengas.


    —No intentes hacerme cambiar de opinión —dijo ella. Después y, para su sorpresa, cortó la llamada sin esperar ninguna respuesta. 


    —Lo siento, señor. No sabía que su madre estaba escuchando. —El portero tenía una expresión culpable. 


    —No te preocupes, Andy —murmuró, cansado—. Voy a subir a darme una ducha. 


    El hombre asintió y se despidió con una inclinación de cabeza. 


    Chase presionó el botón para volver a abrir las puertas del ascensor y luego entró en el interior. Echó una mirada fugaz al espejo y quedó horrorizado con la imagen que le devolvía la mirada. Apenas reconoció al tipo que tenía delante de sus ojos. Estos estaban brillantes, tenía los párpados hinchados y las pupilas dilatadas; una mirada desesperada que revelaba graves problemas psicológicos. Parecía enfermo. El mono estaba manchado de sangre y la herida, a pesar de haber dejado de sangrar, estaba todavía fresca y abierta. Los moretones causados por el puñetazo que había recibido de su compañero tenían un aspecto terrible, enfatizando el aspecto espantoso. 


    Las puertas del ascensor se abrieron y se apresuró a llegar a su casa. Necesitaba quitarse la ropa sucia y eliminar cualquier indicio de que acababa de practicar sexo desenfrenado en los servicios de la cárcel. Tuvo suerte de que en aquel lugar no hubiera cámaras de seguridad, porque si sus compañeros llegaban a verlo manteniendo relaciones sexuales con esa doctora, su vida se acabaría. Eso, unido al incidente de la noche anterior, lo hizo darse cuenta de que necesitaba ayuda urgentemente. 


     


     


    ★★★★


     


     


    El sonido del timbre de la puerta arrancó a Chase de las profundidades de sus pensamientos, haciendo que casi le saltara el corazón del pecho por el susto. Apagó el cigarro en el cenicero y vacío la taza de café. Se pasó los dedos por el cabello húmedo y abandonó la terraza. Cruzó la sala de estar y antes de abrir la puerta, intentó que su cara reflejara una mirada tranquila. Esbozó una sonrisa, a pesar de no tener muchas ganas. Y a continuación, giró la llave en la cerradura. 


     Colocó la mano sobre el picaporte y comenzó a bajarlo con lentitud, hasta que se escuchó un sonido metálico. Tiró de la puerta y se quedó frente a frente con su madre. Vio que sus ojos empezaron a agrandarse y él la abrazó de inmediato.


    —Estoy bien, mamá. De verdad. 


    —Oh, Chase… Un día de estos me va a dar algo. —Le temblaba la voz. Se alejó para mirarlo y frunció el ceño—. Estás pálido, tienes moretones en la cara y… Oh, Dios mío. ¿Qué te ha pasado en el cuello? 


    —Dale un respiro, Astrid. —Su padre la agarró por el brazo—. Vamos a entrar y luego hablamos de lo ocurrido. Mmmm, huele a café.


    —Hay en la cocina. —Chase retrocedió para dejarles pasar. 


    La última vez que ellos estuvieron en su casa, las cosas terminaron mal. Se pelearon por su trabajo: ellos insistían en que dejarlo era la mejor opción y él intentaba explicarles que no deberían preocuparse por nada. Que trabajaba en una oficina y no había peligro inminente. Ellos eran unos padres sobreprotectores, por eso intentaba mantener cierta distancia. Se sentía ahogado y mareado en un ambiente tan opresivo. 


    —Tu casa sigue igual. Necesita un toque femenino —dijo Astrid mientras recorría con la mirada la estancia.


    —Si insinúas que necesito una novia para tener la casa a tu gusto, te equivocas. Puedo perfectamente arreglarla como a ti te gusta, solo que no tengo tiempo —comentó, con los dientes apretados.


    —Chase, no he venido a echarte la bronca. —Se giró hacia él—. No te pongas a la defensiva. 


    —Intento no hacerlo —dijo malhumorado—. Pero no paras de criticarme. 


    —Lo siento, hijo. Quiero lo mejor para ti, quiero que estés feliz. 


    Chase no se ablandó. 


    —Soy feliz, deja de preocuparte por mí. 


    —He traído café. —James cruzó el salón y dejó una bandeja plateada con tres tazas encima de la mesa—. Presiento que va a ser una noche larga. —Miró de reojo a su mujer—. Vamos a sentarnos, seguro que Chase tiene una historia muy interesante que contarnos. 


    —Está bien. —Astrid resopló, distraída y enfrascada ya en sus propios pensamientos. 


    Tomaron asiento en el sofá y Chase encendió la televisión. No quería que el ambiente se volviera tenso, sus padres ya estaban bastante recalcitrantes. 


    —Bueno, cuéntanos qué ha pasado. —James tomó un sorbo largo de café y dejó la taza en su sitio—. Tu madre tiene razón, no tienes buen aspecto. 


    —Apenas he comido algo. —Suspiró mirando la pantalla de la televisión fijamente, aunque no se enteraba de lo que veía—. Esta mañana hubo un incidente en la cárcel y tuvimos que rescatar a una rehén. 


    —Y como siempre, hiciste de héroe —añadió Astrid, alzando los ojos al cielo.


    —¡Mamá! —Se puso de pie de golpe, y al hacerlo, su rodilla chocó contra la mesa. La bandeja se movió de su sitio y los cafés se derramaron, alcanzando a Astrid. 


    —¡Ay! Esto quema —aulló, levantándose de un salto del sofá. El líquido caliente había empapado su falda gris y estaba recorriendo cada surco de su piel. 


     Chase puso una mueca de crispación. Todo le salía mal cuando se trataba de sus padres. No era de extrañar que ellos pensaran que tenía graves problemas de comportamiento. Y parecía que la solución de aquello era el origen de otro nuevo más importante. Pero no podía decirles lo que realmente le estaba pasando en su vida. Sería destrozarles la suya y terminarían odiándolo por quién era. 


    —Mira lo que hiciste, hijo —dijo su padre molesto. 


    —Lo siento, no fue mi intención…


    —No entiendo por qué nos tratas tan mal. —Lo interrumpió de mal humor, sus mejillas se habían encendido de repente—. Te queremos mucho, pero no nos merecemos esto. 


    —Lo siento mucho. —Cerró los ojos durante unos segundos y luchó por hundir en lo más hondo toda la desesperación acumulada. Era consciente de que la situación se había escapado de su control y que aquello lo superaba. Pero era imposible cambiar el pasado, lo único que podía hacer era esforzarse por aceptarlo y no involucrar a las personas que quería—. Estoy pasando por un mal momento. 


    —Hijo, sabes que puedes hablar con nosotros —dijo su madre y abrió los ojos—. Pero estoy segura de que necesitas ayuda profesional. Llama a la psicóloga que te recomendé, así estaremos todos más tranquilos. 


    —Lo pensaré…


    —Ahora mismo, Chase. No me voy de aquí hasta que la llames. —Astrid había empleado un tono de voz sentencioso, uno al que él sabía que no le convenía enfrentarse. 


    —Está bien —contestó, derrotado. Entendió que no tenía escapatoria, pero tampoco quería huir más. Había llegado el momento de aceptar ayuda profesional.


    —Voy al baño para limpiarme —dijo la madre—. Pídele el número a tu padre. 


    —Tengo la tarjeta. —Chase se acercó al mueble de la entrada y abrió su cartera. Cogió el papelito y se dio la vuelta. Su padre había empezado a recoger el desastre que había armado, aquello le daba la privacidad que necesitaba para hacer la llamada. 


     Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y empezó a marcar el número. Lo acercó a su oído y se quedó esperando mientras intentaba encontrar una buena razón para pedir cita.


    —Instituto terapéutico Faer… ¿En qué le puedo ayudar? 


    —Quiero pedir cita con la psicóloga… —Levantó la tarjeta hasta la altura de sus ojos para poder leer el nombre—. Amanda Baker.


    —La señorita Baker no tiene disponibilidad ahora mismo. 


    —Me la han recomendado. Bueno, una amiga de mi madre…


    —Espere un momento. 


    Chase rodó los ojos, odiaba que le pusieran en espera. Él lo hacía siempre cuando no quería hablar por teléfono. 


    —Podría hacerle un hueco mañana por tarde. ¿A qué hora le viene bien? 


    —¿A las seis? 


    —Perfecto, ¿podría facilitarme su nombre y apellidos?


     El policía le dio a la recepcionista todos los datos que le pidió. Ya no había vuelta atrás.


    —Ya tiene la cita. Que tenga una buena tarde.


    —Hasta luego. 


    —Bueno, hijo… —Su padre se acercó a él y se quedó mirándolo muy serio—. He recogido un poco. 


    —Gracias, papá. Siento que hayas tenido que hacerlo. —Guardó el teléfono móvil en el bolsillo de su pantalón. 


    —Creo que debemos irnos. Estarás cansado. Ya sé que tu madre exagera las cosas, pero esta vez estoy de acuerdo con ella. No estás bien y esto lo arrastras desde que murió... 


    —Ya tengo cita con la psicóloga —lo cortó de inmediato para no iniciar una conversación que no llegaría a ninguna parte.


    —¡Qué bien! —Astrid se colocó entre ellos y agarró la cara de Chase con las manos. Sonrió de oreja a oreja, emocionada por la noticia—. Estoy orgullosa de ti. Llámame para decirme cómo va la terapia. 


    —Lo haré —contestó en voz baja. Dio un paso atrás y las manos de su madre cayeron hacia abajo. 


    —Nosotros nos vamos. No olvides que este sábado es la fiesta de cumpleaños de Emily. 


    —Allí estaré. No voy a faltar por nada del mundo. —Se apresuró a abrirles la puerta—. Buenas noches. 


     Cuando se vio solo, soltó un suspiro largo. Debería estar agradecido de que sus padres se preocupasen por él y de que quisieran todo lo mejor para su hijo. Pero cada vez se sentía más enjaulado, el cariño que le tenían era demasiado sofocante. 


    Decidió que era mejor no llamar a Hazel. Necesitaba estar solo y reflexionar sobre lo que había sucedido. También tenía la esperanza de poder intercambiar imágenes sexys con algunas de sus seguidoras fieles de Twitter. 
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    Haley se removió en la cama hasta que el sueño la abandonó por completo. Eran las siete de la mañana y la luz del sol entraba por la ventana de su habitación. A las nueve tenía que estar en la clínica, había decidido dejar por un tiempo el trabajo en la cárcel. Después de aquel incidente y después de haber cometido la imprudencia de acostarse con su rescatador, no quería regresar allí. También había pensado que era mejor si dejaba que las cosas se tranquilizaran un poco antes de volver a tratar a los reclusos. 


    Tenía la suerte de vivir sola y de poder dormir desnuda, como le gustaba. Acostumbraba a andar por la casa sin ropa y a poner la música a todo volumen. Se bajó de la cama y sus ojos se posaron en la fotografía que había encima de la mesita de noche. Echaba de menos a sus padres. Desde que ellos habían decidido abandonar la ciudad para vivir en un pequeño pueblo de Manchester, los había visto solo una vez. Fue por el aniversario de boda y ella quería estar allí con ellos. La relación que tenían no era muy buena. Hacía unos años, su madre se enteró de que ella acostumbraba a frecuentar clubes nocturnos para tener sexo con desconocidos y se sintió disgustada. No le dijo nada a su padre, pero aprovechaba cada oportunidad que tenía para hacerla sentirse culpable por aquello. Haley intentó hablar con ella y explicarle porqué lo hacía, pero cada vez se topaba con un espeso muro de silencio más grueso. 


    No le resultaba fácil hablar de ello porque los recuerdos eran tan dolorosos y duros, que no se sentía con fuerzas para afrontarlos. Ella ayudaba a otras personas a superar sus miedos, pero no era capaz de enfrentarse a los suyos. 


    Se puso de pie y se acercó al armario. El espejo que había en la puerta reflejaba su cuerpo entero y ella se acercó para ver mejor la marca que le había dejado el policía en el hombro. Era un pequeño moretón rojizo y redondo. Lo recorrió con la punta de los dedos y sintió un escalofrío. Sus pezones se endurecieron al instante. Cerró los ojos y empezó a recordar cómo la había mirado, la manera en la que la había tocado, los besos, su voz, pero sobre todo... el deseo y la necesidad de poseerla. Lo mismo que ella también había sentido. 


    Los dedos de sus pies se enroscaron en la alfombra que cubría el suelo de madera y deslizó los dedos hasta los pliegues resbaladizos de su sexo. Siseó con el primer contacto. Siempre había utilizado un estímulo para masturbarse, y ver vídeos porno era lo que más la excitaba. Pero en aquel momento no necesitaba nada de eso, le bastaba con revivir la escena de los servicios, la follada dura y rápida contra la pared que había experimentado. 


     Un torrente precipitado de excitación se formó en la boca de su estómago y su clítoris empezó a palpitar. Con la otra mano, acarició su estómago plano y cada costilla hasta la curva inferior de sus pechos. Sus mejillas se calentaron y su corazón empezó a latir con vigor, cortándole el aire. Agarró un seno con fuerza y la dura punta se rozó bajo su palma. Jadeó, no podía evitarlo. Estaba tan húmeda, que sus dedos resbalaban en el intento de encontrar ese pequeño bulto que la llevaría hasta la cima del clímax. Bombeó con rapidez, una técnica perfeccionada y experta. Se arqueó ante el suave placer que burbujeaba en su vientre, sus pezones se tensaron aún más y ella agarró uno de ellos entre sus dedos, y empezó a frotar, pellizcar y retorcer. Una amalgama de dolor la hizo gritar el nombre del policía.


    —¡Chase! 


    El orgasmo atravesó su cuerpo tan rápido, que se estremeció una y otra vez hasta que casi se le nubló la vista. Observó que sus rodillas temblaban y se dejó caer contra el espejo. Había sido el mejor clímax en meses mientras pensaba en aquel policía. ¿Estaba loca? ¿Por qué lo había hecho? Debería haberlo olvidado ya. 


    Exhaló, todo había sido inesperado y nuevo, y no sabía cómo asimilarlo. Él la había cautivado, no tenía dudas. Se sentía mareada, como si estuviera borracha. La sensación de liberación que había experimentado, la había dejado sin fuerzas. Nunca se había masturbado pensando en alguien, pero le había gustado. 


     Sus jadeos sin aliento hacían eco a su alrededor, aunque lo peor era que empezaba a notar una sensación negativa que le atenazaba el cuerpo y el alma. Sin duda, se sentía culpable, como siempre, y aquello era cada vez más doloroso. 


    «Eres sucia y barata». Las palabras que su madre había empleado para insultarla no dejaban de atormentarla. La progenitora de la doctora nunca había entendido que no era como las demás adolescentes y que lo que le había ocurrido hacía años, la había marcado para siempre. En vez de hablar con ella, entenderla y apoyarla como cualquier otra madre, la había rechazado. 


    Se enderezó y se encaminó hacia el baño. Necesitaba una ducha caliente antes de ir al trabajo. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Haley agarró las llaves de su coche y abrió la puerta de la entrada. Encima de su felpudo había un sobre amarillo en el que había dibujado un corazón rojo. Empezó a sentir miedo y lo primero que le vino a la cabeza fue encerrarse en su casa. Pero no lo hizo, no era una cobarde. Miró a todas partes para comprobar que no había nadie en el pasillo y se agachó para cogerlo. Lo metió en su bolso y cerró la puerta con llave. Era la quinta carta que le dejaba aquel monstruo. ¿Por qué no la dejaba en paz? 


    Bajó a la calle y el aire fresco de la mañana la golpeó en toda la cara, justo lo que necesitaba para enfriar sus pensamientos. Se acercó a su Honda y enseguida distinguió una rosa sobre el parabrisas. Paseó su vista hacia todos lados, pero no vio nada sospechoso. El barrio donde vivía, Cheshunt, era muy tranquilo. Por eso había buscado un apartamento allí, porque las tasas de criminalidad tenían el promedio más bajo que el resto de las ciudades del Reino Unido. 


    Una extraña corriente eléctrica recorrió su espalda y sintió que el vello de sus brazos se erizaba. Permaneció unos minutos anonadada, mirando fijamente la flor. Había luchado mucho contra los recuerdos de aquel día, pero en momentos como aquel, era imposible enfrentarse a ellos. Su alma se había envenenado de tanto odio retenido en la oscuridad y no disfrutaba de la vida que tenía por delante por lo ocurrido cuando tenía quince años. Vivía envuelta en una pesadilla constante que la obligaba a evocar aquello… La sensación de impotencia, el agrio sabor del pánico, el dolor y la vergüenza. 


     No se molestó en coger la rosa, sabía quién la había dejado allí. Se metió en su coche y arrancó el motor, tenía que hablar cuanto antes con Mike y contarle lo que le estaba pasando. Había llegado la hora de tomar medidas y de enfrentarse a su pasado. 


     Condujo el coche por las calles de Londres en silencio y con un gesto inconsciente. No había encendido la radio porque su cabeza no podía soportar oír a nadie en ese momento. Tenía suficiente con todas las cuestiones que asaltaban su mente. 


     Después de media hora, aparcó junto a un edificio de ladrillo, largo y compacto, con muchas ventanas de vidrio. Se bajó del coche y vio que un pétalo de la rosa se había quedado pegado al parabrisas. Lo agarró de inmediato y lo frotó con rabia entre los dedos. Quería hacer que aquello desapareciera para siempre, quería olvidarlo y actuar como si nunca hubiese ocurrido. Subió los escalones hasta la puerta principal y se volvió para mirar a su alrededor. Tenía la sobrecogedora sensación de que alguien la observaba cada vez que salía a la calle. 


    —Hoy has llegado pronto, jefa —dijo una voz de mujer. 


    Haley giró la cabeza y se encontró cara a cara con su asistenta. 


    —Buenos días, Támara. ¿Cómo está hoy el panorama? 


    —Bastante complicado. —Suspiró mientras se pasaba una mano por el pelo para llevar el flequillo hacia la izquierda, un gesto que denotaba su ansiedad—. Tienes dos pacientes esperando y dentro de poco llegarán dos más. Entiendo que quieres ayudar a todos, pero es agotador. 


    —Gracias. —Le colocó una mano en el hombro y la miró a los ojos. Trató de sonreírle para tranquilizarla, sabía que era propio de su carácter estresarse por cualquier problema o situación—. No te preocupes…


    —Hoy tienes un paciente nuevo. —La interrumpió de repente. Le sostuvo la puerta y entró detrás de ella en el edificio. Támara era una mujer coqueta y hermosa. Con el pelo cuidado, piernas largas y caderas amplias. Bastante inteligente y con un don para descifrar los pensamientos—. Dijo que una amiga de su madre te había recomendado y, bueno… Espero no haber metido la pata. Recuerdo que mencionaste que no querías ampliar la lista de tus pacientes, pero algo en su voz me dijo que necesitaba ayuda desesperadamente. 


    —No voy a enfadarme, pero que sea el último. 


    —Está bien… —Se quedó parada—. Yo iba a comprar unos muffins, se me había olvidado, jefa. No tardaré.


    —Nos vemos arriba. 


    Haley caminó hacia el ascensor y saludó al guardia de seguridad. Nada más verlo, su mente voló lejos, llevándola de vuelta al incidente de la cárcel. ¿Alguna vez dejaría de recordar a ese policía? Ella nunca reflexionaba sobre los hombres con los que se había acostado. Jamás. Los olvidaba para siempre. Pero él se le había quedado grabado indeleblemente en la memoria. 

  


  
     


     


     


    Capítulo 14


     


     


     


     


     


     


     


    Haley se reclinó en su silla de respaldo mullido y paseó la mirada por la oficina. Era grande y luminosa; con un sofá largo, una mesa baja de color blanco, donde siempre había flores frescas, una biblioteca y una chimenea eléctrica que solo encendía cuando notaba que los pacientes estaban perdidos, abatidos o tristes. Las paredes estaban pintadas de azul y había fotografías de personas felices adornándolas. Cuando decoró la estancia se propuso crear un lugar hogareño, cómodo y seguro, donde cualquiera pudiera sentirse como en casa.


     Se había pasado la mañana escuchando testimonios escalofriantes, algo nada sencillo para alguien que no amara profundamente el ejercicio de la psicología. Ella solo hacía de guía, pero el trabajo lo tenía que llevar a cabo la persona que tenía delante. Valiéndose de técnicas desarrolladas y precisas, conseguía poco a poco restaurar el proceso de regulación emocional adaptativo. La sensación de poder ir a casa sabiendo que había podido ayudar a alguien era inigualable, como una droga. 


    Era el motor que la movía cada día. Ella no había tenido esa clase de ayuda porque nadie la había creído. Todos pensaron que se había inventado lo que había ocurrido solo para llamar la atención. Y se había jurado a sí misma que ayudaría a toda la gente que acudiera a su clínica. 


    La puerta de su oficina se abrió y Támara entró como un huracán. 


    —Jefa, tenemos un problema. —Se acercó al escritorio. Estaba asustada y a punto de empezar a temblar. 


    —Támara… —Se puso de pie—. Respira hondo y…


    —John está aquí. —Su voz sonaba atacada, chillona—. Y tiene esa mirada, esa que… que…


    —Quédate aquí. —Colocó las manos en sus hombros—. Yo me encargo de él.


    —Es un psicópata, no entiendo por qué no lo meten en un psiquiátrico. 


    —Es un enfermo, Támara. Y un adicto —dijo en voz baja. Ella lo entendía muy bien. Había estado en su lugar, uno tan oscuro y brioso que la hizo perder el rumbo de su vida. La adicción podría manifestarse en cualquier conducta que una persona encontraría temporalmente placentera o con la que sentiría alivio. Y no se vería capaz de renunciar a ella a pesar de las consecuencias negativas. 


    —Yo le tengo miedo —admitió la asistente. 


    —Es normal. Voy a hablar con él, seguramente quiere medicamentos. 


    —Es peligroso, ten cuidado. 


    Haley asintió con la cabeza y abandonó la oficina. Paseó la mirada de un lado a otro hasta que vio a John sentado en una de las sillas. Él tenía los codos apoyados en las rodillas y la barbilla restregada sobre los puños. Movía los pies con nerviosismo en gestos incontrolables que delataban inquietud y gemía con suavidad. 


    —¿John? —Dio un paso hacia delante. 


    El hombre levantó la mirada y Haley se asustó. Él tenía los ojos rojos y las venas de las sienes hinchadas. Sus mejillas tenían arañazos e infinidad de cicatrices diminutas. Por un momento pensó que la atacaría, era una persona violenta cuya agresividad aumentaba por la adicción que le causaba la hidrocodona, un analgésico opiáceo fuerte con propiedades altamente adictivas. Él tomaba Vicodin para aliviar el dolor que le había causado la separación de su mujer. Haley se tranquilizó cuando vio que él agachaba la mirada.


    —Necesito ayuda, doctora. No puedo más… —suspiró profundamente—. Necesito tomar algo. Me duele todo. 


    —Llevas limpio una semana. —Tomó asiento a su lado—. Tienes que aguantar, por tu propio bien. 


    —¿Para qué? —Levantó por un momento la mirada y la miró a los ojos—. Alicia me ha dejado. Ya no me quiere y yo… Yo la necesito tanto... 


    —Sabes que las pastillas no son la solución. Has visto lo que te hacen. —Estiró una mano y la colocó en su brazo—. Te has quedado sin trabajo, tu familia ha dejado de hablar contigo, tus amigos te tienen miedo…


    —¿Por qué me ha dejado? Yo la quería mucho. —Apretó los puños y Haley tragó saliva. Era una señal de que debía de tener cuidado con lo que decía. Retiró la mano y se puso seria, pero haciendo acopio de su lado compasivo—. ¿Qué está mal conmigo? 


    —Lo hemos hablado tantas veces... Estás respondiendo al dolor emocional con la adicción y esta no es la solución. 


    —Lo sé, pero no puedo más. —Se llevó las manos a la cabeza y empezó a tirarse de los pelos—. Ayúdame. 


    —John, mírame. 


     Él dejó caer las manos y giró la cabeza. Sus ojos brillaban y había un fuego detrás de aquella perturbable fachada que ponía a Haley en alerta. Había conocido a John hacía unos meses y entonces le había parecido un hombre herido, dolido y triste. Pero a causa de la adicción, todo aquello había desaparecido dejando en su lugar una persona frustrada, amargada y temeraria. Ya no quedaba nada del hombre que una vez había amado a su mujer. Tenía un aspecto descuidado, sucio y olía mal. 


    —Sé que no debería venir aquí sin pedir una cita…


    —Escúchame —dijo en voz baja—. Puedes venir aquí siempre que necesites hablar conmigo. Puedes llamarme todas las veces que sientas la tentación de tomar pastillas, porque quiero ayudarte. Pero no puedo sola y lo sabes.


    —No quiero ir a ese centro, no quiero dejar de verte. —Bajó la vista.


    —Puedo seguir siendo tu psicóloga. Hablaré con el director y le pediré que me dejen verte todos los días. —Su voz era tranquila, reposada, y tenía cuidado de no levantarla—. Pero tienes que pedir ayuda. 


    —Está bien. —Volvió a mirarla—. Está bien. Lo haré. 


     Haley tomó su mano y le dio un fuerte apretón.


    —Aguanta, John. Lo estás haciendo muy bien. 


    —Entonces, me voy. —Se puso de pie y se pasó las manos por el cabello desaliñado—. Si para dejar de sentirme así tengo que pedir ayuda, lo haré. No soporto más esas pesadillas que no me dejan dormir. Gracias, doctora. Pero si no sigues siendo mi psicóloga, no haré nada.


    —Cuídate mucho. Te veré en unos días. Llámame cuando puedas. 


     John agachó la cabeza y se fue arrastrando los pies con cada paso. 


    —¿Ya se ha ido? —preguntó Támara mientras cerraba la puerta de la oficina. 


    —Sí y espero que esta vez haga lo correcto. —Miró la hora en su reloj de pulsera—. Son las seis, debería empezar a prepararme para ir a casa. Estoy muy cansada. 


    —Queda un paciente más. El nuevo… —dijo con cuidado—. Tiene la cita a las seis.


    —Pues llega tarde, así que no me voy a molestar en esperarlo. —Abrió la puerta de la oficina.


    —Bueno, ¿unos minutos más? 


    Haley se volvió hacia ella y quiso decirle que las decisiones las tomaba ella, pero al ver su mirada suplicante e inocente, todo su enfado y rudeza se esfumaron. 


    —Diez minutos. Ni más ni menos. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Haley apagó su ordenador y guardó las carpetas con los historiales de sus clientes en el primer cajón. Ya habían pasado los diez minutos y el paciente nuevo no había llegado. Se puso de pie y se acercó a la ventana. Hacía una tarde soleada, brillante y agradable. No era de las personas que salían a pasear, pero en aquel momento le apetecía hacerlo. Necesitaba despejar su mente y deshacerse de la tensión que la invadía como resultado del acoso que sufría. Aquello no hacía más que revivir los recuerdos que le llegaban como ráfagas. 


    Escuchó voces en el pasillo y se alejó de la ventana. Se dio la vuelta justo cuando la puerta de su oficina se abrió.


    —Ha llegado —avisó Támara—. ¿Le digo que pase? 


    Haley respiró hondo y asintió con la cabeza. No le quedaba más remedio que recibirlo. Si él necesitaba ayuda profesional, su deber como psicóloga era proporcionársela. 


    —¿Señor Hardy? Puede pasar. 


    Támara se despidió de su jefa con una leve inclinación de cabeza y dejó la puerta entreabierta. Haley se pasó una mano por el cabello y sintió dolor en los brazos. El día había sido muy largo y eso que la mayoría de las horas las había pasado sentada. Necesitaba hacer urgentemente ejercicio físico. 


    —Buenas tardes. Siento haber llegado tarde, pero… 


    El hombre dejó de hablar y ella alzó la mirada intrigada. Se quedó sin respiración cuando lo vio; estaba estupefacta y no comprendía qué hacía él allí. ¿La estaba buscando? 

  


  
     


     


     


    Capítulo 15


     


     


     


     


    Chase quería decir algo, pero apenas podía pensar o moverse. Haley, su mujer misteriosa, estaba mirándolo fijamente y en completo silencio. ¿Cómo era posible aquello? ¿Qué hacía ella allí? 


    —Debe ser un error —pronunció en voz baja. Se acercó a ella y vio cómo se removía nerviosa. 


    —Sí. —Asintió despacio con la cabeza. No comprendía muy bien lo que estaba sucediendo, pero la cara del policía le confirmaba que él tampoco lo entendía.


     A pesar de la confusión y la sorpresa, Chase no pudo evitar pensar en que ella era deliciosa. Siempre le habían fascinado las mujeres que vestían con elegancia. Ella llevaba puesta una camisa blanca de seda con un discreto escote y una falda de color lila, ajustada, que le llegaba hasta las rodillas. No llevaba medias y los tacones blancos y relucientes de aguja, resaltaban unas piernas de infarto. Alrededor de su cuello había un collar de perlas que hacía juego con su pulsera. Si cerraba los ojos, podía imaginársela llevando una máscara de color lila, que solo le cubriría los ojos y que dejaría al descubierto esos labios carnosos y deliciosos que se moría por volver a probar. Fascinante, sin duda. 


    —Será mejor que me vaya —dijo Chase, ahogado. El corazón le latía con fuerza y experimentaba una debilidad extraña. Podía apostar a que ella sentía lo mismo, pero no estaba seguro. Y como no quería averiguarlo, era mejor irse cuanto antes para no hacer el ridículo. Estaba claro que ella no se alegraba de volver a verlo. 


    —Sí… —Por más que lo intentaba, no podía decir otra palabra. Era como si sus fantasías hubieran cobrado vida. Le gustaban los hombres vestidos con trajes hechos a medida y con el pelo peinado hacia atrás. Recién afeitados y con una mirada seria, misteriosa. Sus pensamientos empezaban a tomar unos caminos impropios para ese momento y dejó de mirarlo a la cara. 


    —Hasta luego. 


    Chase dio un paso hacia atrás y se quedó mirándola. ¿Por qué no podía irse? Se le ocurrieron un millón de ideas para hacer que ese momento nunca acabara. Y una de ellas era cerrar la puerta y follarla encima del escritorio. Pero era su lado animal quien razonaba y lo impulsaba a cometer locuras. Necesitaba ayuda urgentemente, pero no por parte de Haley. No se sentiría cómodo al confesarle todo lo que llevaba en su interior. No, porque no quería ser juzgado por ella. 


    —Hasta luego. 


    Haley dio un paso hacia delante, pero se quedó quieta cuando sus miradas se encontraron. Entre ambos había lujuria suficiente como para volverse locos y dar rienda suelta a sus concupiscencias sexuales. Cosas que ella lamentaría después y esos remordimientos no podría soportarlos. Necesitaba controlar sus emociones. Era una profesional, maldita sea. 


    —Jefa, yo me voy —dijo Támara desde el vestíbulo—. Nos vemos mañana. 


     Ella cerró la puerta y tanto Haley como Chase se sintieron atrapados. 


    —¿Cómo me has encontrado? —preguntó Haley con voz trémula, mirando la puerta cerrada. ¿Debería decirle que se fuera? ¿O debería averiguar la razón por la que él estaba allí? 


    —No te estaba buscando. —Frunció el ceño, molesto. Había pensado en ella y mucho, pero no se le había pasado por la cabeza aquel disparate. Él nunca iría detrás de una mujer y mucho menos detrás de una con la que ya había tenido sexo. 


    —Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó, intentando no poner sentimientos en sus palabras. Quería dar la impresión de que su respuesta no la había afectado, de que tenía el control de la situación, aunque por dentro se estaba alegrando de verlo y se estaba muriendo por volver a besarlo. 


    —No creo que sea relevante. 


    —Lo es. —Dio dos pasos hacia delante y su perfume envolvió a Chase, esa mezcla divina que lo asfixiaba cada vez que lo sentía. 


     Él cerró los ojos durante unos segundos y notó una descarga eléctrica por todo el cuerpo. Quería quitarse el pantalón, liberar su polla en el agujero húmedo y caliente de Haley, sí así se llamaba, y volver a sentirla temblando en sus brazos. Abrió los ojos y se lamió los labios. Había llegado el momento de parar aquella locura y averiguar qué demonios estaba pasando.


    —No sabía que acostumbraras a usar un nombre falso. ¿En qué más sueles mentir? ¿Tu edad? ¿Tu carrera? 


    Haley entrecerró los ojos en su dirección. Sus acusaciones eran excesivas y no entendía por qué la estaba atacando. No fue ella la que lo había buscado, ni siquiera se le había pasado por la cabeza hacerlo. 


    —No estoy mintiendo en nada. Si me conocieras, sabrías que siempre digo la verdad. 


    —Entonces explícame porque he pedido cita con la psicóloga Amanda Baker y me has recibido tú. 


    —Porque también me llamo Amanda. Mi nombre es Amanda Haley Baker y soy psicóloga. Tengo treinta y siete años y soy la dueña de esta clínica. ¿Quieres saber algo más? ¿Necesitas ver mi certificado de nacimiento? ¿Mis diplomas? 


    —No hace falta que contestes tan borde. Solo he venido aquí porque… Mira, déjalo. 


    —No me digas que… —Dio un paso hacia delante y lo miró a los ojos con profundidad, como si pudiera leerle el pensamiento—. Ahora que lo pienso… —Se tocó los labios con el dedo índice, gesto que no pasó desapercibido para Chase—. Mi asistente me dijo que una amiga de tu madre me había recomendado. Estás aquí porque necesitas terapia. 


    —¿Te estás burlando de mí? 


    A Haley le dio un vuelco el corazón, pero no sabía si era de pánico, de asombro o de algo totalmente diferente. Apretó los labios y se preparó para lo peor, mientras pensaba en lo incómoda que era la situación de Chase. 


    —No, ni por asomo. Si necesitas ayuda, estaría encantada de proporcionártela.


     Ella tenía una voz sensual y melodiosa. 


    —Y estás sintiendo lástima por mí —declaró, con voz tan baja que ella casi no la oía—. Perfecto, justo lo que necesitaba. 


    —¿A ti qué demonios te pasa? 


    —No lo sé. —Se pasó una mano por el pelo y soltó una risita nerviosa—. Supongo que por eso he venido aquí. Pero no te preocupes, que me iré ahora mismo y no te molestaré más. Encontraré la ayuda que necesito en otra parte. 


    Dio la vuelta para irse, pero ella lo agarró por el brazo, deteniéndolo. 


    —Espera, por lo menos cuéntame qué ha pasado. ¿Por qué necesitas ayuda? Soy una profesional, lo que ocurrió...


    —Suelta mi brazo, Haley —dijo con ojos centelleantes. 


     Ella se tensó, pero no le hizo caso. Clavó las uñas en su brazo con más fuerza. Estaba jugando a un juego peligroso, pero tenía la sensación de que era la única manera de hacer que le prestara atención. 


    —Háblame, Chase. ¿Qué está mal? 


    —¿Así tratas a todos tus pacientes? —Tiró con fuerza de su brazo—. No me extraña que te tomen como rehén. Que, por cierto, te costó un mundo darme las gracias. 


    —Lo hice… —susurró.


    —¿Te refieres a la follada? —Chasqueó la lengua—. No fue para tanto. 


    Haley respiró hondo unas cuantas veces. La irritó que emitiera una opinión con tan poco valor sobre lo que había pasado entre ellos. Aunque tenía ganas de gritarle, se contuvo y consiguió sonreír. 


    —Te habías ido antes de que pudiera hacerlo. O, mejor dicho, habías huido. ¿Qué es lo que te da miedo? 


    —No intentes hacer de psicóloga conmigo. No estás preparada para alguien como yo. De hecho, creo que nadie lo está. —No le devolvió la sonrisa, por el contrario, la miró fijamente. Se enfureció consigo mismo por encontrarla tan atractiva—. Ha sido un error por mi parte pensar que un profesional podría ayudarme. Que tengas una buena tarde. 


    —Chase, quédate. 


     Suspiró con aire de resignación cuando cerró la puerta de su oficina. Aquel irritante policía tenía un problema y se negaba a recibir ayuda. Recordó algo que le había dicho su mentor y de pronto tuvo una idea. Pero necesitaba ayuda. 


    Tenía que encontrar la manera de hacerle cambiar de opinión a ese testarudo policía. Quizás un encuentro con Mike la ayudaría a poner orden en sus ideas y reflexionar sobre lo que había ocurrido.


    Normalmente no necesitaba recurrir a nadie, pues ella tenía mucha imaginación y las ideas acudían a su mente hasta sin ser llamadas. Pero había ocasiones, sobre todo cuando algo emocional estaba implicado, en las que eso no sucedía. Su compañero de trabajo en la cárcel solía ayudarla con eso. Acababa encontrando esa salida o esa solución que a ella se le escurría de las manos.


     Sí. Era el momento de recurrir a su mejor amigo. 

  


  
     


     


    Capítulo 16


     


     


     


     


    Haley estacionó el coche frente a la cárcel, justo al lado del todoterreno de Mike. Era la primera vez que miraba aquel lugar con miedo; sentía cómo la sangre se le helaba en las venas cada vez que recordaba a El Tormenta. El shock del momento la ayudó a controlar y disimular el pánico momentáneo, pero al día siguiente se despertó temblando. Cuando empezó a trabajar en la cárcel, no sabía lo que era el miedo y se enfrentaba a los reclusos con una valentía digna de elogio. Y estaba segura de que los ayudaba de verdad, que las terapias harían de los internos unas personas con capacidad de vivir respetando la ley. Pero, sobre todo, de prevenir futuras conductas delictivas. 


    No obstante, no quería perder la esperanza. Volvería cuando estuviera preparada emocionalmente y seguiría con su labor. 


    Mike terminaba de trabajar a las siete y media de la tarde y había decidido esperarlo en el aparcamiento. No quería entrar en el interior y revivir escenas que prefería olvidar. Se quedó mirando la puerta hasta que lo vio salir. Se bajó del coche y se apoyó contra la parte delantera con los brazos cruzados. 


    —Qué sorpresa —dijo Mike, sonriendo de oreja a oreja mientras la recorría con la mirada—. Me alegro de verte. Se te echa de menos en el trabajo. Esto es aburrido sin ti. —Se inclinó hacia delante para darle dos besos en las mejillas. 


    —Necesitaba verte. —Suspiró.


    —Ya me lo imaginaba. No puedes vivir sin mí, ¿verdad? —Soltó una carcajada que después fue acompañada de una sonrisa de infarto. 


    —Debo admitir que tienes razón.


    —Cuéntame qué pasa. —La miró a los ojos y notó que estaba algo angustiada—. Ya sabes que soy tu psicólogo. 


    —Aquí no. —Ella miró a todas partes, como si buscara algo. 


    —Hay un bar aquí cerca. Acompáñame. —Le ofreció el brazo con un gesto insólitamente caballeresco.


     


     


    ★★★★


     


     


     


    Diez minutos más tarde, entraron en el bar y se dirigieron a una acogedora mesa que había al lado del ventanal que daba a la calle. Pidieron dos refrescos y algo para comer. 


    —¿Estás bien? —preguntó Mike mientras se inclinaba ligeramente hacia delante. Tomó una aceituna de una bandeja que le habían servido y la metió en la boca.


    —Alguien me está acosando —contestó en voz baja, como si estuviera a punto de desmoronarse. 


    —¿Cómo dices? —Tenía un tono furioso y protector a la vez. Escupió el hueso en la mano y lo dejó en uno de los platos vacíos—. ¿Alguno de tus pacientes? 


    —No… —Se reclinó en el asiento—. Es una historia larga, te la contaré en otro momento. Necesito ayuda. No sé cómo encontrarlo y…


    —¿Encontrarlo? —Se dio cuenta de que había levantado el tono de voz y respiró hondo para tranquilizarse—. ¿Estás loca? 


    —Es la única solución que se me ocurre para que me deje en paz. 


    —¿Y qué tienes pensado decirle? —Entrecerró los ojos, desconfiado—. Un acosador es una persona peligrosa, inestable, un enfermo mental. Deberías llamar a la policía y no enfrentarte a él. Podría pasarte algo. 


    —No me van a creer —dijo con voz fría y segura. 


    —¿Por qué dices esto? Seguramente tienes pruebas…


    —Ya, eso da igual. 


    —Haley. —Agarró sus manos por encima de la mesa—. No sé qué ha pasado, ni quien te está acosando, pero estoy seguro de que la policía te ayudará. Mira, ¿por qué no llamas a Chase Hardy? 


     Ella soltó una carcajada burlona, áspera. 


    —Porque él ya tiene sus propios problemas. —Se encogió de hombros. 


    —¿Y tú cómo lo sabes? 


    —Porque hoy vino a mi clínica. Bueno, él no sabía que yo trabajaba allí y se llevó una sorpresa cuando me vio. Y vamos a decir que no se alegró precisamente.


    —Vale, sigue… —Dio un trago a su vaso, vaciándolo por completo. 


    —Se fue bastante molesto y me dio a entender que no quiere volver a verme. —Recordó el encuentro y apretó los dientes. Había algo en ese hombre que la trastornaba profundamente de mil maneras y ninguna buena. La atraía de un modo primitivo. 


    —Su deber como policía…


    —Mira, olvidemos por un momento a qué se dedica y centrémonos en su persona. ¿Quién es? ¿Qué le gusta hacer? ¿Tiene amigos? ¿Está casado? 


    —¿A dónde quieres llegar con todo esto? —Se reclinó en el asiento de nuevo—. Porque me da la sensación de que estás poniendo tu vida en el punto de mira. Y eso sueles hacerlo cuando la persona te importa. ¿Ha pasado algo entre vosotros? 


    —Es complicado…


    —Vaya. —Parpadeó rápidamente—. Puedes contármelo, sabes que nunca te juzgaría. Tú y yo somos iguales, tenemos las mismas necesidades. Los dos cometemos locuras que nos hacen perder la cabeza. 


    —Mike, somos amigos y nos conocemos bastante bien. Eres increíble y me gustas mucho, pero nunca podríamos estar juntos porque nos aburriríamos el uno del otro muy rápido. Sé que tienes sentimientos por mí…


    —Sí, pero tienes que creer que es verdad cuando digo que estoy bien así. Me alegro de que podamos ser amigos —pronunció con tono suave. 


    —Y yo.


     Haley vio como su expresión cambiaba de repente, tornándose seria.


    —Creo que ahora eso no es lo más importante. Me has dicho que alguien te está acosando y estoy seguro de que tu vida corre peligro. De lo contrario, no te preocuparías tanto. Tienes que contarme qué está pasando.


    —Mike, no puedo. Aún no estoy preparada para hablar de esto. Te pido por favor que confíes en mí. Me conoces y sabes que soy una persona sensata. 


    El joven director movió la cabeza de un lado a otro, demostrando su descontento ante las palabras de su compañera de trabajo y amiga. Pero finalmente, asintió. Sabía que Haley era de ideas fijas y que cuando tenía algo claro, no había ser humano que la hiciera cambiar de opinión. Solo le quedaba resignarse y ayudarla hasta donde ella se lo permitiera. 


    —Joder, Haley. Haces conmigo lo que quieres. —La joven sonrió, satisfecha al escuchar sus palabras. Lo había conseguido y era consciente de ello—. ¿Qué puedo hacer por ti?


    —Necesito que me hagas un favor —susurró.


    —Te escucho. Lo que sea.


    —Averigua donde vive Chase. Necesito hablar con él. Quiero contarle lo de mi acosador y pedirle ayuda. No puedo vivir con el miedo en el cuerpo. —También quería verlo para hablar con él del encuentro que tuvieron en la clínica. Si ese hombre necesitaba ayuda profesional, ella estaría dispuesta dársela a cambio de que él encontrase a su acosador. Necesitaba los recursos de la policía para dar con ese monstruo. No se involucraría sentimentalmente con Chase, solo le ofrecería un trato difícil de rechazar para conseguir lo que quería. En una ocasión, mucho tiempo atrás, su mentor le dijo que las personas adictas necesitaban una motivación para aceptar ayuda profesional. Y ella iba a dársela. 


    —Cuenta con ello. —Agarró sus manos y le dio un fuerte apretón—. ¿Vas a volver al trabajo?


    —No me siento con fuerzas ahora. Pero lo haré en un futuro. 


    —Te echaré de menos. —Sonrió.


    —Y yo a ti. Pero esto no es una despedida. —Negó con la cabeza mientras le devolvía la sonrisa—. Cuento contigo para las salidas nocturnas. 


    —Hecho. —Mike se dio cuenta de que su amiga no quería seguir hablando de ese acosador que tanto la atormentaba.


    —Ahora cuéntame qué pasa contigo y ese policía. —Cambió de tema.


    Durante media hora, Haley le relató con todo lujo de detalle, cómo había llegado a mantener relaciones sexuales con Chase en los servicios de la cárcel, nada más haberla rescatado de las garras de El Tormenta. 


    —Joder, eso es caliente… —Las comisuras de la boca de Mike se curvaron hacia arriba en lo que pareció una sonrisa pícara—. Chase es de los nuestros. 


    —Sí, pero estoy segura de que piensa que algo no funciona en su interior. Lo vi en su mirada.


    —¿Lo niega? —Se interesó.


    —Está huyendo de su propia oscuridad, en vez de aceptarla y enfrentarse a ella. Así que, sí, está intentando encontrar una solución.


    —Se va a llevar un chasco cuando se dé cuenta de que no la hay. Míranos a nosotros, todos los fines de semana vamos a esos clubes pensando que será la última vez. —Esbozó una mueca de fastidio. 


    A Haley se le ensombreció el semblante y prosiguió en un tono grave: 


    —Algo estamos haciendo mal, pero no sé lo que es. 


    —Tú eres la profesional, lo dejo en tus manos. Yo lo único que sé es que estoy rodeado de criminales todo el día y eso me da una sensación constante de inseguridad. —Se pasó una mano por la cara—. Además, mi trabajo me ocupa mucho tiempo y sería imposible tener una relación estable. Y soy incapaz de renunciar a ello, por más que ansío sentir el amor. 


    —El amor no es para nosotros, estamos rotos —lo dijo en un tono que no denotaba ninguna emoción. 


    —Va a ser imposible que vuelva a confiar en una mujer —respondió con el mismo tono de frialdad. 


    —Deberías volver a terapia. Estábamos progresando. —Le agarró la mano por encima de la mesa. 


    —Lo pensaré, pero no prometo nada. 


    —Bueno, ¿nos vamos? 


     Mike asintió con la cabeza. 


    —Estoy cansado y necesito una ducha urgentemente. —Se puso de pie y Haley lo imitó de inmediato.


    —Llámame en cuanto tengas la dirección del policía. 


    —Lo haré. —Llegó a su lado y la agarró del brazo—. Queda pendiente que me cuentes lo que te está pasando. No digo nada más porque se ve que no te apetece hablar. Pero me has dejado muy preocupado. 


    Se dirigieron hacia la puerta. 


    —Pásate un día por la clínica…


    —Ay, no. Allí está Támara. —Puso una mueca exasperada. Metió la mano dentro del bolsillo de sus pantalones y sacó la cartera. Se acercó a la barra y esperó a que le atendieran. 


    —¿Y? —Haley enarcó una ceja, confusa.


    —Tuvimos algo —contestó rápidamente. Sacó una tarjeta de crédito y se la entregó al camarero—. Hace más de un mes que pasó y todavía no la he llamado. 


    —Por eso estaba tan rara últimamente. 


    —Fue solo sexo… —susurró mientras guardaba la tarjeta en la cartera. 


    —Para ti, pero para mujeres como ella, seguro que no. 


    —¿Ves? —gruñó—. Por eso no quiero involucrarme con nadie. Hago daño sin querer. 


    —Tienes que dejárselo claro antes de que su rabia hacia ti llegue más lejos. 


    —Lo sé, pero me dejo llevar por el deseo y termino haciendo lo contrario de lo que pienso. 


    Salieron a la calle y empezaron a caminar hacia el aparcamiento de la cárcel. Cuando llegaron delante de los coches, ella se volvió hacia su amigo. 


    —No te voy a echar la bronca porque te entiendo perfectamente. Hasta luego. —Se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. 


    —Cuídate mucho y cualquier cosa, llámame. 


     Haley abrió la puerta de su coche y se metió en el interior. La esperaba otra noche larga de suspiros y pesadillas. 
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    Chase abrió los ojos y se pasó las manos por la cara. Había pasado una noche horrible y aún se sentía como el protagonista de sus pesadillas. Por primera vez en mucho tiempo, había soñado con Gael, su compañero de trabajo, lo que le hizo darse cuenta de que había olvidado pasar por la residencia a visitar a su madre. Cuando Gael falleció, fue él quien debía encargarse de darle la noticia y el pésame, pero la mujer lo confundió con su hijo y no fue capaz de hacerlo. Parecía alegre, además tenía Alzheimer y le resultaba difícil comunicarse con ella. Ángela no sabía que su hijo había muerto, creía que la visitaba cada fin de semana. Aquello le resultaba doloroso, pues aún no tenía superado el trauma que le había supuesto la muerte de su mejor amigo. Por eso estaba siempre de mal humor y se autocastigaba con la soledad. Pero lo hacía por Ángela, siempre lo había tratado con cariño. 


    Se bajó de la cama y arrastró los pies hasta la ducha. Se quitó la ropa y dejó que el agua caliente se llevara las pesadillas que lo habían atormentado durante la noche. Aún sentía el dolor de aquel horrible momento. 


    Cerró los ojos y respiró hondo mientras colocaba las manos en la pared. Vio el rostro de Haley detrás de sus párpados y se sintió como si ella estuviera allí con él. Se asustó y abrió los ojos. ¿Por qué no dejaba de pensar en ella? ¿Sería porque era una mujer madura y sabia? ¿Con facciones elegantes y piel delicada? ¿O porque lo miraba como si lo entendiera? No importaba la razón porque le resultaba imposible ser inmune a ella. 


    Sacudió la cabeza y se negó a pensar más en esa mujer. No quería terminar masturbándose con su nombre en los labios. Abrió el grifo de agua fría y dejó caer por todo su cuerpo la lluvia helada, la cual lo despejó de golpe. 


    Al cabo de diez minutos, salía del cuarto de baño con una toalla de algodón alrededor de su cintura. Escuchó el timbre de la puerta de entrada y se encaminó hacia allí. Se preguntaba quién podría ser, ya que era muy temprano y tenía que ir al trabajo. 


    Quitó el cerrojo, agarró el manillar de la puerta y la abrió sin más dilación.


    —Ey, amigo —saludó Hazel—. ¿Tienes unos minutos?


    —Sí, pasa.


    Entraron y Chase cerró la puerta.


    —Tengo un problema. —Se volvió hacia él para mirarlo. Llevaba puesta una sudadera gris y unos pantalones negros de chándal. Tenía el pelo sudado y revuelto, como si acabara de hacer ejercicio físico. Chase también acostumbraba a salir a correr por las mañanas, pero últimamente estaba extenuado y desenfocado—. Me llamaron de la cárcel, a mi hermana le han dado una paliza.


    —¿Y cuál es el problema? —Frunció el ceño hacia él—. Bueno, no me lo digas. Ya me lo imagino. No quieres ir a verla. 


    —La trasladaron al hospital y mi madre fue a verla. Pero también está mi padre.


    —Y no quieres enfrentarte a él.


    —No. Ya sé que han pasado unos cuantos años, pero no puedo verlo. —Había dolor en la voz de Hazel—. Lo odio por lo que me hizo. 


    —Lo entiendo, pero deberías estar allí con tu madre. Estoy seguro de que ella también lo está pasando muy mal. 


    Hazel suspiró y se pasó una mano por el rostro. En aquel momento sentía como si una mano helada le estuviera estrujando el corazón. 


    —Tienes razón. 


    —¿Quieres que vaya contigo? —Agarró con fuerza la toalla porque estaba a punto de caerse. No le importaba quedarse desnudo delante de su amigo, no sería la primera vez. Pero aquella conversación era bastante seria y quería trasmitir, por encima de todo, respeto. 


    —No, debo hacerlo solo. Gracias por escucharme. 


    —Siempre. —Le colocó una mano en el hombro y lo miró a los ojos—. Pero llámame cuando salgas de allí.


    —Lo haré. Seguramente necesite ir a la pista para descargar la tensión. 


    —Me pasaré yo también, pero por la tarde. Tengo que ir a la oficina. 


    —Vale, nos vemos allí. Por cierto, me ha llamado un amigo para invitarnos a una fiesta privada. Me aseguró que sería algo inolvidable. —Le guiñó un ojo al concluir. 


    —Allí estaré…


    —Es el viernes por la noche. 


    —Cuenta conmigo. Lo necesito. —Suspiró—. Ya te contaré. 


    —Está bien. No te entretengo más. 


    Chase estiró el brazo para abrir la puerta y cuando lo hizo, se encontró cara a cara con Haley. La sorpresa hizo que se tambaleara un poco hacía atrás y la toalla que tenía alrededor de su cintura, resbaló, aunque la atrapó justo a tiempo. 


     Los labios de Haley esbozaron involuntariamente una sonrisa, dando a entender que ella no se había escandalizado. Y no tenía motivos, pues la vista era impresionante. Él tenía el cuerpo de un gladiador con una magnífica musculatura. 


    —Creo que debería irme —dijo Hazel mirándolos con suspicacia. Estaba intrigado por la presencia de aquella hermosa mujer y también porque su mejor amigo le había escondido que la conocía. ¿Sería que quería guardarla solo para él? No lo culpaba, era la mujer más bella que sus ojos jamás habían visto. 


    —Eh, vale… —Chase se aclaró la garganta, incómodo—. Nos vemos luego. 


    —Soy Haley Baker, la psicóloga de Chase —dijo ella estirando una mano hacia Hazel, un espécimen que sin duda era digno de análisis. Poseía una belleza salvaje y una mirada oscura, como Chase. Si eran buenos amigos, significaba que él también tenía un lado oculto. Pero no era solo eso, parecía que tenía múltiples traumas y rupturas que desterrar. 


    —¿Psicóloga? —Hazel casi se atragantó con la palabra. No sabía si era porque estaba sorprendido, o por su fobia o más bien el recelo que sentía hacia los médicos. 


    —¿Qué demonios estás diciendo, Haley? —rugió Chase. 


    —Encantada de conocerte. —Hazel sacudió su mano, luego la llevó a sus labios para darle un beso—. No sabía que mi amigo tuviera una psicóloga tan hermosa. ¿Tiene disponibilidad? 


    —¿Le interesaría ir a terapia? —Esbozó una sonrisa. 


    —La idea está rondando en mi cabeza desde hace unos meses —contestó y le devolvió la sonrisa. Era una mujer increíble, inteligente y muy elegante. No era su tipo, pero podría hacer una excepción si su amigo estaba dispuesto a compartirla. Incluso se olvidaría del odio que sentía hacia los médicos.


    —¿No tenías prisa por llegar al hospital? —inquirió Chase y él lo miró con el ceño fruncido. ¿Estaba celoso? Si eso fuera verdad, sería la primera vez que le pasaba. 


    —Tranquilo, que ya me voy. Veo que tienes prisa por echarme —dijo en tono burlón, cosa que no le hizo gracia a su amigo. 


    —Hazel… 


    —Hasta luego —dijo rápidamente sin dejar de sonreír. Se encaminó hacia el ascensor y lo miró como si fuera a echarle la bronca. 


     Aquello hizo que Chase se diera cuenta de que no tardaría en llamarlo para pedirle explicaciones, y entonces tendría que contarle lo que había hecho después del rescate de Haley. No quería ocultarle nada a su amigo, además sentía la necesidad de decírselo porque él siempre lo había comprendido mejor que nadie. Pero temía que lo criticara duramente, además de dejarle de hablar por haberle ocultado cosas. 


    —¿Puedo pasar? —preguntó Haley con una sonrisa que pulverizó sus intenciones de echarla a ella también. 


    —Tengo que ir a la oficina…


    —Solo será un momento —aseguró mientras pasaba por su lado. 


     Echó una ojeada a su alrededor y se quedó impresionada. El salón era elegante y estaba impoluto. Además, contaba con una iluminación agradable. Tenía un gran balcón y unas columnas alucinantes que le daban aire de mausoleo. 


    —¿Qué haces aquí? Creo que dejé muy claro que no tengo interés en hacer terapia contigo. 


    —Lo harás después de escuchar el trato que te voy a proponer. —Se volvió hacia él y se maldijo a sí misma por el intenso ardor que sentía en las mejillas. 


    —Pierdes el tiempo y me haces perderlo a mí también. —La agarró por el brazo y la llevó a rastras hasta la puerta. No apretó fuerte para no hacerle daño, pero cuando quiso soltarla, se sorprendió al no ser capaz de hacerlo.


    —¿Por qué intentas fingir ser alguien que no eres? —Escrutó su bello rostro, adorándolo a pesar de su bordería. 


    —¿De qué hablas? —preguntó estupefacto a la vez que la soltaba. 


    —Muestras un lado frío y severo. No sé si tu intención es alejar a la gente, pero lo que en realidad consigues es llamar la atención. 


    —No te he pagado para que hagas sesiones de terapia conmigo. No sé cómo conseguiste mi dirección, pero quiero que te vayas —dijo secamente. 


    —¿Por qué me tratas así? ¿Por lo de…? —Se tocó los labios—. ¿Cómo lo llamaste? Ah, sí… —Entrecerró los ojos—. ¿Follada? 


    —Mira que eres pesada. —Abrió la puerta, entornando los ojos—. Si hubiera sabido que me darías dolores de cabeza, no me habría fijado en ti. Fue un buen polvo, pero nada más.


    —¿Crees que estoy colada por ti? —Soltó una risa sarcástica—. Ni siquiera merece la pena recordar lo que pasó entre nosotros —respondió con idéntica aspereza—. Fue solo una descarga de tensión que podría haber sido contigo, o con cualquier otro. 


    —¡Ahora me insultas! ¿Por qué mierda has venido? —Agarró la toalla con fuerza para no perder los estribos. Sus respuestas lo sacaban de quicio. ¿Solo una descarga de tensión? ¿Estaría mintiendo igual que él, o decía la verdad? 


    —Déjalo, no llegaremos a ninguna parte. Pediré ayuda a otro policía. 


    —Espera. —La volvió a agarrar por el brazo—. ¿Qué clase de ayuda? 

  


  
     


     


    Capítulo 18


     


     


     


     


     


     


    Haley relajó su expresión e hizo lo mismo con la postura. Algo había cambiado en su mirada, algo que le inspiraba confianza. Se retiró el pelo de la cara en un gesto inconsciente y dijo:


    —Alguien me está acosando. 


    Chase sintió por un momento que su corazón se encogía. No entendía por qué le importaba tanto lo que le pasara a esa mujer. Tardaría en acostumbrarse a esas nuevas sensaciones. 


    —Dame unos minutos para ponerme algo de ropa y luego hablamos. Ponte cómoda…


    —¿No tienes que ir al trabajo? Podemos hablar en otro momento. —Lo interrumpió, sorprendida por su súbito cambio. ¿Estaba preocupado? 


    —Soy el jefe, puedo llegar tarde. 


    —Está bien. 


    Haley se quedó observando la estancia con ojos de psicóloga, buscando detalles que pudieran ayudarla a entender el comportamiento singular de Chase. Pero lo que veía no le decía nada en particular, salvo que él era una persona muy ordenada. En un rincón había un pequeño mueble bar que destacaba por las botellas de todo tipo de bebidas alcohólicas. Se dijo que no le vendría mal tomarse un chupito de vodka para relajarse. Era muy temprano, pero su cuerpo se lo pedía como una droga. Se encaminó hacia allí y dejó su bolso encima del sofá. Cogió una de las botellas que estaba abierta y sacó un vaso de la vidriera. Lo llenó y se lo bebió de un trago, notando el reconfortante calor que producía al bajar por su garganta. 


    —Sírveme uno a mí también. Algo me dice que lo voy a necesitar. 


     Chase apareció a su lado, vestido con unos pantalones negros muy ceñidos y una camisa azul con el primer botón desabrochado. Tenía un aspecto irresistible, imponente, y encarnaba cada pecado que anhelaba experimentar. Los nervios de su estómago daban fe de que no era inmune a lo que veían sus ojos. Se obligó a girar la cabeza y sacó otro vaso de la vidriera. Lo llenó y lo empujó despacio hacia Chase. 


    —No quiero entretenerte con mis problemas —susurró y se atrevió a mirarlo. 


    Él se bebió el chupito de vodka de un trago sin ni siquiera parpadear. No esperaba empezar la mañana tan fuerte, pero necesitaba una distracción. Haley estaba increíblemente deliciosa y le resultaba difícil mantenerse alejado de ella en ese momento. Dejó el vaso vacío al lado de la botella y se acercó, hasta que únicamente los separaban unos cuantos centímetros. 


    —Dijiste que querías ofrecerme un trato, doctora. —Haley dio un paso hacia atrás—. Quieta. 


    El tono calmado con el que le había dado la orden, la hizo estremecerse y vibrar de deseo. 


    —Quiero enseñarte algo —contestó, antes de retroceder de nuevo. 


    Chase la alcanzó y la obligó a detenerse. 


    —Háblame del trato. 


    —Sí, pero… —El corazón de Haley se aceleró. 


    —Pero ¿qué? —Alargó la mano libre y recorrió el perfil de su mandíbula con el pulgar. Le encantaba enfrentarse a una persona tan decidida como ella. Casi todo su mal humor había desaparecido al ver que era capaz de dominarla. 


    —Quería enseñarte las cartas del acosador. —Era plenamente consciente de su contacto, pero hizo un esfuerzo para no prestarle atención. No quería ser vulnerable, no quería bajar la guardia con él porque terminaría haciendo justo lo contrario de lo que debía. Y acostarse de nuevo con Chase no entraba en sus planes. Nunca tenía sexo con un hombre dos veces. 


    —Después. 


    —Está bien. —Retrocedió, pero no logró soltarse.


    —¿De qué tienes miedo? —preguntó en voz baja—. No voy a morderte. Además, ya hemos tenido sexo. No hace falta que te hagas la tímida conmigo.


    —No soy tímida. —La dureza asomó en su tono. Tiró de su brazo y dio otro paso hacia atrás—. Y no me trates como si me conocieras. 


     Haley mantuvo su rostro inexpresivo, creyendo que así no revelaría nada de lo que sentía en aquel momento. 


    —No soy psicólogo, ni estudié medicina, pero sé leer a las personas. —Metió las manos dentro de los bolsillos de su pantalón—. Y tú eres como un libro abierto.


    —No es verdad. 


    —Podemos seguir así hasta mañana y no llegaremos a ninguna conclusión. —Chase no quería insistir más, no quería terminar diciéndole que sabía qué hacía ella por las noches. Quería guardar ese secreto para él y aprovecharlo en otro momento. Parecía bastante preocupada, incluso algo temerosa y quería ayudarla de verdad—. Enséñame las cartas y cuéntame si sospechas de quién puede ser. 


     Haley agradeció que él hubiera dejado de provocarla, no era capaz de seguirle el juego por más tiempo. Chase Hardy era un hombre tan fascinante como misterioso. Había una parte oscura que la llamaba, que la atraía como un imán, a pesar de su fortaleza. Durante años, se había rodeado de un muro infranqueable para que nadie tuviera acceso a su corazón. Nadie. Porque ningún hombre era digno de ella y de su atención. Se acercó al sofá y abrió su bolso. Sacó varias cartas, algunas abiertas y arrugadas. Las miró durante unos segundos y notó que había empezado a temblar. Eran los recuerdos los que intentaban atormentarla de nuevo. 


    —¿Estás bien? —Sintió como él la agarraba por la cintura. Cuando la apretó contra su pecho, soltó un suspiro tembloroso—. Tómate tu tiempo. 


    —Gracias. —Se volvió hacia él—. Gracias por hacer esto, no sabía a quién acudir. Me cuesta mucho hablar de ello y no confío en los policías. 


    —Yo soy policía.


    —Sí, pero no eres como los demás. ¿Verdad? No tienes reparos en saltarte las normas para resolver un problema. Lo que hiciste en la cárcel, cómo pusiste tu vida en peligro… Solo una persona que no tiene miedo a nada lo haría. Solo alguien entrenado. 


    Chase la soltó y retrocedió. No quería recordar el pasado, no quería volver a sentirse atrapado en las garras del dolor y la angustia. No quería recordar a Gael… Nunca se había abierto ante una mujer, pero tampoco había conocido a ninguna como Haley. Su insistencia y su perspicacia lo llevaban al borde de un precipicio sin salida. Algo nuevo para él, pues estaba acostumbrado a que las mujeres fueran débiles y a que no se enfrentaran a él. 


    —¿Qué me estás pidiendo? —preguntó con mucho cuidado. Algo le decía que la respuesta no le iba a gustar en absoluto. 


    —Quiero que me ayudes a encontrarlo y a darle una lección que no olvide en toda su vida. 


    Chase se quedó estupefacto. Estaba esperando una respuesta atípica y había recibido una verdadera declaración de odio. 


    —¿Y cómo piensas que voy a hacerlo? —Frunció el ceño mientras la miraba fijamente—. ¿Quieres que lo ate y lo torture? 


    —Sí…


    —¿Estás loca? —murmuró algo más entre dientes y meneó la cabeza. 


    —Menudo genio tienes por las mañanas. 


    —¿Y cómo crees que debería reaccionar a semejante propuesta? —Se cruzó de brazos y enarcó una ceja—. ¿Con total naturalidad? 


     Haley empezaba a perder la paciencia ante sus repetidos reproches. Se preguntaba si así se sentirían sus pacientes cuando acudían a terapia, en una constante investigación, exponiendo su vida bajo una lupa gigantesca. 


    —Si no quieres hacerlo, déjalo. —Metió las cartas en su bolso—. Pensé que eras diferente.


    —Soy diferente, pero no de la forma que piensas. —Estiró una mano y la agarró por la barbilla para levantarle la cara y obligarla a que lo mirara a los ojos—. Lo que me estás pidiendo… —Suspiró—. Hace unos años hubiera dicho que sí. Soy adicto a la adrenalina y siempre estuve en una búsqueda constante de sentir la taquicardia, la aceleración de mi sangre por las venas, la tensión de mis músculos. Pero encontré algo nuevo que me proporciona todo esto y prefiero quedarme así. 


    —Entonces, ¿por qué has venido a mi clínica? —preguntó, atrapada en la intensidad de su mirada. 


    —Haley… —Deslizó un pulgar por su barbilla con suavidad. 


    —Contéstame. —Volvió la cabeza para que la soltara. Tenía que mantenerse firme para dominar sus emociones, el encanto natural de Chase la estaba embaucando—. Porque ese algo te está afectando, te está alejando del mundo real. 


     Chase frunció el ceño, pero no dijo nada. 


    —Eres adicto al sexo, ¿verdad?


    La conclusión de la psicóloga causó un gran efecto, ya que a Chase se le endureció la mirada y se le ensombreció el gesto. 


    —Quiero que te vayas, ahora —gruñó con los dientes apretados. 


    —Échame si piensas que con eso resuelves algo. Pero si has llegado a la conclusión de que necesitas ayuda, déjame hacerlo. Puedes venir las veces que quieras y cuando te apetezca. No garantizo que vayas a curarte… —Sonrió de medio lado, una sonrisa forzada que no llegó a sus ojos marrones—. Porque te aseguro que no tienes ningún problema. Eres una persona inquieta y enérgica, que busca alimentar su sed mental y corporal con cualquier actividad que te dé la sensación de saciedad. Hoy puede ser montar en bici, mañana saltar en paracaídas y pasado mañana llevar el sexo al extremo. Piénsalo, reflexiona sobre mis palabras y pásate por la clínica. 


    —Buenos días, doctora. —Se apresuró a abrirle la puerta—. Estoy bien, suerte con la búsqueda del acosador. 


    Haley cogió su bolso y se acercó a él. Se atrevió a estirar una mano y acariciarle la mejilla. 


    —Debajo de esta faceta fría, hay un hombre que sufre. 


    Chase cerró los ojos e intentó calmarse con sus suaves caricias. Era completamente consciente del efecto que causaban en él, del deshielo de su corazón, y eso le gustaba. Nunca antes había experimentado tal deleite. No había pasado, ni futuro en ese momento, solo el calor que desprendían sus dedos. Podría volverse adicto a ello. 


     Aquello lo golpeó como un jarro de agua fría y abrió los ojos. Apartó su mano con desesperación y tragó saliva. ¿Qué demonios le estaba pasando? ¿Por qué bajaba la guardia con ella? No quería enamorarse de Haley, ni de ninguna otra mujer. Aquello significaba encerrarse en una cárcel donde solo había monotonía, rutina, desolación y una constante búsqueda de volver a la libertad. El matrimonio no podría ofrecerle la adrenalina que necesitaba a diario para funcionar como persona. 


    —Espero que te vaya bien en la vida. 


    Las últimas palabras que Haley le dirigió antes de marcharse sonaron como una despedida. Una que Chase no estaba preparado para asimilar. Ella era su mujer misteriosa, la que atormentaba sus fantasías eróticas y sexuales. ¿Cómo había podido estar tan loco para dejarla marchar? Mujeres como ella eran difíciles de encontrar. Había acudido a él para pedirle ayuda y la había echado de su casa como si fuera la peste. 


    Lo hizo porque lo que sentía hacia ella empezaba a asustarle, se sentía confuso y débil ante las nuevas sensaciones que estaba experimentando. Se pasó las manos por el cuello en un vago intento de alejar todos esos pensamientos, pero lo único que veía era la inconfundible expresión de decepción en la cara de Haley. Ni siquiera había mirado las cartas que ella había llevado. ¿Cómo pudo mostrarse tan indiferente? ¿Y si algo malo le pasaba? Tenía que hacer algo para ayudarla, pero sin recurrir a la violencia. Había enterrado para siempre ese lado oscuro que lo obligaba a hacer cosas imperdonables. 
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    Chase tiró el cigarro al suelo y lo aplastó con el zapato. Exhaló el humo y se dirigió hacia la puerta de seguridad del edificio de Inteligencia Secreta, donde le escanearon la cara. Después tomó el ascensor que bajaba a una planta oculta. Ahí se encontraba todo el equipo de intervenciones especiales de Londres y su oficina. Para acceder a ese lugar, se necesitaba meter un código de seguridad y dos contraseñas de doce dígitos. Chase se las había aprendido de memoria y no usaba su teléfono móvil como sus compañeros. Mientras el ascensor bajaba, él repasó parte de la conversación que tuvo con Haley. Especialmente, la parte donde ella mencionaba a un acosador y empezó a formularse preguntas sin cesar. Justo cuando las respuestas se dejaban entrever, se abrieron las puertas del ascensor. 


    Entró en la lujosa planta y saludó a varios agentes. El lugar estaba repleto de mesas, ordenadores y pantallas gigantescas encendidas. Tenían acceso al tráfico y a las cámaras de seguridad de las calles. Disponían de equipamiento especial y un armamento sofisticado, destinado únicamente a los oficiales. 


    Una joven morena se apresuró a cortarle el camino y él puso los ojos en blanco. Emma era un tornado de palabras y gestos, justo lo que menos necesitaba en aquel momento. ¿Por qué le habían asignado una asistente? La joven era trabajadora y muy eficaz, pero le resultaba irritante tenerla todo el rato a su alrededor. Esa mañana llevaba un traje oscuro y la tarjeta identificativa con su nombre colgando del pecho. Llevaba el pelo recogido en un moño prieto y nada de maquillaje. Su apariencia era muy profesional, pero él la veía como una joven inexperta y torpe, que necesitaba divertirse con sus amigos en vez de estar aguantando su mal humor. 


    —Jefe, buenos días. Has llegado tarde, pero no importa. He dejado en tu escritorio varios informes para que los mires y dos casos que nos han asignado. —Empezó a caminar a su lado—. Travis y Daniel te esperan desde hace una hora. Dicen que se trata de algo urgente…


    —Emma, déjame hablar. —Se giró para mirarla y ella agachó la cabeza. 


    —Lo siento…


    —Buenos días. Si te necesito, te llamaré. 


    La chica asintió y desapareció de su lado tan rápido como había aparecido. 


    Continuó por un estrecho pasillo hasta llegar a la sección de Inteligencia Secreta donde tenía su pequeño despacho. Entró y encontró a Travis y Daniel de pie frente al escritorio. Se acercó a ellos y vio que encima había dos pistolas glock, desmontadas por completo, y un cuchillo en el medio. 


    —No quiero ver cómo jugáis a ese maldito juego. —Colocó las manos en el respaldo de la silla—. Recogerlo todo.


    —Aguafiestas —murmuró Daniel—. Te encantaba este juego. 


    —¿Qué pasa contigo últimamente, jefe? —Travis agarró algunas piezas y empezó a juntarlas con destreza en la ejecución. Los sonidos metálicos que se escuchaban hicieron que a Chase se le pusieran los pelos de punta. Ansiaba sentir un arma en las manos, su retroceso al disparar y el silbido de la bala. 


    —Nada de tu incumbencia —le respondió con determinación—. Contadme porque estáis aquí. 


     Ellos terminaron de montar las pistolas y después de guardarlas, lo miraron con caras serias.


    —Es un tema delicado… —murmuró Daniel mientras tiraba de su gorra negra hacia abajo. 


     Chase observó que los dos llevaban puestos los trajes de intervención y los chalecos antibalas. Algo debía de haber pasado, algo que seguramente lo obligaría a salir de su oficina una vez más. 


    —Se trata de la hermana de tu amigo —dijo Travis y estiró el cuello, enseñando parte de sus tatuajes. 


    —¿Valeria? —Frunció el ceño.


    —Valeria Jones o, mejor dicho, La Embaucadora. Así la llaman en la cárcel —recalcó—. Ayer le dieron una paliza y tuvieron que ingresarla en el hospital.


    —Lo sé, mi amigo fue a verla esta mañana. 


    —Tenemos información que viene desde dentro. Pensamos que todo ha sido un montaje para que ella pueda fugarse.


    —¿Lo pensáis o lo sabéis con seguridad? Si es así, deberíais estar en el hospital y no aquí —habló con firmeza. 


    —Hemos enviado hombres, lo tenemos cubierto —dijo Daniel—. Pero…


    —¿Pero qué? —rugió—. No tengo tiempo para las adivinanzas. Habla de una puta vez. 


    —Jefe… —Travis dio un paso hacia delante—. Cálmate, ¿quieres? No podemos mantener esta conversación si no estás tranquilo. 


    Chase respiró hondo y dejó que se le pasara el mal humor. Tenía que olvidarse de Haley por un momento si quería tomar decisiones acertadas. 


    —Sigue… Estoy tranquilo. 


    —Sospechamos que alguien del hospital la está ayudando. No queremos llamar la atención, por eso los hombres están vigilando solo las entradas y las salidas —comentó Travis—. Puede ser un médico o alguna enfermera. No lo sabemos con certeza. 


    —Entiendo. —Chase rodeó el escritorio y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. Su mente empezó a funcionar aceleradamente, pensando en todas las posibilidades de atender el asunto sin involucrar a Hazel y a su madre. Pero por más que lo intentaba, no veía la posibilidad de hacerlo—. Sé lo que me queréis pedir y estoy de acuerdo. 


    —Bien, ¿necesitas que vayamos contigo? —preguntó Daniel. 


    —No, quedaos aquí y estar preparados para intervenir si hace falta. Y mientras, os quiero pedir un favor. —Miró en dirección hacia la puerta cerrada. No quería que nadie escuchara lo que iba a decirles—. Necesito toda la información que encontréis sobre Amanda Haley Baker. 


     Los dos lo miraron con el ceño fruncido. 


    —¿Ella no es…? —habló Travis.


    —Es la rehén que rescatamos hace unos días —concluyó Chase. 


    —¿Por qué el interés, jefe? —Daniel se quitó la gorra, revelando su cabeza recién rapada. 


    —Sabes que no voy a contestarte a eso. —Ojeó por encima las carpetas que le había dejado Emma.


    —Tenía que intentarlo. —Soltó una risotada—. Eres todo un misterio. 


    —Y que siga así. —Alzó la mirada—. Voy a ir al hospital para hablar con Hazel. Mantenemos el contacto y estad preparados.


    —Lo haremos. —Travis se sentó en la silla y encendió el ordenador.


    Chase se despidió de ellos con una inclinación de cabeza y abandonó la sede de la Inteligencia Secreta con un montón de dudas en su interior. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Media hora más tarde, estacionaba su BMW en el aparcamiento del hospital. Salió del coche y encendió un cigarro con ansia para después dar una larga calada con fuerza. Retuvo el aire unos segundos antes de expulsarlo de nuevo y se sintió un poco mareado. Se dio cuenta de que no había desayunado, pero tampoco tenía hambre. Lo que tenía era una sed de adrenalina y de sexo tan fuerte, que provocaba una auténtica tormenta de fuego en su interior. ¿Alguna vez se sentiría saciado? Dio unas cuantas caladas más antes de tirar la colilla al suelo y pisotearla. Se encaminó hacia la entrada principal del hospital y se espabiló para coger el ascensor. Hazel le había enviado un mensaje de texto para decirle dónde estaba su hermana y no tardó en encontrar la habitación. 


    Vio a dos policías vigilando la puerta y sacó su identificación para enseñarla. Ellos asintieron con la cabeza y Chase entró sin más preámbulos. Fue interceptado por Hazel, que le había colocado una mano en el pecho para detenerlo. 


    —No es una buena idea que estés aquí —dijo en voz baja—. Mi hermana acaba de despertarse y está de muy mal humor. Si te ve…


    —Entiendo. —Miró hacia la camilla y solo vio a la madre de Hazel, de espaldas y hablando con Valeria. 


    No lo habían visto. Dio unos cuantos pasos hacia atrás hasta que estuvo en el pasillo y esperó a que Hazel cerrara la puerta para hablar. Él tenía razón, la última vez que había hablado con Valeria, fue justo cuando la detuvo. Y las palabras que le había dedicado fueron de puro odio. 


    —¿Cómo está ella? —preguntó mientras empezaba a caminar al lado de su amigo. 


    —Dolorida y llena de rencor. No quiere hablar conmigo.


    —Ya, no me extraña. Le tendiste una trampa…


    —Y tú la detuviste. —Giró la cabeza para mirarlo. Había una mezcla de sentimientos confusos en su mirada y a Chase no le extrañaba. Hazel era una persona íntegra, con unos principios morales y éticos férreos. En gran parte, se debía a su trabajo como abogado. 


    —¿Hablaste con tu padre? 


    Se pararon frente a la sala de espera y esperaron a que una pareja de ancianos saliera al pasillo. 


    —Sí, pero no mucho. Nos saludamos e intercambiamos un par de palabras. 


    —No ha sido tan malo, ¿verdad? 


    Entraron en la sala y se acercaron a una máquina expendedora de refrescos. 


    —Dime, ¿cómo quieres que olvide lo que me hizo? —Sacó un par de monedas de su bolsillo—. Solo un monstruo es capaz de drogar a su hijo de diez años para intentar ocultar su engaño. Me alegro de que le quitaran la licencia de médico. 


    —He visto cosas imposibles de describir, pero eso, las supera a todas. —Metió unas pocas monedas y presionó un botón. Una lata de refresco cayó hacia abajo y él se agachó para cogerla. 


     Hazel hizo lo mismo y luego tomaron asiento en dicha sala. 


    —Tengo vagos recuerdos de aquello. Los medicamentos amnésicos que él y su amante me dieron borraron algunos episodios. 


    —Me dijiste que fueron los profesores quienes avisaron a tu madre. —Abrió la lata de refresco y le arrancó la tapita metálica. 


    —Sí, porque me quedaba dormido en las clases y se me olvidaban cosas muy básicas. Me ingresaron en el hospital y mi madre denunció a mi padre. Eso hizo que le quitaran la licencia. 


    —Tuvo que ser muy duro. Tanto para ella, como para ti. 


    —No quiero seguir hablando de esto. Cuéntame por qué has venido. —Enarcó la ceja con el piercing hacia él—. ¿Tiene que ver con tu psicóloga sexy? Veo que la guardas solo para ti. 


     Chase gruñó entre dientes y apartó la vista. 


    —Hablaremos en otro momento de ella. Estoy aquí por otro asunto. 


    —Algo relacionado con mi hermana, ¿verdad? —Dio un trago largo a su refresco. 


    —Pensamos que su paliza es solo un montaje. 


     Hazel frunció el ceño, pero no dijo nada. 


    —Y que alguien del hospital está compinchado —continuó—. Necesito que estés atento, que vigiles de cerca a todas las personas que entran y salen de su habitación. 


    —No puedo estar aquí todo el tiempo. Tengo un caso muy importante que preparar…


    —No hace falta que dejes de trabajar. Solo el tiempo que estés en el hospital. 


    —No puedo creer que mi hermana no haya cambiado. 


    —La cárcel no es un ambiente tranquilo. Imagínate... está rodeada de criminales y delincuentes. —Dio un último trago a su refresco y tiró la lata vacía a la papelera—. Allí nadie es inocente. 


    —Lo haré. No quiero más drama en mi vida. 


     Se pusieron de pie. 


    —Mantenemos el contacto. —Chase lo miró a los ojos. 


    —Que no se te olvide la fiesta. Ya he confirmado que vamos a ir. 


    —No, lo estoy deseando. —Abandonaron la sala de espera—. El sábado es la fiesta de cumpleaños de Emily. Ya he encargado el regalo. 


    —Perfecto. Estoy seguro de que le encantará. 


     Se dieron la mano, pero ambos sintieron que despedirse con un apretón de manos no era suficiente. Entonces se abrazaron y se palmearon el uno al otro las espaldas. 
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    Hazel volvió a la habitación de su hermana y tomó asiento al lado de la camilla. Su madre no estaba y Valeria se había quedado dormida. No tenía ni idea de cómo reaccionar después de tantos años sin verla. Recordó a Valeria cuando era niña… Siempre estaba detrás de él y queriendo jugar a todas horas. Tenía un espíritu inquieto y contagiaba a todos con su alegría. El divorcio la había afectado mucho, ya que estaba muy apegada a su padre, y la adaptación a ese cambio resultó ser muy dura. Aquello desarrolló un problema de conducta: ella estaba pidiendo constantemente a su madre que la llevara con su padre. Lloraba, gritaba, e incluso se tiraba de los pelos si no lo hacía. 


    Por su bien, decidieron dejarla vivir con él. Pero aquello duró solo unos cuantos años, hasta que cumplió los catorce y volvió con su madre y su hermano. Hazel intentó conectar con ella, la llevaba con él a todas partes, incluso a los entrenamientos de motocross para restablecer la relación perdida. Pero ella solo le causaba problemas. Así que tiró la toalla y se centró solo en su vida. 


     Valeria terminó de estudiar medicina y empezó a trabajar en una clínica de investigaciones y ensayos, en los que se probaban tratamientos nuevos para una enfermedad. No hablaba nunca de su trabajo con nadie y eso empezó a levantar sospechas. Hazel ya era un abogado muy conocido y tenía muchos contactos. Habló con varios médicos que le dijeron que aquella clínica hacía ensayos clínicos ilegales. Él contactó con Chase y juntos abrieron una investigación. Cuando ya habían averiguado qué estaba pasando en ese lugar, alguien había filtrado información a la prensa y tuvieron que entregar todo lo que habían descubierto al fiscal general de delitos contra la salud. Hazel se vio obligado a llevar un micrófono para obtener una confesión y Chase detuvo a Valeria por experimentar ilegalmente con personas. 


    La puerta de la habitación se abrió y Hazel enderezó los hombros. Alejó todos aquellos pensamientos de su cabeza y le sonrió a su madre. 


    —He traído un par de sándwiches. —Se acercó a la cama y suspiró—. Me duele verla así. Sé que es culpable y que ha hecho cosas malas, pero es mi hija y la quiero mucho. 


    —Siéntate. —Hazel se puso de pie y le ofreció la silla a su madre—. Te veo muy cansada. 


    —Gracias, hijo. No sé qué haría sin ti. 


    Evelyn era una mujer hermosa, con unos ojos azules preciosos que antes tenían un brillo alegre, pero que con todos los problemas que se le vinieron encima, solo reflejaban tristeza. Tenía el cabello oscuro, pegado a su rostro pálido, y cierta elegancia que dejaba entrever su larga profesión como bailarina.


     Su madre había sufrido mucho. Y por eso, él nunca la había dejado sola. Aún vivía con ella porque no tenía fuerzas para romper el lazo. Evelyn nunca había rehecho su vida, había sacrificado todo su tiempo libre para que él y su hermana tuvieran la mejor educación. 


    —Me voy a pedir el día libre y me quedaré en el hospital —dijo Hazel después de unos cuantos minutos de silencio—. Aprovecha para ir a casa y descansar un rato. Estás aquí desde ayer. 


    —No quiero irme de su lado…


    —No consigues nada con enfermarte. Hazme caso, por favor. 


    —Vale, hijo. —Cogió su mano y después de darle un apretón, se puso de pie—. Pero quiero que comas los sándwiches. 


    —Lo haré. 


    Se despidieron con un abrazo cálido y un par de besos en la mejilla. 


    Una vez solo, Hazel metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones y se acercó a la ventana. No recordaba la última vez que había tenido un día tan tranquilo. Trabajaba mucho en un bufete de abogados donde recibía presiones a diario. Finalizó su carrera hacía unos cinco años con buenas calificaciones y no tardó en encontrar un puesto bien remunerado. Toda aquella estresante rutina lo estaban sofocando y la única manera de sobrevivir era desahogarse haciendo motocross. Aunque últimamente, Chase y él habían encontrado otro estímulo más placentero y más gratificante. 


     Escuchó la puerta de la habitación abrirse y se giró para ver a quien había entrado. Era una doctora, vestida con una bata blanca y llevaba en la mano una ficha médica. Estaba mirando de frente y cuando él dio unos cuantos pasos hacia delante, ella se sobresaltó.


    —Ay, que susto. —Se colocó una mano en el pecho—. Pensé que no había nadie. 


    —Lo siento, no era mi intención asustarla. —Alzó la mirada hacia ella y sintió que se hundía en la inmensidad de sus ojos verdes. Jamás había imaginado que una mirada podría causarle tal trastorno. 


    —¿Quién es usted? —preguntó con una voz muy débil, como si tuviera miedo de algo. 


    —Soy Hazel, el hermano de Valeria. —Estiró la mano y ella se la estrechó de inmediato. Tenía la piel tibia y el contacto fue tan electrizante, que le hizo preguntarse si ella lo habría sentido también. 


    —Lexie Heaven, médico de guardia. —Sonrió con timidez—. Vengo a comprobar los signos vitales de Valeria. 


    —Ah, bien… Pero estuvo una enfermera hace un rato aquí —dijo y le bloqueó la vista de la camilla. Fue en ese momento cuando se miraron a los ojos y solo pudieron sentir la química. 


     Hazel bajó la mirada hasta sus labios, fascinado por el efecto poderoso que tenían sobre él. Sintió que su piel cobraba vida, excitándolo como no lo había hecho nada en mucho tiempo. Lo consumía una creciente lujuria que le retorcía el estómago y era incapaz de apartar la mirada. 


    —Lo sé, yo la envié. Ahora si me excusas, necesito hacer mi trabajo. —Colocó una mano en su pecho para apartarlo, pero Hazel no se movió. 


    —¿Por qué tanta atención? —Su voz era exigente. 


    —Porque el caso de tu hermana es muy mediático y quiero que esté bien cuidada. Está en juego el renombre del hospital. —Pasó por su lado y se acercó a la cama. 


    —Tienes respuestas para todo, doctora. —Entrecerró los ojos, desafiante. Debería odiarla, odiar lo que representaba, pero estaba fascinado por ella. Era hermosa, con el cabello largo y castaño recogido en una coleta baja. Su cara era única, con un aire de sofisticación. Y apostaba a que tenía un cuerpo exquisito, pero estaba oculto bajo la bata blanca. Apretó los dientes, tratando de reprimir los recuerdos. No quería que el pasado se entrometiera en sus asuntos. 


    —Solo estoy diciendo la verdad. 


    —Nadie está cuestionado tus palabras —dijo, intentando parecer indiferente. 


    —¿Ah, no? —Lo miró—. Entonces, ¿por qué no paras de hacer preguntas? 


    —No puedo evitarlo. —Se acercó a ella con tanto sigilo como pudo. No podía apartar la vista de aquellos tentadores labios, aunque tampoco lo intentó. Maldijo para sus adentros, nunca se había puesto tan duro solo con mirar a una mujer y menos aún, estando vestida. Apenas podía contener las ganas de besarla—. Soy abogado. 


    —Eso lo explica todo. —Apretó la ficha médica contra su pecho, como si intentara defenderse de algo. 


    —¿Mi hermana está bien? —Se inclinó un poco hacia delante. Nunca se había sentido atraído por mujeres que llevaran bata blanca, ni por las que trabajaban en un hospital. ¿Por qué ahora? ¿Por qué ella? 


    —Sí… Pero no va a despertarse pronto. —Ella gruñó y retrocedió. 


    —Veo que piensas como yo. —La agarró por los brazos, justo por encima de los codos y la mantuvo allí. 


    —No… 


    Hazel la besó con fuerza antes de que ella terminara la frase. Invadió su boca con la lengua con una implacable demanda, silenciando su grito de sorpresa. El beso fue ardiente, frenético y salvaje, justo como se lo había imaginado. Habría sentido que moría si no lo hubiera conseguido. Continuó devorándole la boca, estrechándola con fuerza contra su cuerpo. Las alarmas que resonaban en el subconsciente de Hazel intentaban advertirle de que estaba cometiendo una locura, de que esa mujer podría estar casada. Pero solo podía pensar en lo mucho que la deseaba. El apetito lo consumía, obligándolo a profundizar el beso y a desear más. Había perdido la cabeza. 


    Lexie se removió en sus brazos, como si estuviera intentando parar aquella locura. Pero él no era un hombre que hiciera las cosas a medias, especialmente cuando se trataba de besar a una mujer. 


    Entonces, ella echó la cabeza hacia atrás tan abruptamente, que se tambaleó un poco entre sus brazos. 


    —¿Por qué me has besado? —preguntó con suspicacia—. ¿Quién te ha dado permiso? No soy una cualquiera…


    —No, no lo eres. —La miró a los ojos, sin soltarla—. En realidad, tú me has besado a mí. Yo solo te empujé a hacerlo. Has respondido a mi pasión con pasión. Quizás porque tengo algo que necesitas…


    —Esto es un error. —Retrocedió tan deprisa, que chocó contra la camilla. Los dos miraron hacia abajo, donde estaba Valeria durmiendo—. Soy una inconsciente… —Sacudió la cabeza con desesperación—. Será mejor que me marche. 


    Dio media vuelta y echó a correr. 


    Hazel miró la puerta cerrada mientras intentaba colocarse la dolorida polla en los pantalones de manera que nadie pudiera darse cuenta del calentón que tenía encima. Necesitaba tenerla y cuanto antes. A la mierda con sus juramentos, a la mierda con las consecuencias. 

  


  
     


     


     


    Capítulo 21


     


     


     


     


     


     


    Chase apagó su ordenador y se puso de pie. Su jornada laboral había terminado y quería salir cuanto antes de aquel lugar para fumarse un cigarrillo. Estuvo todo el día revisando informes, casos y expedientes de criminales en busca y captura. El MI6 o el Servicio de Inteligencia Secreta, eran los responsables de recopilar toda la información relevante para apoyar la seguridad del Reino Unido y sus ciudadanos. Contaba con numerosos agentes que trabajan encubiertos en todo el mundo, reuniendo datos importantes para intentar resolver conflictos internacionales, prevenir cualquier amenaza externa al Reino Unido, incluyendo a los que estaban en el extranjero, y también para prevenir la difusión de las armas químicas y nucleares. Tenía una responsabilidad que asumir y no podía permitirse cometer ningún error, especialmente cuando era necesario combatir amenazas de terrorismo internacional.


    La puerta de su oficina se abrió y Travis entró como un tornado. Tenía un par de hematomas en la cara y el labio partido y sangrando.


    —¿Qué demonios...? —Chase lo miró alarmado. 


    —No es nada. Una detención que se complicó un poco. —Le entregó una carpeta azul—. Aquí tienes toda la información que encontramos sobre esa doctora. 


    —¿Alguien más lo sabe? —La dobló sin siquiera abrirla. 


    —No, jefe. Solo Daniel y yo. 


    —Gracias. 


    —No hay de qué —respondió sin titubear—. ¿Te vas ya? 


    —Sí...


    —Nosotros vamos a tomar un par de tragos al bar de la esquina. Es el cumpleaños de Emma y…


    —¡Joder! —Se pasó una mano por la cara—. He olvidado comprarle algo y es mi asistente. Mierda.


    —Estás bastante distraído últimamente. —Lo miró a los ojos—. No voy a preguntar qué te pasa porque sé que no me lo vas a decir. Pero si necesitas hablar con alguien, no dudes en llamarme.


    —Gracias. 


    —Y no te preocupes por el regalo de Emma. Hemos juntado dinero y le hemos comprado un portátil de última generación. Ya sabes que va a todas partes con esa tablet estropeada. —Abrió la puerta de la oficina—. Ella sabe que es de parte de todos. 


    —Entonces, ¿cuánto te debo? 


    Salió detrás de él y guardó la carpeta debajo de su camisa. No quería que nadie la viera. 


    —Un par de entradas para el campeonato de Motocross freestyle de este año. —Sonrió de lado—. No pienso perdérmelo por nada del mundo. Algo me dice que vas a ganar. 


    —Ya… —Le devolvió la sonrisa y cerró la puerta detrás de él—. Hay concursantes muy buenos. 


    —Tus acrobacias son increíbles y muy arriesgadas. No dudes de tu talento, jefe. Eres El Jinete. 


     Se pararon frente al ascensor. 


    —Conseguiré las entradas. 


    Las puertas se abrieron con un tintineo y entraron. Recordó cuando le pusieron ese apodo. Fue justo después de realizar un salto mortal hacia atrás, el más peligroso en moto: un Triple Backflip. El primer intento se realizó hacía unos cinco años y el piloto sufrió una grave lesión. Al siguiente año, Chase estaba en su mejor momento y condición física. Entrenaba sin parar todos los días, disfrutando de la adrenalina y la sensación de desafiar a la muerte. Se arriesgaba con las técnicas de freestyle más complejas de ejecutar porque sentía la necesidad de superarse a sí mismo. 


    La maniobra era complicada y muy arriesgada. Era necesario alcanzar más de cien kilómetros por hora antes de entrar en una enorme rampa casi vertical de unos once metros que lo elevaría otros veinticinco metros por encima del suelo. Todo un récord que aún le pertenecía. 


     


     


    ★★★★


     


     


     


    Tres horas más tarde, Chase entraba en el apartamento arrastrando los pies. Estaba algo mareado, los chupitos que se había tomado en el bar le provocaron un estado de embriaguez leve. Se desvistió mientras se encaminaba hacia la ducha y al quitarse la camisa, la carpeta azul que Travis le había entregado cayó al suelo. Había olvidado que la tenía escondida. Se agachó para cogerla y le picó la curiosidad. La abrió y empezó a leer. Mientras asimilaba toda la información, sentía como el mareo se desvanecía poco a poco. No daba crédito a lo que veía, aquello parecía sacado de una película. Pero era mucho más grave de lo que pensaba y debía hacer algo cuanto antes. 


    Decidió dejar la ducha para más tarde y hacer un par de llamadas. Necesitaba encontrar a ese desgraciado cuanto antes. Y no quería hacerlo solo porque Haley se lo hubiera pedido, sino porque sentía que era su deber como jefe de Inteligencia Secreta. Tenía recursos y tenía agentes especiales a su cargo que podrían llevar a ese desgraciado ante la justicia en tan solo un día. 


     Pero había algo que lo frenaba. Y ese algo era su lado oscuro, que le tiraba de la manga. Una vez detenido, el acosador de Haley estaría en manos de los jueces y por lo visto, la última vez que lo acusaron de secuestro y violación, resultó inocente. ¿Cómo era posible que no la creyeran a ella? ¿Con todas las pruebas y evidencias que había aportado su abogado? 


     Debía reabrir el caso. Pero para eso necesitaba nuevos argumentos, testimonios… Y las cartas que Haley tenía eran incuestionables. Pero ¿ella estaba preparada para otro juicio como ese? Lo que debía hacer era vigilarlo, averiguar cuáles eran sus costumbres, si tenía familia o amigos. Tenía que convertirse en su sombra y para eso necesitaba volver al lado oscuro. 


    Durante una hora contactó con algunos agentes que le debían favores y averiguó la dirección de ese hijo de puta. Después entró en la habitación de invitados y abrió el armario. Allí tenía guardadas dos pistolas sin número de serie, un chaleco antibalas y un cuchillo de combate. Juró que nunca más iba a disparar con un arma, que no emplearía la violencia para conseguir sus objetivos. Pero para tratar con criminales y psicópatas, a veces era necesario jugar sucio. 


    Metió todo dentro de una mochila negra y la llevó hasta la puerta de la entrada. Bajó la vista durante unos segundos y sintió como la adrenalina le recorría todo el cuerpo. La misma excitación se había adueñado de él cuando se marchó en una misión de rescate de rehenes en Afganistán con su compañero Gael. Entonces era el jefe de operaciones y tenía que tomar decisiones difíciles. Pero había cometido el error de emborracharse un día antes y la resaca le causó estragos que le nublaron la capacidad de pensar con claridad. Todos sus compañeros fueron asesinados y Gael murió en sus brazos. Revolvió con la mano dentro del bolsillo de su pantalón y agarró la moneda que su compañero le había dado cuando se despidieron para siempre. La estrechó con fuerza y reprimió la rebelión de sus propios recuerdos. 


    Dio media vuelta y se encaminó hacia la ducha. Sentía la tentación de salir a la terraza y fumar, pero no lo hizo. Necesitaba despejarse cuanto antes para poder dormir y descansar durante la noche. Se quitó los pantalones y los calzoncillos y entró en la cabina de ducha. Dejó caer agua caliente sobre su cuerpo y mientras se enjabonaba, recordó a Haley. Aquella misteriosa mujer lo había trastornado o, mejor dicho, pervertido. No podía dejar de pensar en ella y en volver a follarla duro hasta grabar su olor en su piel. La quería solo para él y mantenerla excitada y mojada todo el tiempo. Lamiéndole los pezones, el coño… sin dejar ni una parte de ella sin tocar. Oír sus gritos de placer y sus gemidos ahogados. 


    Comenzó a acariciarse y sintió que su polla se endurecía con la excitación. El hambre de acabar lo abrumó y todo lo que podía pensar era en mover la mano más rápido, como si fuera el fin del mundo. Se imaginó a sí mismo en ese club donde vio a Haley por primera vez. Estaban los dos juntos en la habitación cubículo, desnudos y rodeados de parejas que tenían sexo al mismo tiempo. Él la agarraba desde atrás por la cintura, follándola duro, metiéndola y sacándola con placer. De pronto, sintió que el calor de sus huevos estaba empezando a aumentar y que estaba a punto de llegar al clímax. Agarró su miembro y lo apretó, pajeándose fuerte mientras pasaba el dedo gordo por la punta. El agua caliente caía sobre su espalda, llenando de vapor el cuarto de baño. Tenía la sensación de quedarse sin aire en los pulmones, pero no paró hasta que explotó escupiendo el semen como un volcán y sacudiéndolo hasta el fondo de su ser. Las estrellas explotaron en su visión y no pudo evitar sonreír.


    Exhaló mientras ordenaba a sus músculos que se relajaran. Aquello iba a ser su perdición y Haley, podía ser su salvación. 

  


  
     


    Capítulo 22


     


     


    Tres días más tarde


     


     


     


    Chase se había duchado y se había vestido con una camisa negra y pantalones azules. Había quedado en encontrarse con Hazel en el garaje para coger solo un coche e ir hasta la fiesta privada. Ya llevaba más de media hora esperando. La última vez que lo vio fue en el hospital, cuando le pidió que vigilara de cerca a todas las personas que entraban y salían de la habitación de su hermana. Lo había llamado un par de veces, pero no le había cogido el teléfono. 


    Se acercó a su BMW y abrió la puerta. Justo en ese momento, vio unas luces acercándose a gran velocidad. Se escuchó el crujido de los neumáticos y un fuerte estruendo cuando el automóvil se paró a su lado. Hazel se bajó y se acercó apurado a su amigo. 


    —Llego tarde, lo sé. —Se pasó una mano por el pelo húmedo—. Estuve todo el día en el hospital. 


    —Cuando te dije que vigilaras a tu hermana, no me refería a que vivieras allí. 


    —Lo sé, pero… Bueno, saca tu coche para meter el mío y por el camino te lo cuento. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Después de diez minutos, Chase decidió romper el silencio y dijo:


    —Estoy esperando una explicación. —Giró un momento la cabeza para mirar a su amigo—. ¿Por qué no me has devuelto las llamadas? 


    —Porque estoy confuso… 


    —¿Confuso? —Volvió a mirarlo—. Explícate. 


    —Prométeme que no vas a burlarte de mí. —Empezó a jugar con las llaves de su coche. Desde que había cometido la locura de besar a esa doctora, no la había vuelto a ver. La buscó por todo el hospital y había preguntado por ella en recepción y a cada enfermera o médico que se cruzaba, pero nadie la conocía. ¿Se lo había imaginado? 


    —Lo prometo, pero empieza a hablar antes de que lleguemos a ese club. —Paró frente a un semáforo en rojo. 


    —Cuando te fuiste aquel día del hospital, volví a la habitación de mi hermana. —La entonación de su voz había cambiado—. Le dije a mi madre que se fuera a casa a descansar y me quedé allí hasta que entró una doctora. —Se aclaró la garganta—. La mujer más hermosa y espectacular que he visto.


    —¡No me jodas! —Puso cara de alelado—. Odias a los médicos.


    —Sí, pero…


    —Oh, esto tengo que escucharlo mirándote a los ojos. —Salió de la carretera y estacionó al lado de la acera—. Sigue hablando, amigo.


     Hazel miró su reloj de pulsera y movió la cabeza. 


    —No hay mucho que contar —dijo en voz baja, como para sí—. Ella me dijo que había ido para comprobar los signos vitales de Valeria y me pareció sospechoso, ya que hacía una hora una enfermera había hecho lo mismo. No obstante, no pude dejar de mirarla. Había algo en sus labios que me atraía. Estaba fascinado… Y sabes que he besado a un montón de mujeres atractivas. —Sonaba desesperado. 


    —Lo sé… —Chase echó la cabeza hacia atrás y pensó en Haley. Le había pasado lo mismo cuando la vio por primera vez. 


    —La he besado. No sé qué demonios me ha pasado, pero lo hice. Y fue… —Suspiró.


    —Jodidamente maravilloso —dijo Chase. 


    Se quedaron en silencio, asimilando lo que había de cierto en las palabras de Chase. Ninguno de los dos se atrevió a decir nada más, sabían de sobra que estaban jodidos. 


     Chase quitó el freno de mano y se incorporó al tráfico de la carretera. 


    —¿Por qué dices que estás confuso? —preguntó Chase después de un rato conduciendo, al ver que su amigo se había quedado muy callado. 


    —Porque, al parecer, ella no existe. Y no sé si me lo he imaginado. 


    —¿Cómo dices? —Frunció el ceño mientras miraba el GPS.


    —No creo que sea médico, o puede que sí. Pero no creo que trabaje en el hospital. Llevaba una bata blanca… —Suspiró—. Fue muy real. 


    —¿Te dijo como se llamaba? —Lo miró con curiosidad, luego giró el volante hacia la derecha y tomó un desvío. En la curva se observaba un edificio pequeño con un cartel luminoso que decía: «Live sex».


    —Lexie Heaven.


    —Puede que ese no sea su verdadero nombre. Lo comprobaré, puede que sea ella la persona infiltrada. —Aparcó el coche y tiró del freno de mano—. Vamos a entrar ya, que llegamos muy tarde. 


    —Me gustaría volver a verla. —Hazel se bajó del coche y miró el cartel luminoso—. Me he quedado con ganas de más. 


    —Bueno, nunca se sabe.


     Se alejaron del BMW y se pararon frente a una puerta grande de dos hojas. 


    —¿Tienes la invitación? —preguntó Chase mientras tocaba el timbre. 


    Hazel metió la mano dentro del bolsillo de sus vaqueros y sacó un sobre negro. Cuando la puerta se abrió, se lo entregó al hombre alto y vestido con traje oscuro que los miraba con el ceño fruncido. 


    —El señor Walker os está esperando en el gran salón. 


     Los dos amigos entraron en fila india y quedaron impresionados con la elegancia del lugar. Tenía cierto aire de casino, solo que más ruidoso y oscuro. Entraron en la sala y comprobaron que era el sitio perfecto para caballeros con gustos muy exquisitos cuando se trataba de mujeres. Todas eran hermosas, con unos cuerpos diseñados especialmente para el sexo. Estaban desnudas y se paseaban de un lado a otro, tocando y besando a los hombres. 


     El lugar disponía de zonas más oscuras con cómodos sillones, donde los más atrevidos practicaban sexo desenfrenado. Había dos escenarios, donde las bailarinas se encargaban de entretener y excitar a los hombres sentados frente a ellas. Se respiraba seducción, provocación y lujuria. 


    —Estamos en el lugar perfecto para olvidar que hay un mundo allí fuera —dijo Hazel, con unos ojos glotones que devoraban todo aquello sin pestañear. 


    —Sí… —contestó Chase, no muy convencido. Algo faltaba, pero no sabía qué. 


    —Buenas noches, caballeros. 


    Un hombre alto y rubio apareció delante de ellos. Llevaba puesto un traje hecho a medida y una camisa blanca, sin corbata. Tenía las manos metidas dentro de los bolsillos de sus pantalones y los miraba con estupor. 


    —Buenas noches —contestó Hazel, inquieto—. ¿Hay reglas? 


    —Solo tratar bien a mis chicas. Espero que lo disfruten. Hay barra libre. —Esbozó una sonrisa de complicidad y desapareció tan rápido como había aparecido. 


    —Voy a tomar un trago, ¿vienes? —preguntó Hazel, mirando a una morena que estaba sentada en un taburete delante de la barra y que abría las piernas para él en un movimiento lento y provocador. 


    —Ve, voy a sentarme delante del escenario un rato. 


     Se acercó al sillón libre que había y se acomodó. Estiró las piernas y se reclinó en el asiento. Se quedó quieto y, aunque la mujer le proporcionaba una vista muy erótica, sus pensamientos volaron hacia Haley. Se preguntaba qué estaría haciendo y si estaría pensando en él. 


    La bailarina se movía con la música sin quitarle los ojos de encima, pero no lograba captar su atención. Intentó mantener la vista fija en ella y en sus movimientos provocativos mientras resbalaba por la barra de acero, pero no lo consiguió. Aquello no funcionaba, estaba demasiado distraído para excitarse. Había follado muchas mujeres como ella, pero con ninguna se había sentido tan completo como con Haley. Ella era diferente, más dulce e inocente, y poseía una sensualidad sofisticada.


     Tomó una respiración lenta y constante. Estaba claro que no debería estar allí. Se puso de pie y arrojó un par de billetes en el escenario, dio media vuelta y sus ojos hicieron una exploración rápida en busca de su amigo. Lo vio sentado en una silla, desnudo de cintura para arriba y acariciando los pechos de una mujer. Aquello debería excitarlo, pero solo había conseguido enfurecerlo aún más. Haley lo había trastornado, había cambiado algo en él que lo hacía pensar diferente. Debía buscarla, necesitaba tenerla una vez más. Era como si se hubiera vuelto adicto a su presencia, a su voz, a su mirada, a sus caricias, a sus besos... Pero, sobre todo, a su perfume. Maldijo para sus adentros. Tenía que hacerla suya una vez más, o se volvería loco de desesperación. 

  


  
    Capítulo 23


     


     


     


     


     


     


    Chase se había despedido de Hazel y salió del club echando humo. Se montó en su BMW y condujo en silencio hasta que dejó atrás los edificios de la ciudad. De modo inconsciente, tomó el primer desvío y manejó el coche por un camino forestal hasta que llegó delante de un embalse. 


     Estacionó allí mismo y se bajó. Abrió el maletero y cogió la mochila negra que había guardado por si necesitaba emplear la violencia. Había estado vigilando al acosador de Haley y lo había seguido a todas partes, como una sombra. No había descubierto mucho, solo que era un hombre de costumbres fijas. Por la mañana bajaba y desayunaba en un bar, luego se iba al parque donde quedaba con un amigo para jugar al ajedrez. Después volvía a su casa y no salía hasta el día siguiente. No estaba casado y no tenía hijos, pero tenía una madre en silla de ruedas a la que cuidaba. 


     Abrió la cremallera de la mochila y cogió una de las pistolas. El frío metal le resultó extraño y pesado, una sensación totalmente desconocida para él. Recordaba sentirla sólida y reconfortante cuando estaba en la mili o cuando trabajaba como agente especial en misiones de rescate. Antes pensaba que había nacido para luchar y proteger, hasta que todo su equipo fue asesinado delante de sus ojos. Por su culpa…


     Empuñó la pistola y le quitó el seguro, luego apuntó bajo. Dejó de respirar y disparó unas cuantas rondas, absorbiendo el retroceso sin problemas. Soltó un grito ahogado que lo dejó sin aliento. Llevaba tanto tiempo sin usar un arma, que había olvidado lo que se sentía. Podía volverse adicto de nuevo a eso, pero tenía suficiente con la necesidad de follar a todas horas. Por no mencionar a Haley, ella era su última droga. 


    Apuntó de nuevo y vacío el cargador con los ojos cerrados, disfrutando del ruido de las balas silbando en sus oídos. Abrió los ojos y bajó la pistola. El aire volvió a circular y su respiración se tranquilizó. Se sentía raro, pero vivo por primera vez en mucho tiempo. ¿Cuánto tiempo llevaba en aquel estado de letargo? Al parecer, demasiado tiempo. Había llegado la hora de despertar y luchar para descongelar su corazón. ¿Era demasiado tarde? Eso tendría que averiguarlo. 


     


     


    ★★★★


     


     


    El teléfono móvil sonó, despertando con un sobresalto a Chase. Lo agarró y se incorporó en la cama. Parpadeó unas cuantas veces para enfocar la vista y vio el nombre de Hazel en la pantalla. 


    —Dime…


    —Uy, sigues de malhumor. Solo quería comprobar que estabas bien y recordarte que hoy es el cumpleaños de Emily. 


    Bajó los pies al suelo y se levantó. Se acercó a la ventana y corrió las cortinas. Hacía un día nublado, triste y ventoso. No había casi nadie en la calle, salvo el silencio que se había adueñado del barrio entero. 


    —Voy a darme una ducha y voy a salir un momento a encargarme de algo. ¿Tienes el regalo? 


    —Sí, ha llegado esta mañana y lo he guardado en el maletero de mi coche —contestó su amigo con rapidez. 


    —Perfecto, nos vemos dentro de un rato. —Dio media vuelta y se pasó una mano por el rostro adormilado. 


    —No tardes, tío. No quiero llegar solo. 


    —No lo haré. 


    Colgó la llamada y se fue al baño. Se duchó y se vistió con unos vaqueros grises desgastados y un jersey negro bastante ajustado. Se calzó con unas botas marrones y antes de salir de casa, agarró la chaqueta de cuero y el casco para la moto. No iba a coger el coche porque quería llegar al cumpleaños de su sobrina a tiempo.


    Bajó al garaje y se montó en su motocicleta Aprilia de colores negro y verde. Encendió el motor y salió tan rápido de allí, que estuvo delante del edificio donde vivía Haley en menos de diez minutos. Si ella se había presentado en su casa sin avisar, él tenía derecho de hacer lo mismo. Además, tenían una conversación pendiente. 


    En el barrio donde vivía Haley las casas eran pequeñas y estaban pegadas las unas a las otras. Apenas había edificios y comercios. Se bajó de la moto y se quitó el casco. Estaba empezando a llover y la brisa arrastraba gotas pequeñas y redondas a todas partes. Se pasó una mano por el pelo y tiró del cuello la chaqueta de cuero hacia arriba. Se arrepentía de haber cogido la moto, llegaría a casa de Emily empapado y destemplado. Caminó hasta la puerta número veinticinco y llamó al telefonillo. Mientras esperaba, rezaba para que ella estuviera en casa, tenía muchas ganas de volver a verla, aunque le costara admitirlo. 


    —Diga… ¿Quién es? 


    Chase respiró hondo y sonrió. Su voz era melodiosa y profunda, justo como la recordaba.


    —Soy Chase. ¿Podemos hablar?


    El silencio que siguió fue interrumpido por el ruido de la lluvia que caía a cantaros. 


    —Sube. —Le abrió la puerta.


    Chase subió las escaleras hasta la primera planta y cruzó el pasillo. Se paró frente a una puerta entreabierta y la empujó despacio. Se quedó en el umbral esperando, no quería manchar el suelo de la casa. Echó un vistazo a su alrededor para inspeccionar el lugar. Dentro había poca luz y no podía ver con claridad lo que había frente a él. 


    —¿Qué haces aquí? 


    Haley apareció delante de él y su perfume lo invadió. Quería alargar la mano y atraparla en sus brazos, decirle que conocía su secreto y que estaría dispuesto a hacer lo que fuera para ayudarla a salir del lado oscuro. Los dos estaban en la misma situación y podían ayudarse mutuamente. Pero no lo hizo, sabía que no era el momento indicado. Tenía que esperar y ser paciente para no asustarla. El trauma que había sufrido cuando era una adolescente era el que aún la controlaba. Le costaba volver a confiar en los hombres. 


    —Creo que debería disculparme…


    —¿Lo crees? —Frunció ligeramente el ceño, mirándolo contrariada. 


     Ella llevaba puesta una sudadera blanca y unos pantalones negros ajustados. Un aspecto juvenil, fresco y vulnerable. Quizás más de lo que le correspondía a su edad. Llevaba el pelo sujeto en una coleta alta, un estilo que destacaba sus delicadas facciones. Sus labios carnosos eran relucientes y por alguna razón, él quería volver a saborearlos. Recordó a Hazel y a su doctora misteriosa y suspiró. Los dos estaban en la misma situación. 


    —Lo siento, fui muy grosero contigo. 


    Haley se quedó mirándolo un momento, como escrutándolo antes de contestar. Se alegraba de verlo y, aunque no quería admitirlo, su visita avivó algo en su interior. Un ansia de saber más cosas de él, de pasar más tiempo juntos y de ofrecerse en bandeja. Era un hombre que la hacía sentir y sacudía ese rígido autocontrol que le impedía amar solo con una mirada. Despertaba sentimientos que creía muertos mucho tiempo atrás. 


    —Acepto tus disculpas —dijo en un tono quedo—. Estás empapado. Voy a traer una toalla. 


    —No hace falta. —La agarró con delicadeza por el brazo para detenerla—. Me iré enseguida. 


    Aquel contacto elevó varios grados la temperatura de su cuerpo. Alzó la mirada despacio hacia él y examinó sus ojos. Sintió como la hipnotizaban y como se sonrojaban sus mejillas. Agradeció que las luces del pasillo estuvieran apagadas y Chase no pudiera verlo. Se estaba mostrando débil y esa no era su forma de ser. Se soltó con delicadeza y retrocedió. 


    —Está bien. 


    —Solo vine para decirte que acepto el trato. Le daré una lección que no olvidará en la vida a ese desgraciado a cambio de terapia. —Su voz era profunda y sus palabras lentas. Haley olía tan bien, que deseaba quedarse un rato más y enterrar el rostro en su cuello para respirar su esencia. 


    —¿Vas a ir a la clínica? —preguntó, curiosa. Le gustaba lo que oía, pero estaba entrando a un territorio muy peligroso con sus emociones, así que dio un paso hacia atrás. 


    —Sí.


    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 


    —Lo hablaremos detenidamente en las sesiones de terapia. —Sentía que le dolían los dedos por estar tocándola. Se la imaginó desnuda, llevando una máscara de color lila, con su sedoso cabello rubio cayendo sobre su cuello largo. Respiró profundamente y puso sus pensamientos lascivos bajo control—. Necesito las cartas. 


    —Vale, voy a por ellas. Cierra la puerta, tengo vecinos entrometidos. 


    Chase obedeció y se quedó quieto, esperando. Apretó con fuerza el casco de la moto en su mano izquierda y crujió el cuello. Estaba en un punto de frustración sexual. La deseaba con desesperación, quería tomarla allí mismo, quería frotar su coño con su palma abierta y luego moverla a lo largo de su estómago, hacia sus pechos voluptuosos...


    —Aquí tienes. Las he guardado porque sabía que podrían servirme para incriminarlo… Las últimas ni siquiera me molesté en abrirlas. 


    —Voy a reabrir el caso, si estás preparada. 


    Haley respiró hondo y se cruzó de brazos. 


    —Lo estoy. 


    —He leído tu testimonio sobre lo que pasó aquel día. 


    El tono de voz suave en el que fueron pronunciadas las palabras hizo que su cerebro irremediablemente produjera viejos recuerdos dolorosos. Dio un paso hacia atrás de forma inconsciente y su cuerpo comenzó a temblar de pronto, como si le hubieran propinado un fuerte golpe. 


    —La psicóloga soy yo…


    —Lo siento. —Una punzada de culpabilidad se instaló en su pecho, haciéndolo sentirse mal consigo mismo—. No quería hacerte recordar nada doloroso. 


    Ella levantó la cara dispuesta a contestarle, pero se quedó perdida en su mirada. Sus ojos verdes parecían capaces de hacerla perder la noción del tiempo. 


    —Estoy bien —susurró. 


    —Tengo que irme. —Guardó las cartas debajo de su chaqueta de cuero. No quería hacerlo, pero llegaba tarde al cumpleaños de Emily—. El lunes por la tarde estaré en la clínica. ¿A las cinco está bien? 


     Ella asintió, incapaz de encontrar su voz. 


    —Perfecto —dijo antes de desaparecer por la puerta y dejarla ahí con todas las emociones tan destrozadas, que ya no sabía qué pensar. ¿Dónde estaba la mujer fuerte y decidida que se escondía detrás de la bata blanca? 


    Abrumada, cerró la puerta y apoyó la frente en la madera maciza. Sabía que eso iba a pasar, que volvería a sentirse frágil y asustada como aquel día. Tan asustada, que se había llegado a mear encima. Había jurado vengarse y que nunca sentiría nada por ningún hombre, pero Chase no era como él. 


    Necesitaba una fuerte descarga de adrenalina para volver a funcionar. Decidió llamar a Mike y volver a ese club de máscaras. 
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    Chase estacionó la moto delante del coche de Hazel y se bajó. Se quitó el caso y se acercó corriendo a él. Había dejado de llover y el viento se convirtió en una suave brisa que acariciaba su rostro sudado. 


    —¿Dónde estabas? —gruñó su amigo—. Llevo un buen rato esperando aquí. 


    —Tenía que encargarme de algo…


    —Vamos a entrar y luego hablamos. Tengo que contarte algo. —Abrió el maletero del coche y los ojos de Chase se posaron en el regalo envuelto en papel de seda rojo. 


    —Espero que le guste… —murmuró. 


    —Le encantará, Chase. Cógelo. 


    Él obedeció y juntos caminaron hasta la puerta de la casa. Tocaron al timbre y mientras esperaban, se miraron a los ojos. No les dio tiempo a decir nada porque la voz chillona de Emily llegó a sus oídos. 


    —¡Tío! ¡Hazel!


    Ella dio unos cuantos saltos en el aire, emocionada. Chase no era su tío como tal, pues ella era hija de la hermana de su madre. Pero siempre le había llamado así, supuso que por la cercanía y la diferencia de edad entre ellos. 


    —Feliz cumpleaños —dijeron en unísono los dos hombres sonrientes. La niña contagiaba a todos con su encanto. 


    —¿Ese es mi regalo? —preguntó Emily alegre sin apartar la vista de la caja roja—. ¿Puedo abrirlo? 


    —Por supuesto, princesa. —Chase se lo entregó. 


    La niña entró corriendo en la casa con su regalo en los brazos y los dos amigos la siguieron de inmediato. El salón estaba lleno de globos, regalos, flores y cajas de todas las medidas y colores. Había niños jugando, bailando y grabándose con los móviles. Todo un alboroto al que Chase no estaba acostumbrado. ¿Algún día iba a tener hijos? ¿Quería tenerlos? 


    —Hijo… —La voz de su madre le produjo un escalofrío. La última vez que la vio, las cosas no habían ido muy bien. 


    —Mamá. ¿Cómo estás? —Se estiró para darle dos besos en las mejillas. 


    —Bien, hijo. —Lo miró a los ojos—. Te veo cansado. ¿Ha pasado algo? ¿Has empezado la terapia? ¿Cómo va? 


    —Aquí no, mamá. Ahora no es el momento de ponernos al día —dijo en tono serio—. Quiero disfrutar del día y de Emily. 


    —Claro, claro… No me hagas caso. —Movió la mano en el aire, quitándole importancia al asunto—. Ve a saludar a los demás. Tienen ganas de verte. 


    —¿Está papá? 


    —Llegará un poco más tarde —contestó mientras se alejaba. 


     Chase dio media vuelta y se acercó a su sobrina. Estaba rodeada de sus amigos y la miraban mientras ella intentaba romper el papel rojo que cubría la caja del regalo. 


    —Me alegro de que hayas venido. —El padre de Emily colocó una mano en su hombro—. Mi hija te quiere mucho.


    —Y yo a ella. —Giró la cabeza hacia Tom. 


    —¿Cómo va el trabajo? 


    —Agotador, como siempre —contestó Chase y volvió la mirada hacia su sobrina. 


    Ella había quitado el papel y buscaba una manera de abrir la caja blanca. 


    —Qué emoción. —Hazel llegó a su lado.


    —¡No me lo puedo creer! —chilló la niña. Llevaba puesto un vestido rosa que se movía al son de sus gestos de euforia. Tenía dos coletas anudadas con cintas de seda blanca que le daban un aspecto angelical—. ¡Un dron de color rosa! 


    —Habéis exagerado con el regalo —dijo Tom con una expresión de sorpresa en su cara.


    —Sabes que lo deseaba. —Hazel sonrió al ver como todos los niños querían tocarlo—. Creo que van a salir a probarlo. 


    —Entonces, vamos a comer algo —sugirió Tom. 


    —Una buena idea —corroboró Chase. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase y Hazel se despidieron de Emily y de todos los invitados, y salieron a la calle. El cumpleaños fue muy bonito y la niña no paró de reír, bailar y bromear con todos. No obstante, los dos se sentían exhaustos, como si hubieran corrido una maratón. 


    —¿Salimos esta noche? —preguntó Hazel mientras abría la puerta de su coche. 


    —Sí…


    —Pero ¿te vas a quedar o vas a salir huyendo otra vez? —Sus ojos se arrastraron con verdadera curiosidad por la cara del policía—. ¿Qué demonios te pasa últimamente? 


    —Decías que tenías que contarme algo.


    —Evadiendo el tema, muy propio de ti. —Se rindió—. Me llamó mi madre para decirme que la doctora de Valeria es un encanto de mujer. Que la trata muy bien. 


    —Y…


    —Pregunté cómo se llamaba y me dijo que Lexie Heaven. 


    —Oh…


    —Sí, ella ha vuelto. —Sus ojos brillaron con viveza—. Existe de verdad.


    —Lo que no sabemos es si es una doctora o una impostora —dijo con seriedad. Le había dado el nombre a Travis y no tardaría en averiguar la verdad.


    —Tendré que ir al hospital.


    —Ten cuidado y trata de no levantar sospechas. No queremos ahuyentarla, ¿verdad? —Enarcó una ceja, expectante. 


    —No, voy a seguir haciendo el tonto…


    —Y a besarla. —Puso los ojos en blanco. 


    —Bueno… —Se montó en el coche—. Lo que surja. 


    —Nos vemos dentro de unas horas. 


     Chase se puso el casco de la moto y se incorporó al tráfico, siguiendo el coche de Hazel hasta que tuvo que tomar otra salida. Tenía que trabajar un par de horas, luego iría al club con la esperanza de volver a ver a su mujer misteriosa. ¿Estaría Haley allí? Algo le decía que después del encuentro que tuvieron por la mañana, ella se habría quedado con ganas de más y con la necesidad de sentir la adrenalina corriendo por sus venas. Y una buena follada le proporcionaría todo aquello. Tenía que leer las cartas del acosador, pero esperaría hasta el día siguiente. No quería mezclar el trabajo con el placer, le produciría un estado de confusión en su relación profesional con Haley. 


    Había tenido sexo con ella, pero no se había enamorado. O eso pensaba. Le había hecho sentir algo que nunca había sentido, algo que se escapaba a la lógica y a la razón. Incluso en aquel momento, incrementaban los latidos de su corazón al recordarlo. 


    Aceleró la moto y condujo hasta su casa como una exhalación. No quería divagar más sobre algo tan básico, porque lo único que pasaba era que había tenido la mejor experiencia sexual de su vida. Nada más. 
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    Haley y Mike llegaron al club al mismo tiempo. Habían quedado en que cada uno se llevara su coche. Era mejor, ya que él a veces se iba a su casa con alguna mujer. 


    Haley se bajó y se acercó a él. Llevaba puesto un pantalón negro y una camisa gris. Tenía un aspecto magnífico, pero parecía nervioso. Algo muy impropio de él. 


    —Hola —dijo mientras levantaba la mirada—. Gracias por acompañarme. No me gusta venir sola a estos lugares. 


    —También me apetecía. 


    —¿Pasa algo? —Le colocó una mano en el pecho—. Te veo muy extraño. 


    Mike tomó una profunda respiración y dijo con pesar:


    —Mi hermano… —Tomó la mano de Haley y le dio un ligero apretón—. Se ha vuelto a meter en problemas. Está en la cárcel. 


    —Lo siento mucho.


    —Me hubiera gustado que hablases con él, pero ya no estás trabajando con nosotros. 


    —Espero volver cuanto antes. ¿No me sustituye ningún psicólogo? 


    —Después de lo que pasó, nadie quiere arriesgarse. —Suspiró—. ¿Entramos?


    —Sí…


    —Espera. —Tiró de su mano para detenerla—. No me has contado qué pasó con el policía. No he parado de preocuparme por ti. Incluso estoy pensando en contratar a alguien para que vigile tu casa. 


    —Gracias por tu preocupación, pero creo que el asunto ya está resuelto. —Empezó a caminar y él la siguió—. No preguntes nada, porque no tengo idea de qué pasará. Está todo en manos de Chase.


    —Mhm, interesante…


    —¿Qué quieres decir? —Se giró hacia él.


    —¿No ha pedido nada a cambio? 


    —Le propuse un trato y lo aceptó. 


    —Muy conveniente…


    —Muy conveniente para mí —recalcó—. Él hará terapia y no creo que le resulte muy agradable hablar de su adicción al sexo. 


    —Yo no lo haría. —Soltó una carcajada—. Estoy bien así, disfrutando del placer sexual, del calor de un coño mojado y resbaladizo…


    —No es así. No estás bien, no estamos bien —dijo con seriedad, borrando la sonrisa de Mike—. Estamos todo el día pensando en cosas calenturientas y eso interfiere en nuestra vida diaria. Pero lo más importante es que no somos capaces de mantener relaciones sentimentales con nadie. Evitamos tener amigos y círculos muy estrechos con ellos por miedo a la vulnerabilidad. Y mira donde estamos ahora… —Se giró hacia la entrada del club—. En busca de mantener relaciones sexuales con extraños. ¿Crees que esto está bien? Usamos el sexo como escapatoria. Tú evitando hablar de tu hermano y yo de mi acosador. 


    —Soy incapaz de controlar mis impulsos y prefiero esto. —Señaló el cartel luminoso—. Que estar explicando a todos lo que me está pasando. No estoy interesado en una relación estable porque no puedo tener sexo con una sola mujer. Y no quiero engañar a nadie. 


    —Yo he pasado de una adicción a otra y empiezo a sentirme agotada. Entiendo a Chase porque estoy segura de que piensa como yo. Quiere tener una vida normal y tranquila. 


    —Lo normal aburre. —Le tocó la punta de la nariz con el dedo índice—. Y lo sabes. Deja de hacer de psicóloga conmigo, porque no pienso cambiar mis hábitos. 


    —Vamos a entrar ya, empiezo a sentir frío. 


    Subieron los escalones y llamaron al timbre. La puerta se abrió y un fuerte olor a chocolate los asaltó. Mike sonrió de lado y le guiñó un ojo a la mujer que tenían delante.


    —Eres un cliente fiel —dijo ella devolviéndole la sonrisa. La mitad de su cara estaba cubierta por una máscara de plumas rojas y su cabello negro caía en cascada sobre sus hombros desnudos. Llevaba un vestido rosa muy ajustado y tacones de aguja. 


    —Hola, Carol. —Agarró su mano y la llevó hasta sus labios para besarla—. Tengo la esperanza de que algún día tú y yo nos conozcamos íntimamente.


    —Sigue soñando. —Sonrió y retiró la mano—. Hola, preciosa —le dijo a Haley y ella la saludó con una inclinación de cabeza—. Siempre venís juntos y os vais por separado. 


    —Somos amigos y nada más —contestó Haley. 


     Mike la agarró por la cintura y le depositó un beso casto en los labios.


    —Con ella también sigo soñando —murmuró despacio. Después la guio hacia el interior.


    —¿Qué os apetece esta noche? Está libre el cuarto oscuro. —Carol se acercó al mostrador y les entregó dos bolsas transparentes con las máscaras—. Ya sabéis las reglas…


    —El cuarto oscuro para mí —contestó Haley mientras apartaba su cabello para ponerse la máscara—. No quiero ver a nadie, solo sentir.


    —Perfecto, ya hay un hombre esperando allí. 


    —Yo un trío —dijo Mike, mirándolas con ojos pícaros—. ¿Os dais por aludidas? 


    —Yo me voy. —Haley dio media vuelta y se despidió con la mano. 


    Caminó por el largo pasillo al ritmo de la música que sonaba en los altavoces. La alfombra roja amortiguaba sus pasos, dándole la sensación de que estaba flotando. 


    Se sentía nerviosa, no se había acostado con nadie más después de Chase. No había querido manchar ese bonito recuerdo. Una voz interior le decía que se diera la vuelta y que volviera a su casa, pero el deseo de perderse en la oscuridad del placer la empujaba a seguir. Llegó delante de una puerta de color negro, con el símbolo de luz apagada colocado en el medio, y agarró el picaporte. Inspiró hondo y entró. La oscuridad del lugar le produjo un escalofrío y se quedó quieta, sin atreverse a dar un paso más. 


    —Cierra la puerta y acércate. 


    Haley trató de obedecer, pero sus piernas no querían moverse. La voz del hombre le resultaba familiar, incluso podría jurar que se trataba de Chase. Pero sabía que era su mente que le estaba jugando una mala pasada. Era imposible que hubiesen coincidido en el mismo lugar, a la misma hora y en la misma habitación.


     Cerró la puerta y dio unos cuantos pasos hacia delante. La inundó un agradable olor a jabón y sintió la tentación de estirar una mano y tocar el rostro del hombre, pero se contuvo a duras penas. 


    —Relájate —susurró él—. Estamos solos y a oscuras. Déjate llevar por mis caricias. Trataré de hablar lo menos posible. 


    —Vale… —Fue lo único que fue capaz de decir. La voz del hombre era suave como la seda y muy seductora. Le gustaba, la derretía por dentro. 


     Dio otro paso hacia delante y fue entonces cuando sintió la mano de él tocando su cabello. Cerró los ojos por instinto y disfrutó de la sensación que le producía aquel inocente contacto. La mano bajó despacio por su espalda hasta llegar a las caderas y subió de nuevo. Luego agarró el dobladillo de su jersey y se lo sacó por la cabeza. No llevaba sujetador y el aire fresco rozó su piel, haciendo que sus pezones se endureciesen al instante. Dejó escapar un brusco jadeo, su cuerpo entero vibraba de deseo. 


     Quería tocarlo, pero no se atrevía. ¿Desde cuándo se había vuelto tan tímida? Había algo en él que le inspiraba confianza y se sentía cómoda. La misma sensación que había sentido con Chase. ¿Por qué no dejaba de pensar en él? Quizás porque ese hombre le recordaba a él. 


    No, no quería tener sexo con otro que no fuera Chase. Retrocedió y abrió los ojos. No veía nada, ni siquiera una sombra para saber si él la había seguido. Tanteó la pared que tenía detrás hasta que encontró el picaporte. 


    —Si te vas, tendrás que salir sin el jersey. Lo tengo yo. 


    Maldijo para sus adentros. Se comportaba como una chiquilla tonta, el hombre no había ido al club para luego quedarse con las ganas, sino para sentirse satisfecho. Y ella también, pero por algún motivo se sentía completamente fuera de lugar. Sentía sus caricias y estaba excitada, sin duda disfrutaría al máximo si se dejaba llevar. Parecía más un observador externo. 


     Cada palabra que él le dedicaba, la convencía de que se trataba de Chase. Tenía que comprobarlo y para eso tenía que besarlo. 


    —No me voy a ir…


    —Buena chica. Quítate el resto de la ropa. 


     Obedeció y al quedarse desnuda se acercó a él, hasta que las puntas de sus pies tocaron sus zapatos. Colocó las manos en su pecho y comprobó que no llevaba ropa. Eso le facilitaba las cosas. Acarició su piel con las puntas de los dedos y sintió que el deseo volvía a apoderarse de ella. Se mojó los labios mientras disfrutaba de su cuerpo atlético y musculoso. Igual que el de Chase. Se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. Arrastró la boca hasta su barbilla y él la detuvo, agarrándola con fuerza por los hombros.
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    Chase tuvo que morderse la lengua para aguantar las ganas de besarla. Sabía que, si lo hacía, ella descubriría quién era. Había usado un pañuelo para distorsionar su voz, pero estaba seguro de que ella sospechaba algo. Pañuelo que se le había caído al suelo cuando la agarró por los hombros. 


    —¿Porque son tus reglas o porque no te apetece besarme? 


     La pregunta era una trampa y sabía que sí contestaba, acabaría revelando su identidad. Así que deslizó los dedos hacia abajo por sus brazos, poniéndole la piel de gallina a su paso. Volvió a subirlos hasta la altura de sus pechos, y se detuvo allí. Se inclinó hacia delante y le susurró al oído, con la voz más ronca que pudo emplear. 


    —Eres muy sensible a mis caricias…


    —No has contestado a mi pregunta. —Se movió un poco.


    —No he venido aquí a hablar —volvió a susurrar. 


    —¿Y a qué has venido? —Su tono de voz había cambiado de repente. Se había vuelto seco y sonaba ligeramente acusatorio. 


    ¿Cómo podría besarla sin que ella se diera cuenta de quién era? Tenía que hacerlo sin pasión y sin sentimiento. Algo que no estaba seguro de que fuera a funcionar porque al hacerlo, sería engañarse a sí mismo. Y terminaría besándola con todo el anhelo de alguien que había descubierto que sentía más de lo que debía por ella. 


     Tenía que elegir entre un beso frío y sin sentimientos, y uno ansioso, apasionado y sin control. Aquello era más difícil de lo que había imaginado. Pensó que averiguar lo que Haley solía hacer cuando iba al club, le facilitaría las cosas. Había presionado a Carol para que le diera esa información usando su identificación como policía. Esa era la última vez que pisaba ese lugar y quería hacer que Haley también tomara esa decisión. Porque no soportaría saber que ella tenía sexo con otros hombres. ¿Estaba celoso? Sí.


    Notó una fuerte presión en el pecho, como si pudiera sentir el peso de sus sentimientos. Se inclinó hacia delante y posó sus labios ardientes sobre los de ella, dejándolos allí sin realizar ningún otro movimiento. Se había quedado quieto, intentando pensar en qué hacer a continuación. Todos sus instintos lo instaban a besarla con el hambre que sentía, pero terminó besándola sin emoción y moviendo los labios torpemente. Era lo más difícil que había hecho en su vida y eso había pasado por momentos peligrosos, poniendo su vida en riesgo. Pero nada comparado con aquello, pues sentía que estaba matando todos sus sentimientos uno por uno y sin freno alguno. 


     Las manos de Haley se posaron en su cuello y cerró los ojos por instinto. Movió los labios con frialdad unas cuantas veces más y decidió poner fin a ese beso venenoso que le provocaba una sensación de ahogo. La agarró por la cintura y la arrastró con él hasta que su espalda chocó con la pared. La giró y presionó su cuerpo contra el suyo. Necesitaba encontrar un alivio a la necesidad y la culpa que le devoraba las entrañas. El gesto fue salvaje, explosivo y perfecto. Ella se arqueó sobre él, apretando sus delicados senos contra el fuerte muro de su pecho. 


    Deslizó entonces una mano hasta su muslo, le alzó la pierna y se la enredó en torno a su cintura, al tiempo que apoyaba la otra mano en la pared. Sintió el aliento de Haley contra su piel, ardiente, tentador y entrecortado. 


    Una media sonrisa se insinuó en la boca de Chase. Ella lo deseaba, se había rendido al placer. No sabía si se había dado cuenta de quién era, pero tampoco le importaba. Incluso quería que Haley supiera que era él quien la iba a follar hasta que perdiera el sentido. Pero también el hombre capaz de darle lo que ella necesitaba. 


    —¿De verdad vamos a hacer esto? —La voz de Haley lo devolvió a la realidad y se puso rígido—. ¿Escondiéndonos en la oscuridad el uno del otro? 


    —No sé a qué te refieres… —Se alertó.


    —Deja de jugar conmigo. —Ella bajó la pierna al suelo y lo empujó—. Quería saber hasta dónde serías capaz de llegar con tu engaño. Y debo decir que me has decepcionado. 


    —Haley… —Estiró una mano para alcanzarla.


    —¡Já! ¿Se te ha escapado, o de verdad querías decir mi nombre? —dijo sin ninguna muestra de emoción. Aún no daba crédito a lo que estaba pasando allí. Tenía tantas preguntas y tantas dudas, que no sabía por dónde empezar. 


    —¿Cómo te has dado cuenta de que soy yo? 


    La pregunta de Chase la enfureció aún más. ¿Eso era lo que más le preocupaba? ¿Que lo había descubierto? Se dijo a sí misma que era por su ego. 


    —Solo me ha hecho falta besarte para saberlo —añadió a regañadientes. Aunque estaba herida y molesta, todavía sentía algo por él que no la dejaba rendirse tan fácilmente. Llegaría a su corazón, costase lo que costase.


    —¿Por qué? ¿Mis besos son inolvidables? 


    —No, maldita sea. —Estalló de indignación—. Tienes un pequeño bulto en el labio inferior. De algún golpe o algo…


    —Ah, es verdad. —La interrumpió con voz ronca. Empezaba a arrepentirse de haber tomado la decisión de ir al club para buscarla. No tenía ningún derecho de meterse en su vida. No le gustaba que nadie se entrometiera en sus asuntos y debería hacer lo mismo con Haley. No era suya, ni siquiera eran amigos. 


    —Y no, no besas tan bien —mintió—. ¿Qué haces aquí y cómo sabías que iba a entrar en el cuarto oscuro? 


    —¿Qué haces tú aquí? ¿Te gusta esconderte detrás de una máscara?


    Haley palideció. Agradeció que estuvieran a oscuras, no quería que él la viera tan débil. Iba a ser su psicóloga y tenía que dar la talla. 


    —¿Cómo…? ¿Qué…? 


    —La última vez que estuve aquí, te vi desnuda, eufórica, cachonda… Me miraste mientras mi amiga me la chupaba. 


    —Tú… Oh, joder. Eso fue antes del incidente de la cárcel —masculló, dando un paso vacilante hacia atrás—. Tú, ¿lo sabías? ¡¿Por eso hiciste el amor conmigo?! 


    —¿Amor? No te engañes, Haley. Fue solo una descarga de tensión. Lo que tú misma dijiste. 


    —Estar a oscuras y desnudos no ayuda a mantener esta conversación como es debido. 


    —Pensé que te gustaba el anonimato. ¿Te da morbo? —La agarró por el brazo y de un tirón la estampó contra su pecho—. Si ya estamos desnudos y excitados, podríamos terminar lo que hemos empezado. 


    —Suéltame ahora mismo. 


    Haley sentía la fuerza de sus brazos, el calor de su cuerpo y los latidos rítmicos de su corazón. Y aquello no la ayudaba a ponerse firme.


    —¿O qué? 


    —Gritaré y…


    —Esta habitación está insonorizada. —Se inclinó y le rozó los labios con los suyos. 


    —Pero esto es inadmisible. —Se echó hacia atrás—. Si alguien está siendo atacada o maltratada, ¿cómo puede pedir ayuda?


    —Nena, ¿no has leído las reglas? 


    —No me llames así. —Salió de sus brazos y lo empujó—. No soy tu nena—. Golpeó su pecho con las palmas—. Aléjate de mí ahora mismo. ¡No me toques! 


    —Haley… Ey, ven aquí. —La volvió a agarrar por el brazo—. Soy yo, Chase. Haley…


     Ella lo abrazó y, para su sorpresa, escondió la cabeza en su pecho. La envolvió con los brazos, arropándola con su fuerza. 


    —Lo siento…


    —Chist. —La estrechó aún más. Sabía que aquello era lo que necesitaba en aquel momento. Cuando falleció su compañero, Gael, lo único reconfortante que lo ayudaba a funcionar como persona, eran los abrazos de su madre y su sobrina. Tuvo que seguir adelante por ellas, por el resto de su familia. 


    Se quedaron así, abrazados durante minutos eternos. Ninguno quería separarse; Haley se sentía segura y Chase se sentía amado. ¿Cómo era posible que un cuarto oscuro, en el medio de un club de sexo, pudiera darles tanto cobijo? 


    —¿Estás mejor? —susurró Chase. 


    Ella asintió con la cabeza y suspiró.


    —No tienes que decir nada —prosiguió él—. Y soy yo quien debe pedir disculpas. Te hice pasar un mal rato… No quería traerte malos recuerdos de aquel día.


    —No sigas, por favor. —Se apartó y se cruzó de brazos, empezaba a tener frío. 


    —No lo haré. —Respiró hondo.


    —Voy a irme. No me apetece quedarme más. —Se agachó y empezó a buscar la ropa con las manos. Dio con el jersey y se lo puso de inmediato. 


    —Yo también me iré.


    —Quédate si quieres. No tienes que irte también. —Encontró el pantalón, pero no las bragas, así que siguió buscando.


    —Y aunque quisiera, no puedo —dijo él, recordando la advertencia de Carol. Si entraba en el cuarto oscuro con la intención de encontrarse con su mujer misteriosa, sería la última vez que pisaría ese lugar. Él había amenazado con cerrar el club si no le daba la información que quería—. Me han vetado. 


    —Ah… —Encontró las bragas y se puso de pie. Se vistió rápidamente y se pasó las manos por el cabello. 


    —¿Ya estás? —preguntó Chase mientras buscaba el manillar de la puerta. 


    —Sí, pero no pienso salir contigo. Ve tú...


    —No seas ridícula, vamos. —La agarró por la muñeca y la arrastró fuera de la habitación. 


     La luz tenue del pasillo hacía relucir el cabello desordenado de Haley y Chase estiró la otra mano para peinarlo con los dedos. Aquel gesto la tomó desprevenida y se quedó mirándolo fijamente a los ojos. Sintió una punzada de emoción y algo se conmovió dentro de ella. ¿Por qué tenía que ser tan diferente de todos los hombres que había conocido? No era justo. 


    —¿Quieres que te lleve a tu casa? 


     Negó con la cabeza y volvió a mirarlo, estremecida por lo reconfortante que le resultaba aquello. 


    —Pues nos despedimos aquí. Tengo que pedirle disculpas a Carol —dijo y la besó. 


     Sus labios eran cálidos, tentadores, y el contacto duró más de lo que Haley esperaba. Era un beso de despedida que no debería significar nada, pero la había afectado. Y mucho. 


    —Buenas noches —dijo Haley en apenas un susurro. Luego se giró y empezó a caminar por la alfombra roja del pasillo sin mirar atrás. Porque sí lo hacía, no se sentiría capaz de irse de su lado. 


     Chase la observó hasta que su figura se perdió entre las luces y permaneció ahí parado, incluso minutos después de que hubiera desaparecido de su vista. ¿Qué demonios había pasado allí dentro? No se reconocía a sí mismo. Acababa de experimentar uno de los calentones más excitantes de su vida y, en lugar de irse a buscar otra mujer para acallar sus instintos, se quedó quieto. Allí, en medio del pasillo.


    Se sentía con los pies anclados al suelo, como si alguien se los hubiera pegado con pegamento y fuera imposible deshacerlo. Suspiró sonoramente.


    Algo en su interior había cambiado. Llegó a ese club con la intención de satisfacer sus deseos más bajos. Sentía esa necesidad a punto de explotar en su interior. Y a pesar de haberse quedado con las ganas, no parecía afectado. 


     Por primera vez en su vida, no iría a buscar algún lugar recóndito para masturbarse. Ni siquiera la joven que acababa de pasar junto a él mirándolo de forma provocativa, lo había hecho moverse de su sitio. Se había conformado con el beso corto de despedida que le dio Haley, porque fue la cosa más sincera y pura que había sentido en su vida. 

  


  
     


     


    Capítulo 27


     


     


     


     


    Chase entró en la cocina y encendió la cafetera. Se había fumado dos cigarrillos en la terraza de su casa y le había entrado hambre. Preparó un sándwich de mortadela con queso y se sentó en la mesa. Llevaba una hora despierto y lo primero que hizo fue enviarle un mensaje de texto a Hazel para preguntarle si iría a la pista para entrenar. Faltaba una semana para el concurso de freestyle de motocross y apenas había pasado por allí. Le extrañó que su amigo no le hubiera contestado, así que le llamó un par de veces. Le saltaba el contestador automático, tanto si lo llamaba al fijo como al móvil. ¿Se habría ido con alguna chica a un hotel? Eso era lo más probable. 


    Aprovechó para comprobar el correo electrónico y estar al día con las investigaciones que su departamento tenía abiertas, luego dio un mordisco a su sándwich. Había pasado la noche en vela, pensando en todo lo que le había ocurrido últimamente. Y por primera vez en mucho tiempo, se había sentido solo. Le hubiera gustado dormir en los brazos cálidos de Haley y despertarse a su lado. 


    Recordó que tenía que leer las cartas de su acosador y no tardó en llevarlas a la cocina. Llenó una taza con el café recién hecho y se sentó de nuevo a la mesa. Había alrededor de treinta cartas en sobres amarillos, que tenían un corazón rojo dibujado con rotulador en la parte delantera. Se decantó por la que estaba más arrugada y la abrió. Dentro había un folio blanco y dos fotografías. Las miró y sintió como sus entrañas se retorcían en nudos y se tensaban de una manera dolorosa. ¡Maldito hijo de puta! La había fotografiado desnuda y atada a la cama. Ella tenía alrededor de quince años y tenía la cara roja y los ojos hinchados de tanto llorar. Nunca le había impactado tanto una imagen y eso que había visto cosas peores durante su larga trayectoria como agente secreto. Apretó los puños hasta que sus nudillos se tornaron blancos y maldijo en voz alta. Era una niña… Una niña que tenía los sueños típicos de alguien de su edad. No era justo que hubiera pasado por eso. Lo normal era que estuviera estudiando y comenzando a tontear con los chicos de su clase, compartiendo confidencias con sus amigas y disfrutando de la etapa de la adolescencia.


    Pero no, a Haley todo eso se le había negado. En su lugar, un desgraciado abusó de ella y cambió su vida para siempre, convirtiendo los años más bellos de una persona en un completo infierno. Recordó los papeles de la investigación que había encargado hacer a su compañero sobre Haley. Tenía que unir esos datos con lo que acababa de descubrir en esas cartas. Empezaba la fase de investigación.


    Haley había denunciado el hecho tres meses después de la violación y no hubo pruebas suficientes para inculpar a su agresor. Cerraron su caso de inmediato, incluso la tacharon de mentirosa. Se trataba de su profesor de lengua y los testimonios de los otros maestros decían que Haley era una niña problemática, que era ella quien iba detrás de él porque le gustaban los hombres mayores. Lo hicieron para cubrirlo, pero, sobre todo, para no dañar la imagen del instituto. 


     Lo peor era que el desgraciado seguía libre y la seguía acosando. 


    Chase sabía que al abrir el caso no conseguiría nada, las únicas pruebas que tenía eran las cartas y las fotografías. Pero no podía demostrar que habían sido enviadas por el profesor. Lo que le dejaba una sola opción para ayudar a Haley: tomar la justicia por su cuenta. Pero había muchas formas de hacer eso y, aunque había prometido a esa mujer que le daría una lección, estaba decidido a no usar la fuerza si no era necesario. Ella había quedado como una completa mentirosa y aunque presentara las cartas como prueba, el juez no reabriría el caso. No era suficiente. Y era por ahí por donde iba a empezar: recabaría las pruebas suficientes para demostrar que Haley decía la verdad y que estaba en peligro. Pero debía tener mucho cuidado para no ser descubierto, era el jefe de la Inteligencia Secreta. Un policía que había jurado defender la ley. ¿Por qué la ayudaba? Porque ninguna mujer debería pasar por ese infierno. Nadie tenía el derecho de arrebatarle la inocencia y seguir en libertad. 


    Terminó de comer el sándwich y se tomó el café. Desdobló el folio y empezó a leer. 


     


     


     


    Ayer te vi, salías de tu casa apurada. Llevabas una minifalda de color rojo y una blusa de satén blanca. Soñé aquella noche que te desnudaba y te acariciaba con mis manos durante horas. Recuerdo cada pedacito de tu piel, tus lunares… Tu coño estrecho y delicado. Algún día vas a ser mía otra vez. Tengo paciencia, nena. 


     


     


     


     


    Dejó el papel sobre la mesa y se reclinó en el asiento. Entendió porque ella se había comportado de aquella manera cuando la había llamado «nena».


    No quería leer más porque no podía soportar las cosas horribles que él le decía. Se puso de pie de un salto y decidió salir de casa. Iría al gimnasio y luego a la pista de motocross. Necesitaba hacer cualquier cosa para contener las ganas de ir a por ese maldito. No era el momento perfecto, aún no sabía con certeza quién lo echaría en falta si desaparecía. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase se quitó el mono de motocross y examinó con atención su hombro izquierdo. Le dolía de una forma espantosa y le producía una sensación continua de malestar. Se había caído de la moto, dándose con el hombro en el suelo. Había saltado una rampa a gran velocidad y se había desequilibrado. Nunca le había pasado eso al realizar un salto Holy Man. Era el más sencillo, una variante de Superman con el cuerpo y las piernas extendidas hacia atrás, soltando las manos del manillar unos segundos. 


    Tendría que ir a su fisioterapeuta cuanto antes si quería estar en forma para el concurso y no sabía si Matt estaba en la ciudad. La última vez que hablaron, estaba de viaje en Alemania, visitando a su hermana. 


    Se duchó y se echó un poco de crema antiinflamatoria, y se fue a la cocina para preparar la cena. El timbre de la puerta sonó y dejó el cuchillo con el que había cortado la verdura encima de la mesa. Se secó las manos con un trapo y gimió de dolor, apenas podía mover el brazo. Abandonó la cocina y giró la llave en la cerradura. Agarró el picaporte, pero no le dio tiempo a presionarlo. La persona que estaba al otro lado lo había hecho antes que él y había empujado la puerta. Retrocedió lo suficiente para esquivarla y se quedó frente a Haley. Ella llevaba puesta una camiseta de algodón muy fina que se transparentaba un poco, y un pantalón muy corto y ajustado. ¿Era un pijama?


    —¿Qué haces aquí? 


    —No sabía a dónde ir. Bueno... salí corriendo de casa y sin darme cuenta llegué delante de tu edificio. —Se mordió los labios sin poderlo evitar, estaba temblando de frío.


    —Pasa y cierra la puerta. Traeré una manta para que entres en calor. —Cruzó el salón y Haley dio unos cuantos pasos hacia delante y de forma inconsciente, se giró sobre sus pasos. Quería asegurarse de que la puerta estaba cerrada y de que nadie más había entrado en ese apartamento. Se frotó los brazos y bajó la vista hacia el casco de moto que había al lado de unas botas negras de cuero bastante desgastadas. Se agachó un poco y vio que el casco estaba arañado y le faltaba una buena parte de la pintura de color negro. ¿Había tenido un accidente?


    —Aquí tienes. —Llegó a su lado y ella se enderezó. Le puso la manta encima de los hombros y apretó los dientes para no gemir de dolor. 


    —¿Estás bien? —Lo miró preocupada.


    —Debería preguntarte lo mismo. —Rodeó su cintura con la mano derecha y la llevó hasta el sofá—. Siéntate, quítate las zapatillas y sube las piernas para que pueda taparte.


    —Gracias, ni siquiera pregunté si estabas solo…


    —Estoy solo y estaba preparando la cena. —Haley se hundió en el sofá y él aprovechó para cubrirle las piernas con la manta—. Cuéntame qué ha pasado. No me moveré de aquí hasta que me cuentes toda la historia de cómo llegaste delante de mi puerta en pijama en medio de la noche. 


     Haley asintió con la cabeza, en silencio. El corazón le golpeó en el pecho al recordar porque estaba allí. 

  


  
     


     


    Capítulo 28


     


     


     


     


     


     


    Chase se sentó en el sofá al lado de Haley y la miró con atención. No llevaba maquillaje y su pelo oscuro estaba hecho una maraña que le cubría casi toda la cara. Estaba tan graciosa y al mismo tiempo, tan vulnerable... Quería abrazarla, pero le dolía el hombro y tampoco se atrevía a hacerlo.


    —Volví a casa después de hacer la compra y me duché. Me puse el pijama y cuando me fui a la cocina, encontré otra carta… Encima de la mesa. —Se estremeció y se hundió en el sofá, las palabras no alcanzaban a expresar la desesperación que sentía—. Ha entrado en mi casa, podría haber… Mierda. —Cerró los ojos y respiró hondo—. Salí corriendo y… temía cruzarme con él. 


    —Has hecho bien. Quedarte allí habría complicado las cosas. —Su tono de voz era tranquilizante, como el de un padre—. Tu casa podría haberse convertido en una cárcel de la que no hubieras podido escapar. Te quedarás aquí hasta que elimine la amenaza.


    —¿Eliminar? —Abrió los ojos y se inclinó un poco hacia delante.


    —No voy a matarlo, Haley. No soy un asesino —dijo mirándola a los ojos—. Pero se me ha pasado por la cabeza después de haber leído una de las cartas. 


    —Oh… —Agachó la cabeza y susurró con la voz quebrada—. ¿Viste las fotos?


    —Ey, mírame. —Se estiró y le agarró la barbilla para levantarle la cara y que lo mirara a los ojos—. No tienes que avergonzarte por nada. ¿Entiendes? No delante de mí y tampoco delante de la gente. Eres una luchadora y te admiro.


    Los ojos de Haley se humedecieron y pestañeó rápidamente un par de veces. 


    —Gracias por tus palabras. Significan mucho para mí. Hasta ahora nadie me ha dicho nada parecido...


    —Lo haré todas las veces que tenga la oportunidad. —Acarició su barbilla despacio mientras miraba sus labios. Estaban secos y llenos de sutiles grietas en su fina piel. Probablemente de haberlos mordido sin parar—. Ahora voy a preparar la cena, estoy hambriento. ¿Te apetecen fideos chinos?


    —Mhm… 


     Él se puso de pie y gimió de dolor. 


    —¿Estás bien? —Saltó del sofá, alarmada—. Has tenido un accidente de moto, ¿verdad? 


    —¿Cómo lo has sabido? —La miró fijamente. La manta se había caído al suelo y la visión de ella llevando aquella camiseta transparente y sin sujetador, lo tenía cautivado. Tal vez era porque se imaginaba que le estaba tocando los pechos y le retorcía los pezones para que gimiera de placer. Era peor que un adolescente con las hormonas revolucionadas. Parecía como si su cerebro hubiera sufrido un cortocircuito y solo pudiera pensar en sexo. Tenía que recuperar el control y recordar que por mucho que le gustara, aquello no debía pasar. Ella había acudido a él porque necesitaba su ayuda y no quería romper la confianza que poco a poco se había ganado. Se agachó y cogió la manta con la mano derecha. La puso sobre sus hombros y se quedó expectante. 


    —He visto el casco.


    —Ah…


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué te duele? —Colocó las manos en su pecho, preocupada. 


    —El hombro, no es nada importante. 


     Ella cambió de expresión al oírlo. 


    —Estira el brazo —ordenó.


    —Haley… —Dio un paso hacia atrás y las manos de ella cayeron hacia abajo. 


    —Hazlo. 


    —No puedo —reconoció a regañadientes. 


    —Déjame ver, puede ser algo muy grave. —Agarró el borde de su camiseta y vio que él había apretado la mandíbula—. ¿Tienes una tijera? 


    —¿Qué vas a hacer? —Agrandó los ojos. 


    —Cortarla. —Rodó los ojos—. ¿Qué pensabas? 


    —No lo sé. —Sonrió—. Contigo nunca se sabe. Voy a la cocina. 


    Volvió enseguida y Haley cortó la tela desde abajo hacia arriba. Luego se la quitó despacio y se quedó mirando su torso desudo. Se le hizo un nudo en el estómago y dejó escapar un suspiro de sus labios. 


    Gesto que no pasó desapercibido para Chase. Esbozó una media sonrisa y su mirada adquirió un brillo primitivo cuando dijo:


    —Es el hombro izquierdo. 


    —Ah, sí. —El corazón le latía tan desbocado, que cualquiera diría que era la primera vez que lo veía desnudo de cintura para arriba. Contuvo el impulso de acariciar su piel y lo miró a los ojos. La sonrisa que él tenía en los labios no ayudaba a tranquilizarse. Su mirada tenía algo parecido al deseo y no pudo evitar preguntarse cómo sería besarlo de nuevo. Definitivamente, lo deseaba y había algo entre ellos que la hacía perder la cordura cada vez que estaban juntos. 


     Alejó todos aquellos pensamientos pecaminosos y dejó caer la manta al suelo. Vio que él tragaba duro y sonrió para sus adentros. Él también la deseaba. Agarró la muñeca de su brazo izquierdo y examinó el hombro mientras giraba despacio de un lado a otro. 


    —¿Duele? 


    —Muy poco —murmuró.


    Haley levantó su brazo y escuchó un gruñido. 


    —Vale, no lo tienes dislocado. Se trata del manguito rotador que permite la movilidad y los movimientos. Necesitas fisioterapia. 


    —Lo sé, no es la primera vez que me pasa. —Vio que ella había juntado las cejas y decidió explicarse—. Practico deporte de riesgo. Motocross...


    —¿Por qué no me extraña? Adicto a la adrenalina, adicto al sexo...


    —No empecemos con la terapia. Habíamos quedado en vernos mañana para eso. 


    —¿Vas a ser sincero conmigo? —Palpó la zona del hombro con las puntas de los dedos, concentrada. No quería mirarlo a los ojos por temor a perderse en su mirada intensa.


    —Aún no lo he pensado. Supongo —dijo, sonriente. 


    —Esto no funciona así. —Dio un paso hacia atrás—. La relación entre un psicólogo y su paciente debe estar basada siempre en el respeto mutuo y en decir la verdad. No tiene ningún sentido que mientas, solo harás que la terapia no se desarrolle todo lo bien que podría. Hay que tener en cuenta que nadie te va a juzgar ni va a hacer evaluaciones morales. 


    —No esperes milagros conmigo, doctora —dijo entre dientes.


    —No, pero voy a intentar hacerlo lo mejor posible para que superes tus miedos. 


    —¿Y cuáles son los tuyos? —Estiró el brazo derecho y le agarró un mechón de pelo. Lo enredó entre sus dedos con gesto distraído mientras miraba sus labios con descaro.


    Estaban jugando con fuego y lo sabían, pero ninguno de los dos se atrevía a dar el paso. 


    —Lo siento, pero no hablo de mi vida privada con los pacientes. 


    —No soy solo tu paciente. —Inclinó la cabeza hacia delante y le rozó la boca con sus labios—. ¿Tienes amigos? ¿Amigas? 


    —Chase… —susurró. 


    —Yo creo que has venido aquí porque no tienes a nadie. Soy más que un paciente para ti.


    —Tengo a Mike, él es mi mejor amigo. —Echó la cabeza hacia atrás y se cruzó de brazos—. Compartimos muchos secretos.


    —¿Y por qué no fuiste a su casa? —Aquella pregunta, en voz alta, lo molestaba más de lo que quería admitir. Perplejo, se dio cuenta de que estaba celoso. 


    —Porque anoche se fue del club con una mujer y ella se quedó en su casa. No quería molestar. 


    —¿Del club? —dijo en voz alta—. ¿Él estaba allí anoche? ¿Por qué? 


    —No me gusta ir sola a esos lugares y Mike me acompaña.


    —¿Os habéis acostado? ¿Qué sientes por él? —Sabía que no tenía ningún derecho a cuestionarla, pero prefería saber la verdad antes de resultar lastimado. 


    —No voy a contestar a eso. No es de tu incumbencia. —Sacudió la cabeza para disimular una sonrisa. Él estaba celoso—. Yo no te pregunto si te acuestas con otras mujeres. 


    —Mejor lo dejamos —susurró. No quería acabar admitiendo que no había tenido sexo con otra desde el incidente de la cárcel—. Voy a hacer la cena y luego llamaré a dos compañeros míos de confianza para que vayan a revisar tu apartamento. Espero que no te importe que fuercen la cerradura. Total, después la van a cambiar. 


    —Lo que tú digas. —Se encogió de hombros—. Cuando no te conviene hablar te escondes tras una faceta fría y dura, y alejas a todas las personas que quieren ayudarte.


    —No necesito la ayuda de nadie —repuso molesto—. Se me acaba la paciencia, Haley. Quédate aquí hasta que termine de cocinar. No te quiero cerca.


    —Yo tampoco quiero verte ahora mismo. —Se agachó y cogió la manta. Se tumbó en el sofá y estiró las piernas. 


    —Mujeres… —susurró mientras daba la vuelta para irse.

  


  
     


     


     


    Capítulo 29


     


     


     


     


     


     


    Haley recogió los platos y los dejó en el fregadero. Abrió el grifo y los aclaró, luego los metió en el lavavajillas. Chase había preparado la pasta y ella había puesto la mesa. Se veía que le dolía el hombro y no era conveniente que lo moviera mucho. Se preocupaba por él, de hecho, era la primera vez que lo hacía. Después de las sesiones de terapia pensaba mucho en sus pacientes, pero no había llegado a sentir nervios en el estómago por ninguno de ellos. 


    Se secó las manos y se dio la vuelta. Se encontró cara a cara con Chase. 


    —No has dicho nada durante la cena…


    —Porque estoy molesta contigo. —Pasó por su lado y él la agarró por la cintura. 


    —Por lo menos dime si te han gustado los fideos. 


     Ella giró la cabeza y frunció el ceño.


    —¿Quieres que hablemos de los malditos fideos? Bien, hagámoslo. —Se apretó contra él y levantó la barbilla—. Estaban calientes, suaves y dulces. Sabían muy ricos y te dejaban una sensación agradable en el estómago. No te cansabas de saborearlos porque eran muy apetitosos. Tenían un sabor inolvidable y se entremezclaban con la lengua…


    —Como tus labios —dijo antes de besarla. 


    Haley se relajó contra su pecho, sintió que el placer se despertaba y la respiración se le aceleraba. Sus lenguas se encontraron, ávidas de saborearse el uno al otro, y ella se entregó sin reservas. Le resultaba difícil contener su excitación porque él la besaba como en los cuentos de hadas, con toda la delicadeza del mundo. ¿Quién era aquel hombre tan sorprendente? Tenía tantas facetas, que le costaba seguirle el ritmo. Y le gustaba, la mantenía en una tensión constante, como en una montaña rusa emocional. 


    —Haley, si no paro ahora, no voy a poder controlarme. Llevo días… —Se apartó y soltó un gruñido gutural. 


    —Creo que las cosas se han desmadrado un poco. —Se pasó las manos por el cabello y luego por el cuello. 


    —Eso pasa cuando me hablas con esa voz tuya tan seductora y seria. ¿Cómo aguantan los hombres durante las terapias para no saltar encima de ti?


    —No son adictos al sexo... 


    —Auch, supongo que me lo merecía. —Colocó la mano derecha en su pecho, fingiendo estar herido—. O no saben que tú lo eres. 


     Ella lo miró, pero no dijo nada. 


    —Nos movemos en los mismos círculos, buscando lo mismo y necesitando lo mismo. ¿Cómo puedes tratar a todas esas personas sabiendo que eres una adicta? —Su expresión se tornó seria—. ¿Por qué necesitas el sexo? 


    —Chase…


    —Contéstame y lo haré yo también. 


    Ella palideció un poco y miró a sus manos. 


    —Estoy cansada…


    —Los adictos se niegan a creer que tienen un problema e inventan cualquier excusa para seguir con el peligroso hábito —continuó, luciendo rudo y terco. 


    —No tienes que darme lecciones, todo eso lo he estudiado. 


    —¿Pero te lo has aplicado a ti misma? 


    —No tengo un problema. —Se encogió de hombros, fingiendo despreocupación. Pero por dentro su estómago estaba hecho nudos. No quería tener esa conversación con él, no quería que él supiera lo rota que estaba por dentro y lo amargada que vivía. Nadie quería involucrarse con una mujer que lo veía todo mal y que despreciaba a los hombres que la miraban con deseo. Mike y Chase nunca la habían mirado solo con deseo, también con cariño y por eso había dejado la puerta de su corazón abierta para ellos. Mike como amigo y Chase… Bueno, para él no había encontrado aún la palabra adecuada. 


    —No, no tienes un problema. Tienes varios. —Le lanzó una calculadora mirada.


    —Eres policía, no psicólogo.


    —Eres adicta y lo niegas. Esto puede influir en tu trabajo, incluso puedes perder la licencia. Alejas a todos los que se te acercan y dejas que la soledad sea tu amiga. No eres capaz de mantener una relación estable y no socializas.


    —¿Esto qué es? —Lo miró molesta, deseando no haber oído ni una palabra de lo que decía—. ¿Una evaluación de ti mismo? Porque es justo como yo te veo.


    —Somos iguales, Haley. Lo que me hace preguntarme si serás capaz de tratarme. 


    Haley le dedicó una sonrisa heladora. 


    —Si vas a comportarte así en las terapias, probablemente no —admitió. 


    —Entonces perdemos el tiempo. 


    Tomó aire y lo miró.


    —¿Qué quieres decir? ¿Que ya no hay trato? 


    —El trato sigue en pie, pero las terapias… No lo sé. Me lo tengo que pensar. —Podía ser bastante frío con ella, pero no era cruel. Haley necesitaba su ayuda, había confiado en él para mostrarle las cartas y no la iba a decepcionar. 


    —Empiezo a arrepentirme de haber venido aquí. Pensé que… —Suspiró—. La verdad es que no sé lo que estaba pensando. ¿Te importaría prestarme algo de dinero para ir a un hotel? 


    —De ninguna manera, doctora. No me provoques más, estoy a punto de estallar y no te gustaría ver lo bastardo que puedo llegar a ser contigo. Añade sexo a todo esto y te aseguro que no querrás verme en la vida. 


    —¿Estás seguro? —Se puso de puntillas y colocó las manos en su pecho—. Puede que esto sea justo lo que quiero. 


    —¿A qué estás jugando? —Se forzó a respirar sobre la lujuria que lo envolvía rápidamente y dio un paso hacia atrás—. Se me está acabando la paciencia.


    —A mí también. ¿Vas a follarme o tengo que implorarte? 


     Se miraron, jadeando, con los ojos salvajes. Al final había sido ella quien había dado el primer paso y Chase no podía estar más satisfecho.


    —No tendrás que pedírmelo dos veces. —Acortó la distancia y le plantó un beso en la boca que la hizo ver las estrellas. 


    —Trae la tijera —susurró ella contra sus labios.


    —No vas a cortar la camisa, Haley. A este ritmo, me dejarás sin ropa. —Dejó un rastro de besos por su mejilla y respiró en su oído. 


    —¿Y cómo la quitamos sin hacerte daño en el hombro? —Su estómago se tensó y su coño se apretó. 


     Chase volvió a besarla, añadiendo lengua, deslizándose entre sus labios y explorando. 


    —Me la quitaré con cuidado y mientras, puedes desnudarte.


     Su orden la sacudió hasta la médula, con una mezcla de anticipación y hormigueo. Dio un paso hacia atrás y se quitó la camiseta mientras miraba los ojos verdes de Chase. Le gustó lo que vio. El fuego que había allí provocaba en ella un ardiente calor que se extendía por todo su cuerpo, desde la boca y los pechos hasta el vientre y el palpitante coño. 


    Chase se quitó la camisa con mucho cuidado, sin apartar la mirada de su hermosa mujer misteriosa. Iba a tenerla una vez más y no podía estar más excitado y ansioso. Aquello le provocaba sensaciones contradictorias, como si quisiera alegrarse y enfadarse al mismo tiempo. Como si quisiera follarla y hacerle el amor por encima de todas las reglas. No entendía lo que le estaba pasando, pero la deseaba más que cualquier otra cosa.


    Maldijo para sus adentros cuando sintió un dolor punzante en el hombro. No podía hacer todo lo que le hubiera gustado con ella, como por ejemplo cogerla en brazos y llevarla hasta su habitación. Tirarla encima de la cama y arrancarle esos diminutos pantalones cortos que lo habían vuelto loco desde que entró por la puerta de su casa. 


    —¿En qué estás pensando? —preguntó Haley en voz baja.


    —En muchas cosas. Mi mente está llena de fantasías, dudas, pensamientos confusos, locuras… —Agarró el borde de los pantalones de chándal y dijo con una voz que se le antojó muy ronca—. ¿Qué se siente al no llevar una máscara? 


    —Contigo no siento la necesidad de esconderme. —Metió la mano dentro de su pantalón corto y tocó el clítoris, acariciándolo lento mientras soltaba pequeños gemidos suaves entre los labios entreabiertos—. Estoy tan mojada, que mis dedos resbalan. 


    —Ve a la habitación, ahora mismo —gruñó, frustrado—. Y espérame desnuda encima de la cama. 


    —Vaya genio que tienes. —Sacó la mano del pantalón y se acercó a él. Le recorrió los labios con las puntas de los dedos y las fosas nasales de Chase se dilataron. 


    —Vaya lado más provocador que tienes. —Atrapó el dedo índice con su boca y chupó con fuerza mientras saboreaba el dulce néctar de la flor de su coño—. Uno que puede ser mi nueva adicción. 


    —Menos charla y más acción. —Llevó el dedo a sus labios y lo metió en la boca. Succionó y cerró los ojos—. Mmmm, no puedo esperar para probar algo más. —Los abrió de nuevo y bajó la vista a la entrepierna de Chase. 


    —Justo lo que estaba pensando, pero no aquí. No en la cocina.


    —Vamos a la habitación. Quiero que follemos en tu cama, para que el recuerdo atormente tus descansos. —Sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa. 


    —Yo no diría atormentar, sino fomentar. Hay que ver siempre el lado positivo de las cosas.


    —Alguna mujer podría enamorarse con solo escucharte hablar…


    —Pero tú no —dijo en voz baja con la esperanza de escuchar justo lo contrario. ¿Por qué quería que ella lo amara? Probablemente porque él sí sentía algo por ella, muy parecido al amor.


    —Yo no —mintió y tragó duro. Odiaba cuando le ocultaba la verdad porque tenía la sensación de que él lo sabía y acabaría hecha añicos. Él no volvería a confiar en ella y le resultará difícil recuperarlo, aunque le dijera la verdad. 


     Mentir en el amor era como traicionarse a sí mismo y condenar el futuro. Pero ella no estaba segura de sí estaba enamorada de él, no quería correr el riesgo de admitirlo y que él se lo tomara como una broma. 

  


  
     


     


    Capítulo 30


     


     


     


     


     


     


    —Esta noche las reglas las pongo yo, dado que estás en mi casa y en mi habitación —dijo mientras miraba el cuerpo desnudo y exquisito de Haley. Ella se había quitado los pantalones cortos y se había sentado en el borde de la cama con las piernas abiertas. Le gustaba que ella fuera tan descarada, pero necesitaba sentir que él tenía el control de la situación. 


    —Estoy esperando…


    —Ponte de rodillas, quiero ver tus labios alrededor de mi polla. —No quería ser tierno con ella, no quería entregarse en cuerpo y alma porque no estaba preparado. No aún...


    Haley asintió, nerviosa. Cuando Chase le dijo que la había visto llevando la máscara en aquel club, recordó perfectamente el momento. Fue cuando ella se quedó mirándolo fijamente a través del cristal, la había impresionado nada más verlo entrar en la habitación. Tenía un aspecto arrebatador, oscuro y peligroso. Le gustó lo que veía y como él disfrutaba de una buena mamada. Pero ella no sabía si sería capaz de darle ese placer, no sabía si era buena haciéndolo porque no lo había hecho desde que ese desgraciado abusó de ella. 


     Se arrodilló delante de él y alzó la mirada. Vio cómo se quitaba los pantalones, agarraba su polla y envolvía los dedos alrededor de ella mientras jugaba con el pulgar sobre la punta. A pesar del miedo, deseaba volverlo loco y hacerle perder la cabeza. 


    La mirada de ella abandonó la cara de Chase y bajó por su torso desnudo hasta detenerse en el miembro duro que él aún sostenía. Vio como alargaba la mano y sintió como la agarraba por la nuca. Le acarició la piel de la mandíbula y la atrajo despacio a su erección. 


    —Chúpamela, doctora —demandó. 


    Haley acogió el hinchado miembro y acarició con la lengua la parte inferior. Después abrió la boca para abarcar tanto cuánto pudiera. 


    —Mírame… —Apretó los dientes para contener un gemido. 


    Haley buscó su mirada y se retiró un poco, luego deslizó los labios por toda la longitud, tomándola casi hasta el fondo de la garganta. Sintió como sus ojos se humedecían y soltó un gemido ahogado. 


    El sonido vibró dentro de Chase, haciendo que se tensara y que luchara contra el deseo de penetrar su boca. Le costaba respirar, pero no podía dejar de mirarla, de disfrutar de su inocencia y de su asombro. Cualquiera que la viera, podría decir que era la primera vez que lo hacía. Estaba a punto de derretirse sobre la alfombra persa de su habitación con aquella vista tan impresionante y única. 


    La cabeza de Haley subía y bajaba al ritmo de la mano de él y con cada empujón, la obligaba a introducirlo más profundo. Chase estaba al límite y cada músculo de su cuerpo temblaba, ella lo estaba destrozando con su pureza. Pero no podía negarse al placer demasiado tiempo, los espasmos se habían apoderado de la base de su polla y lo obligaban a estallar.


    —Más rápido —exigió mientras la llenaba con un ritmo profundo e insistente—. Trágalo todo. 


     Haley lo tomó más profundo en su boca, de manera que el grosor estiraba sus mandíbulas incómodamente. La enorme cabeza se le clavaba en la garganta y su mirada se tornó borrosa. Cerró los ojos y no paró de chupar hasta que escuchó su nombre como un grito ronco saliendo de la boca del policía. Estaba maravillada de que un hombre tan poderoso hubiera sido reducido a cenizas con su mamada. 


    Ella tragó y se relamió los labios. Luego esbozó una sonrisa que derribó todas las defensas de Chase e hizo estallar su mente. Al parecer, ella era consciente del poder que tenía sobre él. 


    —Ha sido glorioso… —Dio un paso hacia atrás mientras disfrutaba de la dulce saciedad y recuperaba el control. 


    —Ha sido mi primera vez —admitió y se puso de pie. Dejó vagar la mirada por los hombros fornidos y los marcados pectorales de Chase. Un hombre irresistible y fuerte al que podría dominar si decidía luchar por él y conquistarlo. 


    —¿Tu primera vez? —Se sintió un poco incómodo ante su confesión. 


    —Desde que… Bueno, cuando ese profesor me violó, él… Pues… —Se cruzó los brazos para cubrir sus pechos desnudos.


    —Shhh… —Cerró la distancia que los separaba y la envolvió con el brazo, apretándola contra su pecho—. No tenías que hacerlo, ¿por qué no me lo dijiste? 


    —Quería hacerlo. Contigo siento que puedo ser yo misma, sin temor a que me juzgues.


    —Entonces déjame recompensarte. —La besó en la coronilla. Se merecía su respeto, había superado sus miedos para darle placer, y se lo había dado con gusto y con confianza. 


     Ella alzó la mirada y se puso de puntillas para besarlo, disfrutando de la calidez y la suavidad de sus labios. Pese al mal humor que mantenía la mayor parte del tiempo, Chase era una persona sorprendentemente cariñosa. Esa mezcla explosiva formaba un espécimen digno de admirar. 


    —Vamos a la cama y no dejes que te detenga. —Sonrió y ella asintió. 


    Se tumbaron encima del colchón y Chase se frotó un poco el hombro. El dolor no había disminuido, pero había recuperado la movilidad articular. No quería que aquello fuera un obstáculo en su camino hacia el éxtasis con Haley. Había fantaseado con ese momento desde que la vio por primera vez en el club. Tenerla en su cama era un sueño hecho realidad. Se giró despacio y estiró su gran cuerpo sobre el de ella, acomodándose entre sus piernas. La besó en los labios y luego más abajo, centrando toda la atención en sus pechos. Sus dientes rozaron los pezones y su lengua hizo movimientos circulares dejando el cuerpo de Haley en llamas. Se arrodilló entre sus piernas y encontró su clítoris con la lengua. 


    Haley jadeó y levantó un poco la cabeza para mirarlo. Apenas había usado su boca y ella ya suspiraba de placer. Pensó que era el momento perfecto para admitir otra cosa. 


    —También es mi primera vez… 


    Chase se quedó sin aliento. Su confesión hizo que su mundo se tambaleara. A cualquier hombre con sangre en las venas le resultaría imposible ignorar lo que aquello implicaba, pero él sentía que iba más allá. Había pasado bastante tiempo desde que había hecho el amor con una mujer y se preguntaba si era porque la habría estado esperando a ella. Haley le estaba entregando algo distinto que iba más allá del sexo, le estaba entregando la confianza. Y el hecho de que le diera algo tan especial, lo llenaba de esperanza. Ella lo estaba empujando hacia el futuro y alejándolo del pasado. 


    —Entonces voy a darte un orgasmo alucinante y a ofrecerte el placer más dulce.


     Su boca volvió a trabajar de nuevo y Haley suspiró. Él era igual de tierno y la besaba allí como lo había hecho en su boca. Podría acostumbrarse a eso, podría acostumbrarse a él y a tenerlo en su vida. Pero ¿podría ofrecerle todo lo que él necesitaba para darse cuenta de que no tenía un problema grave? Simplemente tenía recuerdos reprimidos de alguna experiencia trágica que todavía no había encontrado los medios para expresar. Igual que ella… Durante toda su vida, desde que la violaron, experimentó recuerdos de aquel día que no quería volver a vivir. Consiguió suprimirlos durante unos años con pastillas, hasta que se dio cuenta de que se había vuelto adicta a ellas. Luchó para salir de ese infierno y cuando lo consiguió, los recuerdos volvieron a atormentarla. Era verdad que el cerebro humano tenía un mecanismo biológico capaz de dejar en el olvido recuerdos indeseables, pero para ella no funcionaba. Y la culpa la tenía su madre, que no dejaba de recordarle aquello con sus sutiles insinuaciones durante las conversaciones que mantenían. Pero no era la única que lo hacía, también su agresor, que le enviaba cartas y fotografías de aquel día cada mes. 


    Y de una adicción, pasó a otra que la ayudaba a suprimir de nuevo los recuerdos. Pero no era la solución. Tenía que enfrentarse a ellos, detenerse un momento para pensar en todo lo que le estaba pasando y darse cuenta de algo: también vivía muchas situaciones bonitas y agradables. Como, por ejemplo, haber conocido a Chase. Él la hacía sentirse más viva de lo que nunca se había sentido, y muy sensual. Incluso discutir con él era deleitable. Y eso mismo, tenía que verlo él también. Tragó saliva y pasó sus manos por la cabeza de Chase y lo empujó con fuerza hacia ella. Como un animal salvaje, devoró sus pliegues húmedos y palpitantes. 


     Chase no podría pensar en otra cosa que no fuera darle placer, le asombraba lo receptiva que era a sus besos y a sus lamidas. Se retorcía y movía las caderas para ejercitar más presión. Reemplazó su lengua con dos dedos y chupó su clítoris con la boca. Siguió penetrándola con profundidad y con un ritmo pausado. Luego retiró los dedos y le dio un ligero toquecito a su clítoris. 


    —Otra vez —demandó ella.


    Chase sonrió y volvió a golpear su coño. Esa vez un poco más fuerte, creando una ardiente sensación. 


    —Más…


     Cuando recibió otro golpecito, Haley gimió, pues las sensaciones eran demasiado nuevas e inesperadas. El clítoris le palpitaba, latiendo bajo la caricia que llegó después. Se movió con su toque, arqueándose para salir al encuentro de sus dedos, sin pensar siquiera lo que estaba haciendo. La fricción hizo que el deleite se extendiera por todo su cuerpo más rápido de lo que podía soportar. Agarró con fuerza las sábanas, claramente perdida en la pasión y cuando el clímax la golpeó, gritó su nombre. Se estremeció una y otra vez mientras él chupaba con fuerza manteniendo aquel torbellino de placer. 


    Chase se relamió los labios y se estiró a su lado, con su rostro a centímetros del de ella. 


    —Tendremos sexo más tarde. —Estiró la mano para acariciarle la mandíbula—. Si te sientes cómoda conmigo. 


    —¿Sigues teniendo dudas? —susurró, mirándolo a los ojos. 


    —No… —Bajó la cabeza para besarla y la mantuvo cerca con un suspiro. Eso lo asustaba más de lo que quería admitir ante sí mismo. No sabía lo que sentía respecto a Haley, pero tenía miedo de averiguarlo. Miedo de perder la cercanía que habían conseguido en los últimos días si lo hacía. 

  


  
     


     


    Capítulo 31


     


     


     


     


     


     


    Haley abrió los ojos y recordó la noche anterior con una sonrisa en los labios. Chase le había regalado la experiencia sexual más natural e intensa de toda su vida. 


    —Espero que estés pensando en mí —dijo Chase desde el umbral de la puerta.


    Haley se incorporó sobre los codos, lo justo para ver la imagen más sexy de todos los tiempos. ¿Por qué se sentía atraída por los hombres que llevaban trajes que les quedaban como una segunda piel? Chase vestía uno negro, con camisa blanca y corbata roja. Tenía el cabello húmedo peinado hacia atrás y estaba recién afeitado. El deseo la inundó de golpe y cerró los ojos con fuerza para que las visiones de un nuevo encuentro sexual no continuaran mostrándose delante de sus párpados.


    —¿A dónde vas tan temprano? —preguntó susurrando.


    —Hoy es lunes y…


    —Oh, Dios mío. —Abrió los ojos y saltó de la cama. Sus piernas se enredaron con las sábanas y cayó de bruces en los brazos de Chase. 


    —¿Doctora? —Elevó una ceja hacia ella—. ¿Pretende seducirme? 


    —¿A qué te refieres? —Frunció el ceño, en una clara evidencia de que no entendía su insinuación.


    —Estás desnuda. 


    —Ah… —Retrocedió y se tapó los pechos con las manos.


    —No te escondas, cariño. —Le apartó las manos y acarició sus senos con el dorso de su mano derecha—. Tienes un cuerpo increíble y me gustaría llevar esta imagen conmigo al trabajo. Será menos aburrido. 


    —¿Cómo está tu hombro? —Se mordió los labios. Quería besarlo, pero no se atrevía. Habían compartido muchas cosas durante el sexo, pero todavía se sentía nerviosa por su presencia, como una adolescente enamorada por primera vez. Aún no lo conocía del todo, ni siquiera un diez por ciento de lo que debería. 


    —Mejor, pero sigue molestándome. Llamaré hoy a mi fisioterapeuta y que me haga hueco para un par de sesiones hasta el viernes —contestó, acariciándole un pezón con el dedo pulgar. 


    —¿Hasta el viernes? —Soltó un gemido que vibró entre sus labios y alzó la mirada. 


    —Lo hablaremos esta tarde en la terapia. Tengo que irme. —La besó en los labios—. Hay café en la cocina…


    —No quiero quedarme sola. —Se apartó un poco y miró a su alrededor. La noche anterior no se había fijado en lo grande y luminoso que era su dormitorio. Aquello le transmitía tranquilidad, pero la idea de volver a tener la sensación de que algo podría ocurrir mientras él no estaba, la asustaba. Por primera vez había dormido como un bebé, sin despertarse como solía hacerlo a causa de las pesadillas. Tenía la cabeza despejada y se sentía bien. 


    —Nadie sabe que estás aquí. —Su tono de voz era un simple susurro, amable—. Estarás bien.


    —Tengo que ir a la clínica y no tengo ropa que ponerme —murmuró, girándose hacia él—. No quiero ir a mi casa, no…


    —Yo te acompaño. —La agarró por el brazo y le dio un suave apretón—. Vístete con… con el pijama y nos vamos a tu casa. Hace rato hablé con mis compañeros y han registrado el lugar. Han tomado huellas y han cambiado la cerradura. Ahora están allí, vigilando el edificio. 


    —No quiero molestarte más.


    —Es mi deber como policía. —Se acercó al armario y sacó una sudadera negra—. Ponte esto también. Hace fresco. 


    —Gracias. 


    Haley se acercó al sillón que había al lado de la cama y se puso su pijama. Luego se acercó a Chase y cogió la sudadera de sus manos.


    —¿Cómo estás? —La miró con gesto serio. Recordó lo bien que se había sentido con ella la noche anterior y la profunda conexión que experimentó. Estaba muy seguro de que no fue solo sexo, sabía que habían hecho el amor, algo que no le sucedía desde hacía años, y estaba inquieto. No estaba seguro de si lo había hecho porque estaba falto de relaciones sexuales o porque sentía algo por ella. Cuando la tuvo en sus brazos, le hizo sentirse seguro, querido, y se había despertado feliz, satisfecho y dispuesto a pasar más tiempo con ella. Pero, ¿ella sentía lo mismo?—. Bueno… ¿Te arrepientes de algo? 


    —¿Y tú? 


    Chase negó con la cabeza y sin esperar a que ella dijera algo, la agarró por la cintura y la apretó contra la pared. La besó como un adolescente impaciente y descuidado. Había deseado hacerlo desde que había abierto los ojos y la vio durmiendo plácidamente a su lado. Con solo mirarla, sabía que se moría por volver a tenerla. Lo que ella le daba a sus sentidos no tenía precio y a pesar de tener un deseo sexual muy alto, conseguía mantener a raya esos maniáticos placeres suyos. Y por primera vez desde que se volvió adicto al sexo, no había sentido la tentación de logarse en la aplicación de Twitter para chatear e intercambiar fotografías sexys con desconocidas. 


    —Vamos, llegaremos tarde los dos —dijo Chase mientras la agarraba de la mano. 
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    Media hora más tarde, Chase estacionaba su coche delante del edificio de Haley. Se volvió para mirarla. Ella estaba mirando por la ventana hacia la calle, perdida en sus pensamientos. 


    —Haley…


    Ella giró la cabeza y esbozó una pequeña sonrisa que no llegó a sus ojos. 


    —Ya lo sé, hemos llegado. —Suspiró y se bajó del coche. Cerró la puerta y rodeó el vehículo para llegar al lado de Chase. Sintió un escalofrío al recordar cómo salió huyendo en medio de la noche de su casa y estaba agradecida de no haber vuelto sola. 


    —Jefe, ya estás aquí —dijo alguien detrás de ellos. Haley se dio la vuelta y vio a un chico alto, rubio y con unos ojos verdes muy bonitos, acercándose hacia ellos. Pero lo que más la impresionó, fueron sus coloridos tatuajes. No había trozo de piel sin tinta y eran todos impresionantes—. Daniel está hablando con Grayson, hay una incidencia en la cárcel. Nos ha llamado el director.


    —¿Mike? —preguntó alarmada mientras daba un paso hacia adelante.


    Travis dejó de hablar para mirarla.


    —Ah, hola —dijo, incómodo. 


    —¿Qué ha pasado? —insistió.


    —No sé si debería…


    —Habla —ordenó Chase, que estaba tan intrigado como Haley. 


    —Pues hace unos días detuvimos al hermano del director por tráfico de drogas. No es la primera vez… —Chase asintió y le hizo señas para que siguiera hablando—. Pues ya sabes que la voz corre como un rayo en las cárceles. Intentaron matarlo en las duchas. Al parecer, fue El Tormenta, pero nadie quiere confirmarlo. 


    —Oh, tengo que llamar a Mike...


    —Tenemos cosas más importantes que atender —interrumpió Chase de una manera cortante. 


    —Él es mi amigo y…


    —Ahora no, doctora. 


     Ella lo miró, perpleja. 


    —Necesito la llave del apartamento —le dijo a Travis, ignorándola. 


    —No hemos visto nada sospechoso. —Le entregó la llave y miró de reojo a Haley—. Vamos a poner una patrulla para que vigile el lugar las veinticuatro horas del día. Nosotros nos tenemos que ir a la cárcel. 


    —Yo también quiero ir —dijo Haley en voz alta. Tenía miedo de volver allí, pero Mike la necesitaba. 


    —Llevaron al hermano del director al hospital. —La voz de Daniel les hizo girarse—. Tienen que operarlo de urgencia. 


    —¿Me prestas tu teléfono? —Haley miró a Chase—. Por favor. 


     Él accedió y después de entregarle el móvil, miró a sus dos compañeros con una cara muy seria. Aprovechó que Haley se había alejado un poco y dijo:


    —Gracias por el favor.


    —Ya sabes que puedes contar con nosotros para lo que sea. —Travis se puso la gorra y tiró de ella hacia abajo.


    —Necesito llevar esta investigación por mi cuenta. 


    —No hace falta que des explicaciones, jefe. —Daniel le palmeó el hombro amistosamente—. Nos vamos. Cualquier cosa, llámanos. 


     Los dos agentes se subieron al coche patrulla y Chase sacó un arrugado paquete de cigarrillos del bolsillo de su americana. Extrajo uno y lo encendió con ansia. Le dio una primera calada con fuerza y retuvo el aire unos segundos antes de exhalarlo. 


    —El tabaco es malo para la salud —dijo Haley mientras le entregaba el teléfono móvil.


    —Mi madre dice lo mismo.


    —Una mujer sabia. 


    —Bueno… —Dio otra calada y expulsó una nube de humo con los labios fruncidos. No quería hablar de su madre, no era el momento—. Vamos a entrar para que te cambies de ropa. 


    —Sí, tengo que ir al hospital. Mike está allí —habló preocupada. 


    —Yo te llevo. Vamos. —Dio una última calada a su cigarro y tiró al suelo la colilla. La aplastó con su zapato y le colocó la mano derecha en la cintura para guiarla. 

  


  
     


     


    Capítulo 32


     


     


     


     


     


     


    Haley entró en la sala de espera del hospital y vio a Mike sentado en uno de los últimos asientos, cabizbajo. Se acercó hasta allí y cuando llegó a su lado, le colocó una mano en el hombro para llamar su atención. 


    Él alzó la mirada y cuando la vio, se puso de pie y la abrazó con fuerza antes de apartarla para echarle un vistazo. 


    —¿Estás bien? Creo que necesitabas este abrazo más que yo. 


    —¿Cómo está tu hermano? 


    —Vale, veo que no quieres hablar. —Enderezó los hombros con desdén. 


    —Mike, por favor…


    —Mi hermano está fuera de peligro. Estoy esperando a que me llamen para entrar a verle —contestó con voz muy seria. 


    —¿Fue El Tormenta? 


    —No lo sabemos, pero estoy seguro de que fue él. Estaba buscando venganza por lo que pasó y cuando descubrió que Trash era mi hermano... supongo que decidió matarlo para hacerme daño. 


    —No hablas mucho de tu hermano. —Lo miró a los ojos. 


    —No hay mucho que decir. Es el único familiar que me queda y me duele que se haya metido en el mundo de las drogas. A Trash siempre le ha gustado tener mucho dinero y vivir al borde del peligro. Era mi responsabilidad cuidar de él y he fallado. 


    —No te culpes por sus malas decisiones. Estoy segura de que le has dado muchas oportunidades de redimirse. 


    —Demasiadas. —Suspiró. 


    —Ey… ¿interrumpo?


    Los dos se giraron hacia Chase. Él había entrado en la sala de espera con prisa y bastante preocupado. Pero cuando vio a Mike y Haley juntos, se sintió tentado de caminar hasta allí y poner un brazo alrededor de la cintura de ella para darle a entender al director que era suya. Pero no lo hizo. Apretó los puños, ignorando el dolor del hombro y se quedó en el umbral. No estaba acostumbrado a sentir celos y la experiencia no le estaba gustando en absoluto. Y tampoco sabía cómo manejar el deseo que sentía de volver a poseerla. Él sabía que la lujuria duraba muy poco, pero con Haley permanecía toda una eternidad. 


    —No… —contestó Haley, nerviosa. No sabía cómo reaccionar. Los dos hombres se conocían y no hacía falta presentarles, pero sentía que debía hacer algo más para que el momento no resultase incómodo. Así que decidió seguir hablando como si los tres fueran amigos de toda la vida—. Mike me estaba contando que su hermano está fuera de peligro. 


    —¿Lo apuñalaron? —Chase se acercó a ellos sin dejar de mirar a Mike a la cara, como examinando su expresión. Se paró al lado de Haley y contuvo las ganas de rodear su cintura con el brazo a duras penas—. ¿Tenéis las grabaciones? 


    —No, en las duchas no hay cámaras de seguridad —contestó el director mientras se tocaba la barbilla—. Hay unos policías interrogando a los reclusos, pero dudo que vayan a obtener respuestas. 


    —Nadie hablará.


    Mike asintió con resignación. 


    —Intentaré pedir el traslado para mi hermano.


    —Lo hago yo —dijo Chase, serio. Su intención no era impresionar a Haley, sino ayudar. Sabía perfectamente que, si el hermano de Mike volvía a la cárcel, lo iban a matar. Y era imposible mantenerlo durante años en aislamiento solo para protegerlo—. Moveré un poco los hilos y conseguiré el permiso. 


    —Gracias. —Mike frunció el ceño durante unos segundos. Estaba un poco sorprendido, pero no quería decir nada incómodo porque necesitaba la ayuda del policía. Trash era un delincuente, pero no se merecía morir en una cárcel de máxima seguridad. 


    —Tengo que hacer una cosa antes de irme, ¿estarás bien? —le preguntó Chase a Haley. 


    —Sí, me quedaré con Mike —contestó con brillo en los ojos. Le gustaba que se preocupara por ella y que pudiera seguir contando con él—. Luego iré a la clínica. 


    —Si quieres, te espero.


    —No hace falta. Mike me puede llevar, ¿verdad? —Se giró hacia él y esbozó una sonrisa tímida. 


    —Por supuesto. —Él la agarró por la cintura, entusiasmado, pero la soltó enseguida cuando vio la cara seria del policía. 


    —Entonces, nos vemos esta tarde. 


    —Llámame cuando tengas el permiso —dijo Mike a modo de despedida y esperó a quedarse a solas con Haley para susurrarle al oído: 


    —¿Me parece a mí o tu novio está celoso? 


    —¿Novio? —Se echó un poco hacia atrás y le clavó la mirada—. ¡Tienes que estar bromeando! 


    —¿Por qué? —La agarró por el brazo y empezaron a caminar—. Se ve que os gustáis, que hay química...


    —Ahora no. —Lo cortó para que no siguiera hablando—. Vamos a ver a tu hermano. 


     


     


     


    ★★★★


     


     


     


    Chase llegó delante de la habitación de Valeria y le enseñó su identificación al policía que vigilaba la puerta. Necesitaba hablar con Hazel y pensó que lo encontraría allí dentro. 


     Entró y se sorprendió cuando vio que él no estaba. ¿Dónde se había metido? Empezaba a preocuparse. 


    —Si buscas a mi hermano, no está aquí —dijo Valeria mientras se incorporaba en la cama con un fuerte gemido de dolor. 


    —No hagas esfuerzos… —Caminó hasta allí y se quedó estático cuando vio su expresión de enfado. Valeria siempre había sido una mujer atractiva, con una figura excelente, ojos marrones muy grandes y cabello oscuro. Pero, en aquel momento, solo veía a una mujer con la mirada perdida y expresión demacrada, cansada. Su cara, cubierta de moretones, era angulosa y estaba tan delgada como una sílfide. 


    —¿Y a ti qué te importa? —preguntó. Su voz era veneno puro—. Por tu culpa estoy así.


    —¿Mi culpa? —Metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones—. Te recuerdo que fuiste tú quien hizo experimentos con cobayas humanas. 


    —Soy científica…


    —Ya no. Deja de usar tu profesión como excusa para tu mala ética. Han muerto personas. 


    —Daños colaterales. —Frunció los labios. 


    —No he venido aquí para discutir contigo. ¿Dónde está Hazel? Necesito hablar con él. 


    —No lo sé. Hoy no ha venido a verme. 


    Chase hizo un gesto con la cabeza y se dio la vuelta para irse. 


    —Algún día voy a tener mi venganza y desearás no haberme encarcelado. 


    No era la primera vez que ella le lanzaba esa misma amenaza. Ni siquiera se molestó en contestarle porque aquella era la última de sus preocupaciones. Tenía que encontrar a Hazel y seguir vigilando al acosador de Haley para poder pillarlo in fraganti, o por lo menos fotografiarlo mientras fisgoneaba cerca del edificio donde vivía la doctora. Necesitaba pruebas para poder demostrar que era él quien le enviaba las cartas anónimas. 


    Abandonó el hospital y echó una mirada fugaz por encima del hombro antes de montarse en el coche. No quería irse sin Haley, pero no le quedaba otra. Quería pasar el día junto a ella, tocarla, besarla… Averiguar todo sobre su vida, lo que le gustaba, lo que temía. Se preocupaba mucho por ella y no sabía si esa era la razón por la que no podía quitársela de la cabeza. Y le resultaba difícil saber si Haley sentía lo mismo, porque no lanzaba las señales habituales. Salvo un par de miradas tímidas y algunos sonrojos que activaban la llama del deseo, suficiente para hacerle hervir la sangre. La atracción que aún sentía por ella había echado raíces en su mente y se negaba a irse. Y por mucho que estaba luchando contra ello, no lograba alterar la realidad. 

  


  
     


     


    Capítulo 33


     


     


     


     


     


     


    Chase dejó el teléfono móvil encima de su escritorio y se reclinó en el asiento. Había perdido la cuenta de las veces que había llamado a Hazel. Era muy extraño, no tenía el móvil apagado y eso no le dejaba ninguna excusa plausible para no contestar a sus llamadas. Lo conocía muy bien y sabía que, si no quería hablar con nadie por teléfono o estaba ocupado con alguna mujer, lo apagaba.


    Alguien golpeó la puerta de su oficina con fuerza y como era de cristal, pudo ver a la persona que estaba al otro lado. 


    —Pasa —dijo con tono autoritario. 


    Su asistenta entró y después de cerrar la puerta, se acercó al escritorio y dijo:


    —Ha llamado tu fisioterapeuta. Dice que se pasará esta noche por tu casa. Tiene toda la tarde ocupada. 


    Él agarró el teléfono móvil y la miró a los ojos. Aquella mañana tenía el cabello suelto y tenía los labios pintados de rojo. Era algo muy poco común en su aspecto y se preguntó si querría llamar la atención a alguien. 


    —Gracias.


    —No soy tu secretaria, así que te agradecería que dejaras de dar mi número de teléfono a todos tus conocidos. Y estoy preocupada por Daniel y Travis. Se fueron esta mañana a la cárcel y no nos han informado de nada. Grayson no para de echarme broncas por tus faltas. Tenías que estar aquí a primera hora para la reunión con el Secretario General de Investigación. Tuve que recibirlo yo y llegar a un acuerdo para que deje de mirar con lupa todo lo que hacemos aquí. 


    —Emma, respira. —Se puso de pie y rodeó el escritorio—. Para eso te contrataron, para que me cubras cuando yo no estoy. Es mejor que hayas hablado tú con el secretario, la última vez él y yo discrepamos en el método que usamos para rescatar a la doctora que fue tomada como rehén por uno de los presos. Me acusó de ser imprudente, su palabra más exacta fue: suicida. ¿Lo entiendes? 


    —Sí, pero…


    —Pero nada. —Levantó el dedo índice para acallarla—. He hablado con Travis y están de camino. Ya terminaron de interrogar a todos y, al parecer, uno de los presos está dispuesto a aceptar un acuerdo a cambio de información. 


    —Que alivio…


    —Cualquiera diría que te estás preocupando por Travis. —Enarcó una ceja, insinuante. 


    —No, yo me preocupo por todos. —Empezó a gesticular con las manos—. Incluso por ti. También por…


    —No digas nada más, por favor. —Suspiró—. Olvida lo que he dicho. Me tengo que ir.


    —¿Y quién termina de rellenar todos esos informes que exige el secretario? —Puso las manos en jarra—. Yo no pienso hacerlo. Me duelen las muñecas y me entran calambres. Además, me duele la cabeza y…


    —Y vas a provocarme a mí otro dolor de cabeza si me quedo. —Pasó por su lado y palmeó su hombro—. Apáñate sola o pídele ayuda a Travis. Algo se te ocurrirá, eres muy inteligente. 


     Chase salió de su oficina dando grandes zancadas. Tenía otras cosas más importantes que atender y en qué fijar su atención. Como, por ejemplo, la desaparición de su mejor amigo. Abandonó la sede central de la Inteligencia Secreta y se montó en su BMW. Tenía ganas de fumarse un cigarro, pero quería llegar cuanto antes a casa de Hazel. Aceleró suavemente y se incorporó al tráfico escaso de la ciudad de Londres. Notó que los nudillos se le habían puesto blancos mientras agarraba el volante y respiró hondo para relajarse. Empezaba a experimentar una sensación de angustia en el estómago, la misma que había sentido cuando Gael murió en sus brazos. En realidad, sentía miedo de perder a otra persona querida por su culpa. No debería haber involucrado a Hazel en su investigación contra Valeria. Si algo le había pasado, no se lo perdonaría en la vida.


    Al llegar delante del edificio donde vivía su amigo, sintió un sudor helado en la frente. ¿Y si no lo encontraba? ¿A quién le echaría la culpa por su desaparición? ¿A Valeria o a la misteriosa doctora? ¿O a las dos? Tenía que encontrar una conexión entre las dos mujeres, pero antes tenía que encontrar a Hazel. 


    Salió del coche y caminó hasta el portal del edificio. Llamó al timbre un par de veces, pero nadie contestó. La desaparición de su amigo lo preocupaba y aunque quería pensar que estaba con alguna mujer, algo le decía que estaba en problemas. No quería alarmar a la madre de Hazel y, sobre todo, no quería preocuparla. La mujer tenía suficiente con una hija delincuente e ingresada en el hospital por haber recibido una paliza en la cárcel. Así que decidió guardarlo todo para él de momento y averiguar qué demonios había pasado. Miró la hora en su reloj de pulsera y se dio cuenta de que llegaría tarde a la sesión de terapia con Haley si no se daba prisa. 


     


     


     


     


    ★★★★


     


     


     


    Media hora más tarde salía del ascensor y se acercaba a la recepción, donde estaba la secretaria de Haley. Cuando lo vio, esbozó una sonrisa de oreja a oreja, una de esas que escondían secretos. 


    —Llega usted tarde. La doctora está a punto de irse.


    —Voy a entrar… —Se fue hacia la puerta y agarró el manillar con fuerza para presionar hacia abajo.


    —Espera, tengo que avisar…


    Chase empujó la puerta y entró, sin hacer caso a las palabras de reproche que la secretaria le lanzaba detrás. 


    Haley estaba sentada frente a su ordenador, concentrada y cuando lo vio, dejó de teclear y clavó sus ojos marrones en él. 


    —Has llegado tarde —dijo con los labios apretados, sin ningún ápice de temor en la voz.


    —Lo sé, pero no te preocupes que pagaré lo que haga falta. —Cerró la puerta y dio unos cuantos pasos hacia delante, titubeante, pero aparentando seguridad.


    —Esto no es un juego y si no te lo tomas muy en serio, voy a tener que olvidar el trato que hicimos. —Se puso de pie.


    —¿Dejarás de tratar a un paciente solo para demostrar algo tan retorcido como esto? ¿Es tan importante el tiempo para ti?


    —No me conoces…


    —No, no te conozco. Pero sé que me gustaría hacerlo —afirmó, evocando un gesto similar a una sonrisa—. ¿Sabes por qué? 


     Ella guardó silencio.


    —Porque me ha gustado como te estremecías en mis brazos, como te entregaste a mi placer para dormir luego satisfecha, como te ahogabas en gemidos y susurrabas mi nombre, pero, sobre todo, porque eres la única que hace vibrar mi cuerpo, mi corazón, mi alma… —La miró a los ojos—. Me llenas de vida. 


    Esas palabras fueron como música para los oídos de Haley. Pero no quería dejarse embaucar por todo aquello, no cuando estaba trabajando.


    —¿Quieres tumbarte o prefieres que estemos cara a cara? 


    —¿Para follar? Cualquier posición me vale. —Una sonrisa pícara asomó a sus labios.


    —Estoy hablando de la sesión —murmuró, para luego dar un profundo suspiro—. ¿Vas a poder controlarte?


    —Cara a cara. —Su voz se tornó suave, como si buscase consolarla. A su vez, no dejaba de mirarla directamente a los ojos. Se sentó en el sillón y esperó a que ella hiciera lo mismo. 


    Haley tiró de su falda gris hacia abajo y adoptó una expresión neutral, como siempre hacía cuando empezaba las terapias. Sabía que hablar con Chase no sería fácil y que tendría que olvidar todo lo que había aprendido en la universidad y emplear otro tipo de lenguaje si quería llegar a su corazón. Cogió la agenda que había encima de la mesita de cristal y se sentó, cruzando sus piernas aprisionadas por la estrecha falda de tubo. Anotó el nombre de Chase y lo miró a los ojos. Sobrecogida por la mirada apesadumbrada que él le sostenía, sintió una profunda necesidad de dar el primer paso.


    —¿Cuál es tu primer recuerdo de la infancia?

  


  
     


     


     


    Capítulo 34


     


     


     


     


     


     


     


    Chase se reclinó en el respaldo sin quitarle los ojos de encima a la doctora, con un sentimiento de nostalgia. El primer recuerdo que le vino a la mente fue cuando se había caído con la bicicleta mientras aprendía a montar. Su madre se había asustado tanto, que la tiró a la basura y le prohibió volver a subirse en una bici hasta que cumplió los diez años. 


    —Estás sonriendo… Eso es bueno —dijo Haley.


    —Estaba recordando cómo me caí de la bici y cómo mi madre se puso histérica cuando me vio con las rodillas ensangrentadas.


    —Un recuerdo con tu madre, debes de quererla mucho. —Apuntó algo en su agenda.


    —Es demasiado sobreprotectora conmigo —admitió mientras estiraba las piernas para estar más cómodo. 


    —Y te sientes agobiado a veces, ¿verdad?


    —Sí, por eso me alisté en el ejército a los dieciochos años. 


    —¿Cuántos años estuviste? —preguntó y levantó la mirada. Metió el extremo del bolígrafo en la boca sin darse cuenta. Empezó a moverlo con la lengua despacio, jugueteando. 


    Chase tragó duro en un intento de aminorar el deseo que amenazaba con apoderarse de él y respondió: 


    —Cinco, luego empecé a trabajar como agente especial para Scotland Yard en misiones de rescate de rehenes. —Su tono de voz había cambiado por completo, dejando distanciamiento y cautela en su lugar. 


     Haley se dio cuenta de que había tocado un tema delicado para él, quizás el motivo detonante de su adicción. Así que insistió sobre aquello, pero con sutileza. 


    —Ahora trabajas en otro departamento. Estás encerrado en una oficina, que no es lo mismo que el trabajo de campo. 


    —¿Cuál es la pregunta, doctora? —cuestionó, inclinándose hacia delante. 


    Haley se quedó mirando sus ojos verdes, se habían ensombrecido y transmitían emociones difíciles de descifrar. 


    —En realidad son dos preguntas, pero no quiero convertir esta sesión en un interrogatorio. Cuéntame lo que quieras y yo prometo no interrumpir. —Descruzó las piernas y las colocó en paralelo de forma discreta, ladeando después la cabeza para escuchar. 


     Chase sintió una extraña reacción en el estómago y no pudo evitar imaginarse a sí mismo arrodillado delante de esas piernas, acariciando su piel suave, quitándole las braguitas y pasando el pulgar por su clítoris. Era algo a lo que estaba empezando a acostumbrarse. Nunca antes había experimentado una química así con otra mujer y lo extraño era que le gustaba. Alejó esos pensamientos y se concentró en lo que quería contar. 


    —Estaba en una misión de rescate de rehenes en Afganistán —murmuró y adquirió una expresión pensativa, hurgando entre sus propios recuerdos—. Era el jefe de operaciones y mi mejor amigo estaba con nosotros: Gael. La noche anterior me emborraché y me desperté con una resaca horrible, apenas podía mantener la cabeza sobre los hombros. No era la primera vez que hacíamos aquello, éramos expertos y habíamos salvado decenas de vidas. Recibimos un chivatazo anónimo de que íbamos a caer en una trampa. —Hizo una pausa y miró hacia abajo, como excavando en sus adentros para desenterrar cada detalle—. En aquel país no puedes fiarte de nadie, así que tomé la decisión de ignorarlo y seguir con la misión. 


     Haley escuchaba atentamente su confesión, a pesar de haberse sorprendido por su participación. Tenía que admitir que había pensado que le costaría llegar a la raíz de su adicción al sexo. Él estaba exponiendo en palabras su malestar de manera muy abierta y aquello era muy bueno, porque así conseguía librarse de la culpa. Lo mismo tenía que hacer ella, hablar con un profesional y enfrentarse a sus miedos. Pero no estaba preparada para pedir ayuda y analizar lo que no funcionaba. 


    —Cuando llegamos al lugar del rescate, sentí que algo iba mal, pero el dolor de cabeza me hizo sentir ansioso y agotado. Quería rescatar a esa gente e irme de allí cuanto antes —dijo, hecho un manojo de nervios. Estaba experimentando la misma sensación de ansiedad e inutilidad de ese día. Pero no quería parar, sentía la necesidad de expresar en voz alta su dolor—. Tomé la decisión de entrar en el edificio sin haber esperado a que llegara la otra unidad, la de refuerzos especiales. Es imposible describir lo que pasó a continuación. —Intercambiaron miradas y Chase se dio cuenta de lo tranquilo que se sentía al mirarla. Así que prosiguió: 


    —Había disparos por todas partes, acompañados de gritos y voces histéricas. El rifle sacudía mis manos y calentaba mi piel, y el sudor resbalaba por mi cara como si fuera lluvia, haciéndome imposible ver a mis compañeros. —Su voz sonaba pesada, como si le costara mantener el habla—. Recuerdo un silencio absoluto y una nube de polvo a mi alrededor. Respiraba a trompicones con sollozos entrecortados y mi corazón bombeaba con fuerza en mi pecho. —Apretó los puños y se removió en el asiento—. Pensé que había muerto, pero en realidad estaba viviendo la peor pesadilla de mi vida. Cuando bajé la vista al suelo, vi un montón de sangre… Seguí las huellas hasta que di con el cuerpo malherido de mi mejor amigo. Me agaché junto a él y traté de localizar la herida… Había tanta sangre, mis manos… —Bajó la vista y las miró. Movió los dedos, reviviendo aquella escena—. Gael tenía tantas heridas de bala que no sabía dónde presionar para parar las hemorragias. Quería salvarlo, quería… Yo… —Alzó la mirada y relajó un poco su semblante. Haley lo miraba horrorizada—. Él murió en mis brazos, pero no antes de hacerme prometer que cuidaría de su madre. —Metió la mano dentro del bolsillo de sus pantalones y sacó la moneda de oro—. Perteneció a Gael y no me separo nunca de ella. Era su moneda de la suerte. 


    —¿Qué sientes ahora? —preguntó Haley en un suave susurro, como si ignorase lo que acababa de ocurrir—. No puedo ni imaginar por lo que pasaste...


    —Culpa, pero también alivio. No he hablado con nadie de esto, ni siquiera con Hazel —admitió, resignado. 


    —La culpa del superviviente es algo muy común para los soldados que van a la guerra. Pero es difícil convivir con ella. Nunca dejes de recordar aquello y de preguntarte por qué sobreviviste. —Por mucho que intentaba reprimir su inmensa emoción ante la confesión de Chase, las palabras salían solas de su boca—. No eres el primero que me cuenta algo así. Pienso que hay que honrar a los muertos y hacer lo correcto.


    —Pero soy el primero que cayó en una adicción al sexo…


    —Tengo que admitir que sí. —Esbozó una pequeña sonrisa. 


    —Ahora que sabes cuál fue el motivo que me llevó por este camino, dime el tuyo. Aunque sospecho qué puede ser. 


    —Esto no funciona así. —Se puso de pie—. El paciente eres tú. Y vamos a insistir en lo tuyo. Me has contado lo que pasó, pero esto no significa que hayamos terminado. Tienes un problema y necesitas un tratamiento. 


    —Hace una semana no decías lo mismo. —La imitó y dio un paso hacia delante—. ¿En qué quedamos, doctora? ¿Tengo o no un problema? 


    —Tienes una adicción…


    —Y tú también. Y no veo que intentes buscar ayuda. 


    —Porque puedo controlarlo. 


    —¿A quién demonios estás intentando engañar? Porque a mí no. 


    Haley quiso contestar, pero su sobrecogimiento hizo que le faltaran las palabras, solo quería terminar la conversación cuanto antes. 


    —Vas a los clubes de sexo cada fin de semana, ¿o me equivoco? —continuó él y se acercó más, invadiendo su espacio—. Necesitas masturbarte a diario, necesitas sentir adrenalina…


    —Chase, no sigas. No quiero hablar —dijo, evasiva.


    —¿De qué tienes miedo? —gruñó, agarrándola de la muñeca. 


    —Suéltame. —Se apartó de un brinco y cruzó los brazos sobre el pecho. 


    —No voy a insistir más. Pero esperaba que fueras más comunicativa conmigo. —Dio un paso hacia delante y la agarró por la cintura con el brazo derecho—. Confío en ti porque sé que quieres ayudarme. Deberías hacer lo mismo. 


     Haley quería ser inmune a él, a su toque. Se sentía atraída por él, pero no se permitía el lujo de darle pie a nada porque sabía que sería un completo desastre. Y sufrirían los dos. Así que no debía bajar la guardia, tenía que mantenerse lo más profesional posible. 


    —Confío en ti. Más de lo que debería —admitió—. Y prometo contártelo todo, pero no aquí. No me siento cómoda hablando de mi vida privada en el lugar donde trabajo. 


    —¿Esta noche después de cenar? —murmuró en su oído, provocando un escalofrío en su espalda. 


    —Sí… —Se mordió los labios, consciente de sus mejillas ruborizadas. 


    —Así me gusta, que obedezcas. —La besó en el cuello. 


    Ella inclinó la cabeza para ofrecerle más, pero Chase se alejó. 


    —Debemos parar si no quieres que follemos aquí… Aunque a mí no me importa. 


    —Tengo mis principios. —Se pasó las manos por el cabello, estirando la magnífica nube de oro hilado sobre sus hombros. 


     Los labios de Chase se curvaron en una sonrisa amarga al oír sus palabras. Él veía en el rostro de la doctora la lucha que se libraba en su interior. Y aquello lo ponía nervioso porque sentía la necesidad de protegerla y cuidarla para no dejar que nunca nadie le hiciera daño. Él no veía a la mujer doctora, fuerte y decidida que ella quería aparentar, sino a la muchacha inofensiva como un gatito que luchaba para sobrevivir en un mundo lleno de monstruos. 


    —Y los respeto. ¿Nos vamos? —dijo con suavidad—. Tengo que hacer un par de llamadas importantes. 


     Haley asintió. Había detectado algo en su mirada, algo que iba más allá de la cortesía; algo ardiente e intenso que prometía pasión y placer sexual. Estaba claro que él quería follarla en aquel momento, pero respetaba sus sentimientos y sus reglas. Y aquello era algo digno de admirar en una persona adicta al sexo. La había conmovido de forma inesperada. 


    —Mañana a la misma hora. 


    —No sé porque tengo la sensación de que vas a dejarme sin dinero. —Chase sonrió y mantuvo la puerta abierta hasta que ella terminó de apagar las luces y coger su bolso. 


    —Porque así es. —Llegó a su lado y le guiñó un ojo—. Pero eres mi paciente favorito. 


    Chase tiró de la puerta y caminó a su lado hasta que llegaron delante del ascensor. No sabía si se debía a su compañía, a su fragilidad, o a la entereza con la que había sobrellevado la sesión de terapia y lograr verle el lado bueno, pero comprendió que la necesitaba en su vida más de lo que quería admitir. Con ella había sentido una conexión, algo que iba más allá de la simple atracción que parecía haberse adueñado de cada parte de su cuerpo. Lo más difícil sería mantenerla junto a él para siempre. 

  


  
     


    Capítulo 35


     


     


     


     


     


     


    Hazel abrió los ojos, confuso y desconcertado. Sintió dolor en las muñecas y mucha debilidad en el cuerpo. Estaba sentado en una silla con las manos atadas en la parte trasera. Tenía la boca y los labios resecos, sentía una necesidad incontrolable de beber agua. El sitio era oscuro y olía a tierra y a humedad. Miró alrededor alterado y comprobó que se trataba de un sótano, vacío y fresco. 


     Comenzó a retorcer las manos para medir la fuerza de las ataduras, pero fue en vano y resultó más que doloroso. Después de varios intentos, se dio por vencido. Intentó recordar cómo había llegado a esa situación y le vino a la mente la conversación que tuvo por teléfono con su madre, cuando ella le había dicho que había conocido a la doctora de Valeria y que era un encanto de mujer. Luego recordó cómo había llegado al hospital...


     


     


     


     


    Unas horas atrás


     


     


     


     


     


     


    Hazel salió del ascensor y se encaminó hacia la habitación de hospital de su hermana. Llegó delante de la puerta y saludó al policía que se encargaba de vigilar y controlar a todas las personas que entraban y salían. Empujó la puerta despacio, no quería hacer ruido por si Valeria estaba dormida. Vio a una mujer con bata blanca, de espaldas, susurrando palabras al principio inteligibles, pero que después de dar unos cuantos pasos más, fueron compactándose en sus oídos. 


     —Todo está preparado. Lo único que nos queda es fingir tu muerte. ¿Estás preparada? 


     —¿Qué demonios estás diciendo? —ladró, furioso. 


    La mujer se dio la vuelta, sorprendida, y él se quedó helado. Era ella, la misteriosa mujer que había besado sin pedir permiso. Y era incluso más hermosa de lo que recordaba. Llevaba la misma bata blanca, pero el cabello lo tenía suelto y era tan largo que le tapaba el trasero. Sus ojos verdes estaban ocultos tras unas gafas ovaladas de fino arco dorado. 


     —Hazel, ¿qué haces aquí? —preguntó Valeria mientras se incorporaba en la cama. 


     —He venido a verte. ¿Tengo que pedir permiso? —Dio unos cuantos pasos hacia delante—. Mañana te llevan a la cárcel y quería pasar tiempo contigo.


     —No seas falso, querido hermano —dijo con los dientes apretados—. Has venido para asegurarte de que sigo aquí. Eres el perro faldero de Chase. 


     —Y menos mal que he venido. ¿Planeas fugarte? ¿Fingiendo tu muerte? ¿Estás loca? —Estaba tan estupefacto, que había olvidado que no estaban solos. Se giró hacia la misteriosa doctora y comprobó que ella no se había movido de su sitio—. ¿Quién eres y por qué estás planeando semejante estupidez con mi hermana? 


     —No la tomes con ella, hermano —habló Valeria con voz aguda—. Está aquí para ayudarme. Cosa que deberías haber hecho tú. 


     —¿Yo? —exclamó sonoramente entre su incredulidad ante lo que acababa de escuchar y el miedo por lo que iba a pasar—. Creo que la cárcel te ha vuelto loca. ¿De verdad pensabas que iba a ayudarte a escapar? 


     —No, ni siquiera pensé que ibas a venir a verme. Y sí, la cárcel me ha cambiado, me ha hecho ver que estaba rodeada de gente falsa. Ni tú, ni nuestros padres me habéis querido nunca. No me habéis apoyado cuando más os he necesitado. Me habéis abandonado como a un perro viejo al que ya nadie quería tener como mascota. Pero gracias a amigos como Lexie, he sobrevivido. Ella fue la única que me ha visitado y se ha preocupado por mí. —Apenas lo miró—. Quiero que te vayas y olvides lo que escuchaste, por tu propio bien. 


     —No me iré de aquí hasta que me asegure de que no vas a cometer ningún otro delito. Llamaré a Chase, él sabrá qué hacer —dijo con determinación. 


     Vio que Valeria intentaba decirle algo a su amiga, pero no le dio tiempo a averiguar de qué se trataba porque sintió algo pesado presionando fuerte contra su espalda y supo que ya no hacía falta saber de qué se trataba. 


     —No te muevas —murmuró Lexie muy cerca de su oído. 


    —¿Y si lo hago, qué? —Metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones y tensó los labios—. ¿Vas a disparar? Te recuerdo que estamos en un hospital y que hay un policía detrás de la puerta. 


     —No, pero puedo obligarte a que vengas conmigo. 


     —¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó burlón. Quería poner a prueba a aquella mujer. Esos ojos que parecían tan transparentes no podían ser capaces de pasar por encima del policía que vigilaba la puerta. 


    Pero estaba claro que se equivocaba. La falsa doctora no respondió, en su lugar, tiró de la parte trasera de la pistola que sujetaba en sus manos para cargarla.


     —Ni una palabra más —dijo apretando los dientes. 


     —Lexie, ¿qué estás haciendo? —Valeria se había incorporado en la cama y observaba la escena con atención.


     —No finjas que te importa… —Hazel iba a seguir con su frase, pero la joven le interrumpió.


     —Shh, silencio. Tranquila, Valeria. Yo me encargo de esto.


    Ella se removió incómoda. Se sentía traicionada por su hermano y estaba segura de que lo detestaba. Pero verlo así, sometido bajo el yugo de un cañón, removió algo en su interior.


     —Estáis locas, joder —escupió Hazel.


     —Ahora te vas a venir conmigo, calladito y obediente. Vamos a salir de esta habitación y no vas a hacer ninguna tontería. Abrázame.


    El abogado se giró, mirándola sin entender.


     —¡Quieto, maldita sea! —Él obedeció al ver la llama que parecía haberse encendido en el iris de sus ojos—. Pasa el brazo por encima de mi hombro.


     Hizo lo que le ordenaba y la joven volvió a acomodar el cañón de su pistola en el costado de Hazel, de forma que quedara oculto tras su bata blanca. 


     —No le hagas daño —dijo Valeria—. Al menos, no todavía…


    Hazel tragó saliva con dificultad. Por un momento había pensado que su hermana tenía corazón y que guardaba en él algún resquicio de cariño, pero acababa de comprobar que no era así. Sopesó la situación a toda velocidad. No tenía muchas opciones. Si alertaba al policía que había fuera, Lexie dispararía su arma y en menos de un segundo, estaría muerto. Suspiró. No le quedaba más remedio que obedecer hasta que encontrara la oportunidad de actuar. 


     La cómplice de Valeria comenzó a caminar con Hazel a su lado. Tiró de la manilla de la puerta y antes de que esta se abriera, le lanzó una mirada llena de advertencia. 


     —Hasta luego —dijo Hazel al pasar por el lado de aquel hombre, esperando a que Lexie cerrara la puerta.


     —Que tengan un buen día —respondió. Ambos comenzaron a caminar por el pasillo en dirección al ascensor—. ¡Esperen! —Los llamó.


     Lexie se puso tensa al instante y apretó su arma aún más contra el costado de Hazel. Este cerró los ojos, intentando esquivar las gotas de sudor que bajaban desde su frente y que amenazan con nublarle la vista.


     —¿Ocurre algo, agente? —La falsa doctora dedicó su mejor sonrisa al policía. Este, visiblemente ruborizado, se la devolvió.


     —Se le ha olvidado ponerme al tanto de los siguientes controles médicos. Ya sabe, debo tener una lista de…


     —¡Ah, claro! —exclamó relajando notablemente los músculos de su mano, algo que Hazel agradeció—. Disculpe, llevo un día de locos. Aún no tengo la lista de las visitas, en media hora empieza el turno de mi supervisor y se la hará llegar.


     El hombre asintió sin dejar de sonreír. Después les hizo un gesto con la mano, indicándoles que podían continuar con su camino.


    —Viva la inteligencia de la policía —susurró Hazel mientras rodaba los ojos. ¿De verdad le parecía normal que la doctora de su hermana y él salieran abrazados de la habitación? O era realmente estúpido, o la sonrisa de una mujer sexy podía causar más estragos de los que él se imaginaba.


     —Nunca subestimes el poder de una mujer —respondió Lexie en tono burlón.


    Tras pocos pasos llegaron al ascensor y la joven pulsó el botón que los llevaría a la planta baja. Cuando las puertas se abrieron de nuevo, avanzaron a grandes zancadas por el hall, pasaron al lado de la recepción y salieron a la calle.


     Hazel agradeció el aire fresco, que comenzaba a llevarse las gotas de sudor que perlaban su rostro.


     —¿Y ahora qué? —preguntó molesto. Solo le gustaba que las mujeres le dominaran en la cama—. ¿No os dais cuenta de que estáis locas? Acabaréis en la cárcel por el resto de vuestras vidas.


     —Te he dicho que te calles —pronunció apretando los dientes como lo había hecho en la habitación. El aire movió su melena e hizo que un dulce olor a perfume inundara las fosas nasales del abogado. Sintió una punzada directa en la entrepierna. ¿Cómo podía estar tan cachondo cuándo estaba siendo secuestrado por una loca?


    La mujer lo guio por el lateral del hospital hasta llegar a un aparcamiento que ocupaba gran parte de la explanada trasera. Se acercó a toda velocidad a un coche negro con las lunas tintadas. Hacía poco ruido y Hazel tardó en darse cuenta de que alguien lo mantenía al ralentí.


     —¿Me llevas de paseo? Si querías una cita conmigo, podías haberlo pedido más educadamente. —Intentó burlarse de ella.


    A modo de respuesta, lo empujó para que se diera la vuelta y enfrentara su mirada.


     —Más quisieras, guapo. Dulces sueños.


    Y antes de que a Hazel le diese tiempo a reaccionar, le propinó un fuerte golpe en la cabeza con la culata de la pistola.


    Después de eso, todo se cubrió de oscuridad. 


     


     


     


     


     


     


    Se escuchó un débil chasquido de un cerrojo y Hazel abrió los ojos. Vio que la puerta que estaba delante de él estaba abierta y se removió en el asiento, tratando de liberar sus muñecas tironeando de las gruesas cuerdas. 


    —Acabarás haciéndote daño.


    Hazel giró la cabeza y consiguió verle la cara a Lexie, si es que ese era su nombre real. Ella se había quitado la bata blanca y llevaba puesta una sudadera marrón, vaqueros grises muy ajustados y botas negras de cuero. Tenía un aspecto muy juvenil y gamberro. 


    —¿Qué piensas hacer conmigo? —preguntó, mirándola a los ojos. Cuando fue al hospital buscándola, nunca imaginó que terminaría secuestrado y atado en un sótano. Y pensar que ella fue capaz de hacer algo así, no lo asustó, más bien lo excitó. No sentía miedo porque en el fondo sabía que ella no quería hacerle daño. 


    —Nada, mantenerte aquí hasta que tu hermana esté libre. —Se encogió de hombros y se agachó para coger la botella de agua que había a sus pies. 


    —Si lo consigue, Valeria sería una fugitiva.


    —La van a declarar muerta, así que nadie va a buscarla. —La destapó y se acercó a él. 


    —¿Y si le pasa algo? —Por primera vez en mucho tiempo, se preocupaba por ella. Valeria le había decepcionado y le había fallado como hermana. Hubo un tiempo en el que estaba orgulloso de ella y de sus logros como doctora. 


    —Podría morir de verdad, pero eso es un riesgo que está dispuesta a correr. No tiene miedo a nada. Deberías conocerla mejor, es tu hermana. —Se inclinó un poco hacia delante.


    —Esa no es mi hermana —dijo con pesar. 


    —Debes tener sed. Abre la boca —ordenó mientras le agarraba la barbilla con suavidad. 


    Hazel entreabrió los labios sin dejar de mirar el majestuoso brillo de aquellos ojos verdes.


    —Más —exigió ella. 


    —A tus órdenes. —Esbozó una sonrisa y abrió la boca. El líquido fresco resbaló por su garganta hasta su estómago, mojando sus labios y sus comisuras. Saboreó la satisfacción que sentía en su interior y tragó con fuerza para no ahogarse. 


    —Despacio —susurró ella y apartó la botella. Vio como el agua goteaba de su cara y se apresuró a secarla con los dedos. Al hacerlo, sintió como los pellejos de su barba incipiente le hacían cosquillas en las palmas. Se estremeció y después notó que se le formaba un nudo en el estómago. Se sentía miserable y al mismo tiempo no veía otra salida. Estaba en deuda con Valeria y ella era de las que cumplía con su palabra. 


     Hace tres años, cuando trabajaban en la misma clínica, la hermana de Hazel la sacó de un apuro. Ella volvía de una fiesta y había bebido. Llovía a cántaros y era de noche. No vio a un hombre que cruzaba la calle en aquel momento y lo atropelló, tirándolo al suelo. Ella lo llevó al hospital y el hombre se salvó de milagro. Mientras esperaba a que llegara la policía, llamó a Valeria. Ella fue al hospital y le dijo que se tranquilizara, que todo iba a salir bien. Valeria cambió las pruebas de sangre para que ella diera negativo en alcoholemia. Fue como su ángel de la guarda aquella noche y le prometió ayudarla en lo que ella necesitara. 


    —¿Por qué haces esto? —preguntó Hazel y ella se echó hacia atrás, como si le hubieran dado una bofetada—. Conozco a mi hermana y sé que es ella quien está detrás de ese plan descabellado. Tiene una mente muy retorcida. Si me dejas libre, podría pedir ayuda. Tengo un amigo que es policía y…


    —Deja de hablar, por favor. Nada de lo que vayas a decir puede hacerme cambiar de opinión —dijo con un tono desentendido y frío. 


    —¿Y si te digo que me gustas? ¿Que no puedo dejar de pensar en ti y en el beso que nos dimos? 


    —Fue un beso robado —susurró en un jadeo desesperado. 


    —No he cometido ningún delito, porque tú también tuviste algo que ver. Dime que no te gustó y dejaré de insistir. 


     Lexie bajó la vista al suelo, estaba hecha un manojo de nervios. No podía decirle la verdad, no podía dejarle libre, pero podía huir. Eso se le daba muy bien. Huir de los hombres para evitar las relaciones estables era su último entretenimiento. Desde que Christian la abandonó en el altar por la organizadora de bodas, no había vuelto a salir con nadie. 


     Dio media vuelta y salió disparada de aquel lugar. Lo único que tenía que hacer era esperar y podría hacerlo sin tener que hablar con Hazel. Ni lo había negado, ni lo había confirmado, pero ella sabía muy bien cuál era la respuesta. Aquel beso fue absolutamente mágico. 

  


  
     


    Capítulo 36


     


     


     


     


     


     


     


    Haley terminó de recoger la cocina y se fue al salón. Allí estaba Chase, sentado en el sofá y tecleando sin parar en su ordenador portátil. Habían salido de la clínica y se pasaron por su apartamento para coger algo de ropa y cosas personales de higiene. Luego fueron a comprar pan y una botella de vino para la cena. Nada más llegar a casa de Chase, ella le dijo que quería ducharse. Justo en aquel momento, llegó el fisioterapeuta y los dos hombres se fueron al dormitorio para tratar el dolor de hombro. 


    Una hora más tarde, comieron tortilla francesa con ensalada de lechuga y rúcula. Tomaron una copa de vino y hablaron del trabajo. Chase reconoció que estaba muy inquieto y preocupado por su amigo Hazel, que había desaparecido sin dejar rastro. 


    —¿Alguna novedad? —Tomó asiento a su lado. 


    —No. —Se echó hacia atrás y se pasó las manos por el cabello. Soltó un gemido de dolor y Haley frunció el ceño—. Espero encontrar alguna pista.


    —Sería mejor que te tumbaras en la cama. 


    —Solo si me acompañas. —Giró la cabeza y la miró, esbozando una sonrisa cansada. 


    —Te llevaré…


    —Y te quedarás. 


    Haley se puso de pie y se quedó mirándolo. Soltó un suspiro tembloroso, estaba atrapada con un hombre capaz de hacerla perder la cabeza, de proporcionarle un placer asombroso, y su deseo no se detenía ahí. Temía que comenzara a tratarse de algo más. Se mordió los labios para no contestar, pero las palabras atravesaron su mente y salieron a mata caballo por su boca. 


    —Antes tenemos que hablar. 


    —Hablemos. —Se puso de pie y la agarró por la cintura—. Empieza tú. Soy bueno escuchando. 


    —Mi idea era que hablemos de esto, de lo que pasa entre nosotros. 


    —Antes quiero saber por qué eres adicta al sexo. —Se inclinó hacia delante hasta que su boca quedó a un milímetro de la de ella y pudo sentir el calor de su aliento—. Me gustaría pensar que podrías llegar a ser adicta a mí, a mis besos… —susurró antes de posar los labios sobre los suyos. 


     Haley gimió al percibir su sabor. Su beso era sedoso y ávido, y su lengua se enredaba con la suya en una danza sinuosa. 


    Sus curvas se apretaban contra el duro pecho de aquel policía, haciendo que todo su cuerpo volviera a la vida. Se derretía contra él, queriendo más. Sintió una sensación de triunfo al pensar que Chase la estaba besando con tanta ternura por algo más que deseo. Pero tenía que confirmarlo, así que apartó la boca de él y tomó aire profundamente. Ni sus labios ni su cuerpo dejaron de vibrar, lo que significaba que la fuerza de la pasión la derretiría por dentro convirtiéndose en casi un dolor físico. Estaba al borde del precipicio y dispuesta a saltar con él y arriesgar cualquier cosa para tener la oportunidad de sentirlo en su interior una vez más. 


    —¿Pasa algo? —Extendió la mano y le apartó el cabello suavemente fuera de los ojos. 


    —Quiero que seas sincero conmigo. 


    —Solo si tú también lo eres conmigo —dijo estudiándola, pensando en la posibilidad de seguir entrometiéndose hasta que ella cediera. 


    Haley asintió. Llegados a ese punto, no le quedaba más remedio que contarle toda la verdad. Era un alivio poder hablar sinceramente con él por primera vez. Así no quedarían secretos de por medio que se volverían en su contra si la relación entre ellos avanzaba. 


    —Bueno, no voy a preguntar nada. Cuéntame lo que quieras y cuando estés preparada para hacerlo. Tenemos toda la noche… —Se tocó la barbilla con los dedos—. Tenemos solo la mitad de la noche, la otra la emplearemos en cosas más satisfactorias. 


     La sonrisa de Chase aumentó la tensión sexual a un nivel sin precedentes, casi insoportable. Respiró hondo y tembló. Tenía que tranquilizarse si quería ser capaz de hablar con cierta coherencia. Se sentó en el sofá y apoyó las manos sobre las rodillas. 


    —No hace falta que te cuente quién es mi acosador, de eso ya estás al tanto. 


    —He leído el informe y los testimonios. —Se sentó a su lado, mirando hacia delante. 


    —Sabes que nadie me creyó… —Esperó a que él asintiera y prosiguió—. Mis padres tampoco. 


    —¿Qué? —Giró la cabeza y la miró sorprendido, con un repentino e inquietante brillo en sus ojos. 


    —Era una niña muy rebelde… Salía de casa por las noches a escondidas para quedar con amigos que bebían y fumaban. Desobedecía a mis padres, a los profesores… —Tomó una profunda respiración y continuó—. Hacía todo eso por mi hermana mayor. Mis padres la adoraban, era la princesa de sus ojos y veían un futuro muy prometedor para ella. Era difícil estar a la altura de Maggie, la hija perfecta. Se ahogó cuando yo tenía doce años y mis padres quedaron devastados. Olvidaron que tenían otra hija que los necesitaba. Quería llamar la atención, pero terminé llamando la atención de la persona equivocada. Mis notas eran muy malas y mi profesor de lengua se ofreció a ayudarme. Recuerdo que era un hombre muy callado y reservado, y pensé que sus intenciones eran reales. Durante un mes, se quedaba después de las clases para ayudarme con las tareas de matemáticas y lengua, y se había mostrado bastante profesional. Hasta que, en una de las tardes, se ofreció a llevarme con su coche a mi casa —murmuró, evocando todo el temor que sentía en cada sílaba que pronunciaba, uno que se esfumó en cuanto recordó lo que le hizo ese desgraciado—. No quiero recordar aquello… —Cerró los ojos deseando con desesperación apagar su mente, pero sus pensamientos se encontraban en descontrol total. No podía evitar que espeluznantes imágenes desbordasen su pensamiento. 


    —Ey, no lo hagas. —Tomó sus manos, entrelazando sus dedos con los de ella


     Haley sintió una extraña calma, un alivio repentino al sentir su tacto.


    —Cuando volví a casa me encerré en la habitación y me pasé toda la noche llorando —prosiguió y abrió los ojos—. Me sentía sucia, culpable, asustada… No quería volver al instituto. Al día siguiente les dije a mis padres que me dolía el estómago y me quedé en la cama. No hablé con nadie de lo ocurrido porque sentía vergüenza. Pasaron tres días hasta que volví al instituto y me llevé una sorpresa cuando averigüé que él estaba de baja médica. Eso me ayudó a recobrar fuerzas y en esos días les conté a mis padres lo que pasó. Al principio se mostraron preocupados y me llevaron al médico, pero como ya no tenía signos de la agresión… Luego fueron al instituto y la directora no les hizo caso porque sabía que era una niña problemática y que mentía mucho. Fueron a la comisaría y denunciaron al profesor. El caso se volvió mediático y apenas salía de casa. Luego empezaron a salir testimonios de otros profesores que corroboraban la versión de mi agresor y mis padres empezaron a recriminar mi comportamiento. Cuando la fiscalía me declaró culpable de falso testimonio, ellos dejaron de hablarme. 


    —Lo siento mucho. No es justo…


    —Cuando volvimos a casa del juzgado, mi madre me dijo que debería dejar de mentir porque nadie me creía, que era una vergüenza para la familia y que ojalá me hubiera ahogado yo en lugar de Maggie. 


    —Por Dios —dijo indignado y horrorizado ante aquellas palabras—. ¿Qué clase de personas son tus padres? ¿No tienen corazón? ¿Cómo pudieron creer a los demás y no a su hija? 


    —Poco a poco volvimos a nuestra rutina de siempre y seguimos así hasta que cumplí los dieciochos años y me fui de casa. Mis padres se fueron a vivir a un pueblo y dejamos de tener contacto. Hasta que un día mi madre me llamó para insultarme, me dijo que era sucia y barata, que se avergonzaba de ser mi madre. Alguien le había dicho que iba a clubes nocturnos para practicar sexo con desconocidos. 


    —No sé qué decir…


    —Toda esta experiencia traumática me ayudó a ser una buena psicóloga —dijo esbozando una sonrisa que no reflejaba otra cosa que no fuera tristeza—. Cuando me fui de casa y empecé la universidad, me junté con malas compañías. Tomaba pastillas y las mezclaba con alcohol para sentir la adrenalina fluyendo por mis venas, necesitaba ahogar el dolor. Pero el deseo de tener una carrera exitosa y ayudar a las personas desfavorecidas, fue más fuerte. Me apasiona la mente humana y analizar los conflictos internos que solemos tener cuando sufrimos situaciones traumatizantes —aseguró con gran fuerza en cada una de las palabras—. Salí de eso, pero luego conocí a Mike y él me hizo ver que había otras formas de conseguir llenar ese vacío emocional. 


    —Mike… —De pronto se sintió preso de una oleada de celos. 


    —Nunca hubo nada entre nosotros. —Lo miró a los ojos. No le debía ninguna explicación, pero sentía la necesidad de hacerlo. 


    —Ya, bueno. Sigue, no dejes que te interrumpa. 


    Chase empezaba a ver las cosas con más claridad después de aquella confesión. Entendió el motivo de que ella hubiera elegido la carrera de psicología, y porqué el trabajo era tan importante para ella. Era lo único a lo que podía agarrarse tras el infierno que tuvo que aguantar en la casa de sus padres. Se estaba protegiendo a sí misma con los problemas de las personas. Necesitaba sentir que no era la única indefensa o infeliz. Sentirse arropada por todo aquello era su salvación.


    —No hay mucho más que decir. —Se encogió de hombros—. Ah, bueno… Odio a los hombres y no quiero tener ninguna relación con nadie. Quiero usarlos, quiero aprovecharme de ellos… Nada más. 


    —Vaya, eso no me lo esperaba. Aunque no debería juzgarte. Te dejaste lo más importante para el final —expresó, clavándole una intensa mirada que ella nunca había visto antes—. ¿Me odias? ¿Quieres aprovecharte de mí? —dijo con voz ronca. La idea lo aterraba—. No me importaría que me usaras para unos cuantos polvos, pero incluso eso creo que tiene un límite. 


    —Si quieres que te conteste, tienes que ser sincero conmigo. Dime qué sientes por mí. 


    Vio que él había fruncido el ceño y se preparó mentalmente para la respuesta. Necesitaba saber la verdad antes de dar otro paso más. Ella no se atrevía a nada y no dejaba que el amor entrara en su vida porque estaba segura de que todos la veían rota, como una muñeca defectuosa con quien nadie quería jugar. 

  


  
     


    Capítulo 37


     


     


     


     


     


     


     


    Chase observó el hermoso rostro de la doctora y se consideraba a sí mismo el hombre más afortunado del planeta. Era la mujer más increíble que había conocido en su vida y la deseaba con todas sus fuerzas. Pero ¿estaba enamorado de ella? De lo que sí estaba seguro, era de que entre ellos había algo más que unos calientes polvos y si la miraba a los ojos, olvidaba todo lo que quería decirle. Pero antes de siquiera intentarlo, se inclinó sobre ella y la besó. Era un beso intenso, que confirmaba lo que sentía en su interior, un beso con sabor a amor. 


    Sintió las manos de Haley en su pecho y un ligero empujón. La miró parpadeando, con ojos de deseo. 


    —Con palabras —exigió ella, con un fuerte suspiro. 


    —Me gustas mucho —replicó mirándole la boca—. No eres lo que pareces. Actúas como si no tuvieras sentimientos, pero en mis brazos eres muy sensual, tímida y cariñosa. Pienso que eres así conmigo porque confías en mí como yo confío en ti. Somos dos adictos al sexo, pero creo que los dos hemos encontrado por fin lo que andábamos buscando desesperadamente durante todas esas noches de desenfreno en los clubes. No sé si es amor lo que siento por ti, pero lo que sí sé es que te necesito. Y no como una droga. Te tengo clavada en mis pensamientos a todas horas, sueño contigo despierto, incluso me masturbo pensando en ti. No te veo como una obsesión, sino como una necesidad que me embriaga. Tu físico es un imán, tu sonrisa un sol, tu humildad me llena y tu belleza interior le da ilusión a mi vida. Podría seguir hablando, pero prefiero demostrártelo con gestos, caricias y besos. Desde que follamos ese día en la cárcel, no he vuelto a acostarme con ninguna otra mujer.


    —Chase… —Se llevó una mano a los labios para contener un suspiro. Lo que él le había dicho pesaba más que un «te quiero» frío y sin sentimientos. Era bueno hablando, pero mucho mejor haciendo el amor—. Te mereces tus respuestas. No te odio, eres el primer hombre que me hace sentir viva, querida y deseada. Y no quiero aprovecharme de ti, solo disfrutar de ti y de tu compañía. Yo tampoco me acosté con otro hombre en todo este tiempo. 


    —Hay algo más que atracción entre nosotros —dijo, capturando su boca con la suya. Mordisqueó su cuello y la piel expuesta de su escote, impaciente—. Y no deberíamos etiquetarlo, no aún. 


    —No aún… —susurró, con los ojos cerrados.


    —Pasa un brazo alrededor de mi cuello. Vamos a la habitación. 


    Haley lo hizo y se dejó llevar, rindiéndose a él. La llevó en brazos hasta el dormitorio y la depositó en el colchón y cuando iba a retirarse, ella lo besó en los labios con suavidad. 


    —Hazme el amor —musitó.


    —Contigo nunca fue solo sexo. —En su rostro se dibujó una expresión de pura pasión. Deslizó la mano derecha por debajo de su camiseta y la pasó despacio por la piel hasta que tomó un seno, pellizcando suavemente el pezón—. Me encanta cuando no llevas ropa interior. 


     Haley también comenzó su propia exploración. Metió las manos por debajo de su camisa y se las pasó por la piel caliente. Aquello la excitó en cuestión de segundos y le aceleró el pulso. Lo deseaba tanto, que dolía y no se arrepentiría de nada porque estaba enamorada. Sin él, solo se sentía viva en parte. 


    Chase se apartó un poco para quitarse la camisa y los pantalones, luego la agarró de la barbilla y volvió a besarla. 


    —Quítate la ropa y acaricia tus pechos para mí. 


    Ella lo hizo y a Chase le brillaron los ojos con una expresión traviesa y ansiosa. Se volvía loco cuando veía una mujer desnuda, pero más aún cuando se trataba de su mujer misteriosa. Ella tenía un cuerpo único y delicado, envuelto en un halo de sensualidad femenina. 


    —Cuando te vi aquella noche en el club, llevando nada más que la máscara, me quedé hechizado por tu belleza. Te convertiste en la mujer misteriosa de mis fantasías. 


    —Tú también me gustaste. —Esbozó una sonrisa tímida. Bajó las manos por el estómago y cuando llegó a su sexo, entreabrió los labios para soltar un gemido—. Quiero que me toques.


    —No será necesario que lo pidas dos veces. —Le devolvió la sonrisa. Estaba bien jodido, era obvio que tenía sentimientos por ella que mantenía reprimidos. Cuando estaba con Haley era mejor hombre, ella derretía el hielo que tenía atenazado su corazón—. Recuéstate. 


    Se tumbó a su lado y llevó los labios al suave y sensible punto de su cuello, justo debajo del lóbulo de su oreja. Movió la mano hasta su clítoris y empezó a rodearlo en círculos con los dedos. Tan pronto como su boca alcanzó su hombro, usó la lengua para lamer la piel en un continuo y húmedo movimiento. Presionó los dientes contra el hueso y la escuchó soltar un ronco gruñido de placer. Le encantaba jugar con ella, provocarla, ver crecer su deseo y excitarla. No obstante, su jodida belleza hacía que su respiración se entrecortara y eso le dificultaba su empeño de hacerlo todo con tranquilidad. Se sentía como un lobo hambriento a punto de devorarlo todo de su presa, salvajemente y sin piedad. 


     Haley volvió a gemir cuando el policía introdujo dos dedos en su interior. Empezó a mover sus caderas al ritmo de las caricias que él le proporcionaba y un cúmulo de sensaciones invadió la boca de su estómago. 


    —Ponte a horcajadas sobre mí y móntame. 


    Ella colocó las rodillas a ambos lados de su cintura y se acomodó. Chase agarró con la mano derecha uno de los pechos y sintió el pezón erecto contra la palma. La lujuria en los ojos marrones de la doctora coincidía con la suya, no había vergüenza ni timidez. Ella le ofrecía un espectáculo que no olvidaría jamás. 


    Haley se inclinó hacia delante y apoyó las manos en sus hombros mientras se deslizaba arriba y abajo sobre su polla. 


    —Chase… —murmuró, casi como una plegaria. 


    —Lo sé, yo tampoco aguanto más. Levántate un poco… —Se agarró el miembro con la mano y presionó suavemente sobre la entrada húmeda de su coño—. Ahora, deslízate hacia abajo. 


    —Sí… —Soltó un grito ahogado y tenso—. Me encanta tenerte en mi interior. El placer es tan profundo, que no me importaría morirme así. 


    —A mí tampoco… Muévete, hazme acabar. —Estrujó sus nalgas con su agarre férreo. Su voz era sensual y masculina.


     Haley le clavó las uñas en los hombros y empezó a gemir mientras todo su cuerpo se tensaba.


    —Más rápido —demandó él.


    —Más profundo —pidió ella. 


     Se movían frenéticamente, en perfecta sintonía, desesperados. Se besaron, se tocaron, con los corazones martilleando y la piel bañada en sudor. 


    Haley notaba los pechos turgentes y pesados, pero deseaba sentir todo lo que él tenía que ofrecerle, deseaba que la llevara hasta la cima y desmayarse de placer. Estaba eufórica, extasiada y sentía su polla caliente y maravillosa dentro de ella. Empezó a follarlo fuerte, rápido y hondo, perdiéndose a sí misma en él. Sus piernas temblaban y su clítoris palpitaba al ritmo de las nalgas que golpeaban contra sus bolas, emitiendo sonidos eróticos. 


     Chase se puso rígido, estremeciéndose mientras se ahogaba en sus brillantes ojos. Con la mano agarrando su culo, dejó que su cuerpo exprimiera hasta la última gota de placer mientras su alma crujía en su pecho. 


    Los temblores los sacudieron a los dos en oleadas, dejándolos sin aliento. Sus rasgos se suavizaron por unos instantes con una inesperada vulnerabilidad; habían probado el delicioso bocado del amor.


     Haley se desplomó sobre su pecho y él la cogió entre sus brazos, acunándola. Estaba satisfecha con todo lo que habían compartido. 


    —Creo que podríamos superar nuestra adicción —susurró Chase, casi sin voz.


    —Mientras no nos volvamos adictos a esto...


    —¿A hacer el amor? —Miró hacia abajo y sus ojos conectaron con los de ella—. Es la mejor de las adicciones si es contigo. 


    —Pues ya tienes tu tratamiento como terapia.


    —¿Vas a cobrarme de más? —murmuró, sin querer soltarla un segundo. 


    —Lo pensaré...
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    Chase salió de la ducha y sintió un fuerte olor a pan quemado. Se encaminó hacia la cocina y cuando abrió la puerta, encontró a Haley peleando con la tostadora.


    —Pequeña mierda. ¡Deja de resistirte! —gruñía furiosa mientras sacudía el trasto en el aire enérgicamente.


    —¿Necesitas ayuda? —Se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta. Ella llevaba una camiseta que él le había prestado y sus movimientos hacían que la prenda se deslizara hacia arriba, revelando su apetitoso trasero. Una vista jodidamente sexy. Pero no tenía tiempo para tomarla otra vez más aquella mañana. Seguía muy preocupado por Hazel, habían pasado demasiadas horas y no tenía noticias suyas. Eso no era normal. 


    —Este aparato se ha comido mi pan. —Frunció el ceño y bufó.


    —Porque no te conoce. 


    Ella se volvió hacia él y esbozó una media sonrisa. ¿Por qué tenía que estar más guapo que ella por las mañanas? Vestía una camisa rosa palo y un pantalón negro ajustado. Su pelo todavía estaba húmedo y lo llevaba peinado hacia atrás. No era justo. La mujer era ella... 


    —No quiero pensar en lo que puede hacerme el frigorífico. —Alzó las manos en el aire, rendida.


    —Vístete y vamos a desayunar en la cafetería de la esquina. Luego te llevaré a la clínica.


    —Tengo que recoger este desastre. —Se mordió los labios.


    —Lo haremos esta tarde, cuando volvamos. 


     


     


     


    ★★★★


     


     


     


    El camarero depositó sobre la mesa un plato lleno de tostadas con mantequilla y mermelada. Haley estaba hambrienta y fue la primera en coger una para mojarla en su vaso de leche con cacao. 


    —Mmm… Están buenísimas. Aunque seguro que las mías estaban mejor. —Sonrió y miró al policía, esperando la misma respuesta por su parte. Pero esta no llegó. Miraba su café con el ceño fruncido y a pesar del fresco de la mañana, estaba sudando. No necesitó preguntar para saber lo que le ocurría.


    —¿Es tu amigo? ¿Aún no te ha llamado? —Chase asintió con la cabeza y tiró con fuerza la tostada que acababa de coger sobre el plato, llenando la mesa de migas. 


    —Sigue sin cogerme el teléfono. Pensé que podía estar de juerga, a veces lo ha hecho, pero esto… Es demasiado tiempo sin tener noticias. Estoy seguro de que algo le ha pasado.


    —¿Su familia sabe algo de él? —preguntó la joven psicóloga. 


     El policía ya había pensado en eso, pero había preferido dejarlo para el final. No quería preocupar a la madre de Hazel sin necesidad.


    —Ahora mismo lo sabremos. —Se levantó y salió de la cafetería con el teléfono en la mano.


     Cuando entró de nuevo, habían pasado más de veinte minutos. Haley había terminado su desayuno y el de Chase estaba helado.


    —¿Has averiguado algo? —Su pregunta salió forzada, no había más que ver su cara para darse cuenta de que no había obtenido buenos resultados.


    —Nada. —Negó con la cabeza—. Su familia no sabe nada, sus amigos tampoco. He llamado al club y dicen que no lo han visto desde la última vez que fue conmigo. —Miró a Haley con disimulo, ella recordaría bien ese día—. También he hablado con el dueño del bufete donde trabaja y no se ha presentado a su puesto. Nadie sabe nada de él, es como si se hubiera esfumado.


    —¿Y su hermana? —preguntó Haley mientras sujetaba una de las manos que él se había llevado a la cabeza. Las noches daban para mucho y recordaba a la perfección la historia de Valeria. Tenía en la mente la voz de Chase mientras se la relataba.


    —Dice que no ha ido a visitarla. Y me parece muy extraño, porque él me dijo que iría al hospital…


     Se frotó la barbilla y el ruido que produjeron sus dedos contra la incipiente barba, excitó a Haley. Sacudió la cabeza, no era momento de pensar en esas cosas. 


    —Pero ¿por qué iba a mentirte? —preguntó confusa—. Está en la cama del hospital, ¿crees que podría haberle hecho algo?


    —No lo sé, pero pronto lo averiguaré. 


    Sacó su teléfono móvil de nuevo, marcó un número de teléfono y esperó impaciente a que alguien respondiera. 


    —¿Travis? Deja todo lo que estés haciendo. Necesito las grabaciones de la cámara de seguridad del hospital. Te envío en un mensaje el día, el número de planta y el de habitación. No, no tenemos una orden… —La joven supuso lo que el tal Travis estaría diciendo—. Si, tranquilo. Yo lo pondré en su conocimiento. Es urgente, las quiero cuanto antes. 


     Tras intercambiar unas pocas palabras más, Chase colgó el teléfono y suspiró. No le importaba saltarse el procedimiento cuando se trataba de su mejor amigo. Ya haría después todo el papeleo y se lo comunicaría a su superior. No era su forma de trabajar, pero no tenía opción. Miró a Haley y pensó durante un momento si haría lo mismo por ella, si estaría dispuesto a saltarse sus principios por ayudarla o salvarla.


     Ella se mordió el labio inferior, enviando una descarga directa a su entrepierna. Y entonces, supo la respuesta. 
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    Una hora más tarde Chase entraba en la sede de la Inteligencia secreta acompañado de Haley. No había querido dejarlo solo y él se lo agradeció. Enseguida fue interceptado por Emma, que intentaba ponerlo al día con los casos pendientes de resolver.


    —No huyas, jefe. Tengo muchas cosas que contarte. —Intentó agarrarlo por el brazo, pero no lo consiguió.


    —Ahora no, tengo que hablar urgentemente con Travis. —Cerró la puerta de su oficina sin siquiera mirarla. 


    —Ey, ¿qué te pasa? —Travis se puso de pie y se quitó la gorra. Miró directamente a su compañero, obviando la presencia de la joven. Llevaba puesta una camiseta blanca que contrastaba con sus multicolores tatuajes y un chaleco antibalas. Él siempre estaba preparado para cualquier intervención—. Emma solo está haciendo su trabajo.


    —Lo sé, joder. Lo sé. —Suspiró—. Luego le pediré disculpas. —Se acercó al escritorio—. ¿Podemos ver ya las grabaciones? 


    —Sí…


    Dudó durante unos instantes y miró a la chica, transmitiéndole a su jefe sus temores. Era información confidencial, conseguida sin una orden del juez. No se sentía seguro y él lo entendió.


    —Tranquilo, es de fiar. Nos ayudará.


     Travis asintió y encendió el portátil en silencio. Chase no solo era su jefe, también su amigo y sabía que podía fiarse de él a ojos cerrados. Accedió al disco duro, donde había guardado los videos que el director del hospital le había enviado y reprodujo al primero. 


     Chase y Haley se sentaron en las sillas que había frente a la mesa y se inclinaron hacia delante para ver mejor. Él estaba nervioso, como si supiera que la vida de Hazel dependía de aquello. El vídeo mostraba la puerta de Valeria y durante unos largos minutos no vio ni entrar ni salir a nadie.


    —¿Puedes adelantar…? Espera… —Acercó su cara a la pantalla y vio a Hazel saludando al policía que vigilaba la puerta, luego entrar en el interior—. Así que estuvo en el hospital.


    —Valeria te mintió —confirmó Haley. A lo que Chase asintió—. Pero ¿por qué iba a hacerlo?


    —¿Qué crees que ha pasado ahí dentro? —Travis se rascó la barbilla. 


    —Es posible que discutiera con su hermana. 


    —No me extrañaría. Recuerdo cuando trasladamos a Valeria a la cárcel y de su boca salieron solo insultos y amenazas. Dijo que, si tuviera la oportunidad de volver atrás, haría lo mismo. 


    —Espero que vuelva allí cuanto antes. Ese es su lugar.


    Los tres ocupantes de la sala vieron como la puerta de la habitación se abría y se quedaron callados mirando las imágenes. Hazel salía acompañado de una mujer vestida con una bata blanca. 


    —¿Es su novia? —preguntó Haley al ver que el amigo de Chase le pasaba una mano por encima de los hombros.


    —Es la doctora de su hermana. Sé que le gustaba y que llegó a pasar algo entre ellos, poca cosa —respondió, pensativo.


    Travis avanzó un poco la grabación, para ver si había algo interesante en ella. Pero no tuvieron éxito. La pareja avanzaba por el pasillo y tras la llamada del agente de custodia, se giraron. La doctora intercambió unas pocas palabras con él y después siguieron su camino, perdiéndose tras las puertas del ascensor.


    Tardaron casi una hora en encontrar el resto de imágenes que completaban su recorrido por el hospital. Pero una vez que lo hubieron conseguido, solo averiguaron que habían salido por la puerta trasera hacia el aparcamiento. Las cámaras del exterior tenían menos calidad y la pareja se perdía tras tomar un recodo.


    —Todo parece normal —dijo Travis—. Se ligó a la doctora y se fueron juntos. Puede que todavía estén en la cama.


    —No. Hazel no tardaría tanto en cogerme el teléfono y su entorno sabría algo de él. Estoy seguro de que ahí está la pista sobre su paradero —respondió—. Además, me confesó que no confiaba del todo en esa mujer. Había algo raro en ella.


    —Vamos a ver —intervino Haley—. Has llamado a su hermana y ella asegura que ese día no fue a visitarla. Y hemos visto que no solo estuvo allí, sino que abandonó el hospital con su médica. Está claro que miente. Estuvieron en su habitación y ella tuvo que verlos. 


     Chase sopesó sus palabras. Tenía razón y agradeció que se hubiese empeñado en acompañarlo. Cuando se trataba de alguien a quien quería, no pensaba con claridad y necesitaba a alguien que le hiciera volver a lo que tenía delante. No podía dejar de pensar en Gael y en el miedo que sentía a que Hazel corriera con la misma suerte. Sacó su teléfono móvil y volvió a pedir que le pasaran con la habitación de Valeria. Tras identificarse, ella colgó.


    —Y ahora me cuelga. Maldita…


    —Calma, jefe. Tenemos que pensar con claridad. —Travis era consciente del estado de Chase, al igual que Haley, que estaba segura de que los recuerdos del pasado le estaban atormentando. 


    —Repasemos esto, puede que se nos haya pasado algo por alto. Es la única pista —dijo la joven.


     Se pasaron las próximas dos horas revisando el material de la cámara de seguridad una y otra vez. La oficina de Chase comenzaba a estar cargada y el olor del ambiente era ligeramente desagradable. 


     Los pensamientos del policía no se detenían, buscaba desesperadamente la clave que resolviera el misterio de su amigo. ¿Y si le había pasado algo? No podía permitirlo, no era capaz de llamar de nuevo a la puerta de sus familiares para comunicar su fallecimiento. No se veía capaz de cuidar de otra madre desolada y, mucho menos, de soportar sobre sus hombros la muerte de otro de sus amigos. Tenía todo el cuerpo sudado y una sensación en el pecho que no le permitía coger todo el aire que deseaba. Se sorprendió a sí mismo al darse cuenta de que ni siquiera había sentido ganas de tener sexo con Haley y la miró, estupefacto.


    —Gracias —dijo en un susurro. Ella lo escuchó perfectamente, pero hizo caso omiso de sus palabras. Algo en la pantalla había captado su atención y fruncía el ceño en su dirección. Chase siguió su mirada, pero no consiguió identificar lo que era. 


     —Mira esto —dijo mientras presionaba los botones del control. Rebobinó la imagen y la detuvo en el momento en el que Hazel y la doctora salían del ascensor en la primera planta.


     El policía frunció el ceño justo cuando Travis entraba por la puerta, con las manos llenas de bolsas que desprendían un delicioso aroma a comida. Este, al notar el silencio y ver la atención que prestaban al monitor, se acercó para ver mejor, dejando su cabeza en medio de la de ellos.


    —Páralo —ordenó Chase. Haley obedeció de inmediato y echó su silla hacia atrás, dejando espacio al policía para que utilizara el control.


    Recortó la imagen y la amplió varias veces. Se veía demasiado pixelada, así que tuvo que utilizar unos cuantos efectos.


    —Un poco más a la derecha… —susurró Travis, esperando a que su jefe lo hiciera. Y entonces, lo vio—. Joder.


    —¡Mierda! —exclamó Chase, llevándose las manos a la cabeza.


    —Esa doctora… —Haley no daba crédito a lo que veían sus ojos.


    —Lleva un arma escondida entre su bata y la espalda de Hazel —confirmó Travis—. Lo sacó del hospital a la fuerza.


    —Travis —dijo el policía con voz firme por primera vez desde que se había levantado aquella mañana—. Envía esto a la central, es de prioridad absoluta. Necesito saber la identidad de esa mujer. La investigación queda oficialmente abierta, han secuestrado a mi mejor amigo. Haley. —Se volvió hacia ella—. Espérame aquí un momento, tengo que poner a mis superiores al tanto.

  


  
     


    Capítulo 39


     


     


     


     


     


     


     


    Haley se había quedado sola en la oficina de Chase. Le gustaba estar con él y lo que sentía cuando estaban juntos. Podía acostumbrarse a ello, se sentía segura y creía que el sentimiento era mutuo. Y quería disfrutar hasta el último segundo con él. Había cancelado todas las citas que tenía por la mañana porque no quería dejarlo solo para lidiar con la desaparición de su amigo. Sabía que aún no había superado la pérdida de Gael. 


    La puerta se abrió y ella levantó la mirada. Era la asistente de Chase la que había entrado y por la expresión que tenía en la cara, dedujo que traía noticias importantes. 


    —¿El jefe? 


    —Creo que ha ido a hablar con sus superiores —contestó y se puso de pie. 


    Justo en aquel momento, apareció Travis y la cara de la joven se iluminó. Los dos se miraron largo rato, pero ninguno se atrevió a decir algo. Entre ellos había una chispa sexual que electrizaba el ambiente, parecían estar deseando poder quedarse a solas para acostarse. 


    —¿Chase no ha regresado? —preguntó Travis, sin quitarle los ojos a la joven. 


    —No...


    —Tenemos vía libre —dijo Chase, entrando en la oficina. Y se quedó quieto al ver que nadie le había hecho caso—. ¿Pasa algo? 


    —Nada, jefe —habló Emma y empezó a gesticular con las manos—. Tengo toda la información sobre Lexie Heaven. Ese es su nombre real. Si venís conmigo, os lo puedo enseñar. 


     Travis la siguió de inmediato y cuando Chase dio un paso hacia delante, Haley lo agarró por el brazo para detenerlo. 


    —¿Estás bien? —Lo miró a los ojos—. ¿Te duele el hombro? 


    —No estoy bien…


    —Oh. 


    —Quiero follarte y aquí no puedo. —Apretó la mandíbula y se inclinó un poco hacia delante—. Te deseo tanto, que no puedo pensar con claridad. Necesito explotar o me volveré loco. 


    —Chase…


    —Joder, solo con escucharte decir mi nombre me pongo duro. Quiero sentir tu cuerpo caliente contra el mío, llenarte con mi polla… —Incapaz de resistirse, le mordisqueó el mentón—. No puedo soportarlo más. 


    —Piensa en otra cosa…


    —¿Tienes alguna idea de cuán difícil es hacerlo cuando estoy contigo todo el día? 


    —Sí… —Se miraron por un largo momento—. Pero tenemos que comportarnos. Hazel ha sido secuestrado. —Golpeó suavemente su pecho. 


    Chase inspiró hondo y le depositó un beso casto en los labios.


    —Gracias, no sé qué haría sin ti. 


    —¿Follar con todo lo que se mueve? —Soltó una carcajada. 


    —Recuérdame no enfadarte, puedes ser muy mala. —Le sonrió y le colocó una mano en la cintura para guiarla—. Vamos a trabajar un rato.


    Llegaron al lado de Emma y Travis, y miraron hacia la pantalla gigante que tenían delante. Estaba llena de imágenes con el rostro de una mujer bastante atractiva. Chase entendió de inmediato el motivo de que Hazel hubiera caído en sus redes. 


    —Esta es Lexie Heaven —dijo Emma—. Tiene treinta y dos años, y fue compañera de trabajo de Valeria Jones. Trabajaron juntas en la misma clínica.


    —¿Por qué no fue detenida? —preguntó Haley.


    —Porque era solo una enfermera y obedecía órdenes. Además, Valeria confesó que fue ella la que tomó la decisión de experimentar con humanos. —Tecleó algo en el ordenador y en la pantalla aparecieron imágenes de un artículo periodístico. Se veía a una novia frente al altar—. Hace dos años, el novio de Lexie la abandonó en el día de su boda por la organizadora del evento, una mujer con mucha influencia y bastante conocida entre los famosos. Luego encontré otra cosa… —Volvió a teclear y levantó la mirada—. Cuando Lexie trabajaba en la clínica, atropelló a un hombre. Las pruebas de sangre aseguran que ella no había bebido, pero hay algo extraño. Si miráis la hora, os daréis cuenta de que había pasado demasiado tiempo desde el accidente. 


    —¿Crees que fueron falsificadas? —preguntó Chase. 


    —Sí. Y es posible que fuera Valeria quien lo hizo. 


    —Y ahora Lexie se siente en deuda con su excompañera. Por eso está yendo al hospital —concluyó Haley. 


    —¿Qué estarán tramando? —murmuró Chase, mirándola maravillado por su intuición. En ese momento, estaba seguro de que la amaba con todo su corazón. La amaba en cuerpo y alma, y no quería perderla. 


    —Tenemos la dirección de su casa. Vamos a registrarla por si encontramos una pista —sugirió Travis. 


    —Yo solicito la orden de registro domiciliario —añadió Emma. 


    —Perfecto, no creo que la denieguen con toda esta información, vamos hacia allí. Llámanos en cuanto la tengas. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Haley se quedó en la puerta del apartamento mientras el equipo especial de policías registraba la casa de Lexie. No quería estorbar, ellos tenían que hacer su trabajo y lo que menos necesitaban era a alguien ajeno merodeando por ahí. El salón era pequeño, pero estaba bastante limpio y ordenado. Al parecer, la chica no tenía mucho dinero porque los muebles eran muy antiguos y la alfombra estaba bastante desgastada. 


    —Ven aquí —dijo Chase mientras le hacía señas con la mano para que entrara—. Necesito que eches un vistazo, no encontramos nada esencial que nos pueda llevar hasta Hazel. 


    Ella asintió y empezó a mirar a su alrededor. Lexie había estado en su casa recientemente porque había limpiado el polvo y había recogido su correspondencia. Se colocó los guantes que Chase le había entregado y volvió a mirar las cartas. Uno de los policías las había abierto y las había dejado donde estaban. Al parecer, no contenían nada que les pudiera servir. Echó un vistazo y al intentar colocarlas de nuevo, se le cayeron al suelo. Comprobó que nadie la había visto y se arrodilló para cogerlas. Al hacerlo, vio que la mesa de madera tenía un cajón en la parte baja. Agarró el tirador en forma de bola y tiró con fuerza. Quedó sorprendida al comprobar que estaba abierto. 


    —¿Qué has encontrado? —preguntó Chase mientras se acercaba a ella. Estaba orgulloso de tenerla a su lado, sin dejar de dar a entender a todos que ella era suya. 


    —No lo sé. —Dejó las cartas encima de la mesa y empezó a remover entre las cosas. Su estómago se encogió cuando vio un corazón dibujado con rotulador rojo en uno de los papeles. 


    —¿Haley? 


     Ella se puso de pie de golpe, como si quisiera salir corriendo, pero sintió que las rodillas le temblaban y se agarró con fuerza al brazo de Chase. Durante una fracción de segundo vio destellos de luz tras los párpados, esforzándose por respirar. ¿Dejaría alguna vez de sentir miedo? Odiaba los corazones rojos y las rosas, eran su peor pesadilla. Y el destino se empeñaba en que lo recordara una y otra vez. 


    —El corazón rojo —murmuró con voz trémula. La conmoción era visible en su rostro. 


    Chase la soltó y se agachó para coger el papel. Empezó a leer y sintió fuego en sus entrañas. Era él, no cabía duda. Reconoció su letra. 


    —Di algo —susurró. 


    —Quieres que te confirme lo que estás pensando, ¿no? Pues lo haré, es tu acosador, estoy seguro. ¡Travis!


    El policía se giró, buscando a su compañero con la mirada. Casi a la vez, puso un brazo sobre el de Haley. Quería dejar claro que estaba con ella, que no la dejaría sola y que estaba a salvo. Ella temblaba como una hoja, hecha un manojo de nervios. Estaba en el mismo estado que el día que llegó a su casa a media noche y en pijama.


    —¿Qué pasa, jefe? —preguntó con la voz entrecortada mientras llegaba hasta donde ellos se encontraban.


    —Quiero que se revise hasta el último rincón de este apartamento. Llama a la científica, necesito que tomen huellas de todas estas cartas. —Le tendió los sobres que tenía en la mano.


     Travis los cogió y asintió con la cabeza antes de darse la vuelta y desaparecer.


    —Chase…


    —Haley, tranquila. No pasa nada, estoy contigo.


     Sus palabras parecieron surtir efecto, porque la joven dejó de temblar considerablemente mientras lo abrazaba. Quizá en otro momento no le hubiera parecido apropiado ese gesto, no dejaban de estar delante de los compañeros de trabajo de Chase, pero en aquel instante no le importó. Necesitaba su abrazo, sentirlo cerca y asegurarse de que no estaba sola.


    —¿Qué mierda es esto? ¿Qué tiene que ver…? —preguntó en un susurro.


    Chase se había hecho esas mismas preguntas desde que vio el corazón rojo y lo identificó. ¿Qué relación había entre el acosador de Haley y Lexie? Lo que estaba claro era que Valeria, Lexie y el acosador se conocían. Y estaban tramando algo que supuso, no sería bueno. 


     


     


    ★★★★


     


     


     


    Casi una hora después, Travis apareció de nuevo en el salón del apartamento con las cartas. Aunque todos deseaban leerlas, era importante que primero procesaran las huellas. No querían contaminar una prueba que podía ser sólida en contra de esos delincuentes. Nada más estuvieron en su mano, el policía comenzó a leerlas bajo la atenta mirada de la psicóloga y Travis, que esperaban impacientes.


     Había un total de seis cartas, pero no necesitó leer más que la segunda para darse cuenta de lo que pretendían. Aun así, terminó con la tarea.


    —¡Joder! —exclamó. Haley le miraba expectante, con el corazón martilleando dentro de su pecho, desesperado por salir.


    —¿Qué pasa? —preguntó finalmente.


    —Valeria me odia. A mí y a su hermano. Quiere vengarse de nosotros —dijo casi sin aliento al darse cuenta de sus verdaderas intenciones.


    —¿Por haberla metido en prisión? —Chase asintió.


    —Y ¿cómo pensaba hacerlo desde la cárcel? —Travis no conseguía atar todas las piezas del puzle.


    —No podía. Por eso necesitaba llegar hasta el hospital —dijo sin mirar a ningún punto concreto.


    —¿Y las cartas? —Haley, aunque estaba muy preocupada por Hazel, no podía quitarse a su acosador de la mente. 


    —Lexie ha estado ayudándola desde fuera. En estas cartas, Valeria asegura que le debía un favor y que esta es la forma de cobrárselo.


    —El accidente… —susurró Travis, pronunciando en voz alta lo que todos estaban pensando. Chase asintió.


    —Pero ¿y mi acosador? ¿Qué mierda tiene que ver con todo esto? 


    —Lexie se puso en contacto con él. Al parecer, él también quiere vengarse, pero de ti. —El policía la miró a los ojos, rogando por que fuera lo suficientemente fuerte como para aguantar aquello.


    —¿Acosador? ¿Qué está pasando aquí? —A Travis le faltaba por conocer una parte de la historia. 


    Su jefe le hizo un gesto con la mano, dándole a entender que después se lo explicaba. Aunque era posible que no hiciera falta, pues su compañero ya estaba empezando a atar cabos. Recordaba el día que su superior les había pedido que investigaran a Haley de forma secreta y solo tuvo que seguir pensando para darse cuenta de lo que sucedía.


    —Pero ¿cómo dio con él? ¿Cómo sabía que yo pasé… por eso?


    —Lexie me ha estado siguiendo durante todo este tiempo. Valeria se lo pidió. Quería tenerme controlado hasta encontrar algo con lo que vengarse de mí. Así fue como la falsa doctora se dio cuenta de que yo estaba empezando… bueno… a verme contigo. En una de estas cartas, Valeria le pide que investigue a la joven psicóloga que me ronda. —Iba a seguir con el resumen, pero ella lo interrumpió.


    —Y así supo lo que me había pasado —dijo frunciendo el ceño—. Y decidió ponerse en contacto con él para…


    —Para saberlo todo sobre ti. Ese maldito desgraciado buscaba vengarse de ti, y Valeria de mí. Lexie solo tuvo que hacer de correo y entregarles las cartas a uno y a otro. Para que pudieran comunicarse y así tramar el plan perfecto.


    —Matan dos pájaros de un tiro. Pero… ¿qué tiene que ver Hazel con todo esto? —Travis intervino en la conversación, dando a entender que se había puesto al día. Él había descubierto lo del acosador al investigar a Haley y estaba al tanto de todo.


    —Valeria también quiere vengarse de él. Al fin y al cabo, fue él quien la delató. 


    Las palabras de Haley hicieron que la cabeza de Chase comenzara a pensar a toda velocidad. Los hilos se fueron uniendo, igual que una tela rota cuando empieza a coserse.


    —Debemos darnos prisa. Haley, ve a tu consulta. Mandaré a mis mejores hombres para que estés custodiada en todo momento, ellos mismos te llevarán hasta allí. Travis —dijo. Pero cuando lo miró, él asintió, consciente de lo que tenía que hacer—. Prepáralo todo.


    —No quiero separarme de ti. —Las palabras de Haley hicieron que una grieta se abriera en lo más profundo de su corazón. Él tampoco quería alejarse de ella. Con solo pensarlo, sentía que le faltaba el aire. ¿Qué demonios le estaba pasando?—. ¿Dónde vas?


    —Tengo que ir al hospital. Ahora que conocemos su plan, tengo que interrogar a Valeria y sonsacar información. Debo conseguir que me diga dónde están Hazel, Lexie y el miserable de…


    —Quiero ir contigo —susurró, haciendo que la grieta del policía se abriera aún más.


    —Es peligroso, Haley. Necesito saber que estás a salvo para trabajar concentrado y acabar con estos malditos desgraciados. ¿Lo entiendes? —Besó su frente y la abrazó, consciente de que lo que sentía por ella traspasaba todas las barreras. 


     Haley también lo sabía, lo supo desde el momento en el que comenzó a temblar. Chase creía que era porque su acosador estaba cerca de nuevo, pero se equivocaba. Si temblaba, era por el miedo que sentía a que a ese policía le sucediera algo. Le quería demasiado y no podía perderlo. Se volvería loca. 


    —Ten cuidado... 


    —Me entrenaron para sobrevivir en condiciones difíciles y para pensar rápido y bajo presión. —Le susurró en el oído—. Sé cuidarme. 


    —No lo dudo, pero me preocupo.


    —Me gusta cómo suena eso... —Le sonrió. 


    —Quiero que lleves algo a casa esta noche. —Necesitaba cambiar de tema urgentemente. La conversación empezaba a desviarse y no quería que él empezara a recordar a Gael. Necesitaba estar centrado para salvar a su amigo. Si no lo hacía, terminaría arrepintiéndose y sufriendo otro trauma. 


    —Mmm, ¿a qué te refieres? —comentó con el ceño fruncido.


    —He visto un par de esposas en tu escritorio…


    —No sabía que te iban estas cosas. —Aspiró sobresaltado—. Ahora me iré al hospital con una erección de mil demonios.


    —Mejor eso que meditabundo. —Le tocó la punta de la nariz con el dedo índice.


    —Eres la psicóloga… —Esbozó una sonrisa traviesa—. Mi psicóloga —corrigió—. Nos vemos esta noche. Tienes las llaves, ¿verdad?


    —Sí. 


     Haley se fue y él la observó hasta que desapareció de su vista, manteniendo la compostura. Nunca había sentido nada similar por ninguna otra mujer y eso lo asustaba un poco. Pero estaba decidido a darse una oportunidad con la psicóloga que en tan poco tiempo ya le había robado el corazón. 

  


  
     


     


    Capítulo 40


     


     


     


     


    Chase y Travis llegaron al hospital y fueron interceptados por Daniel, que los esperaba en la recepción. Vestía el uniforme de policía y los miraba con la cara muy seria. 


    —Acabo de llegar —dijo. 


    —Bien, vamos a subir a la primera planta. Tengo un mal presentimiento. —Chase les hizo señas y los dos compañeros lo siguieron de inmediato. El hospital estaba lleno de gente, al parecer hubo un incendio en una residencia de ancianos o algo así. 


    —Travis me lo ha contado todo, menudo plan que ha ideado La Embaucadora. —Presionó el botón para llamar al ascensor y miró a su jefe—. Encontraremos a Hazel, de eso estoy seguro. 


    —Ojalá…


    Esperaron a que el ascensor se liberara y entraron en el interior. Subieron hasta la primera planta y salieron al pasillo. Cruzaron una puerta doble de cristal y caminaron rápidamente y en silencio hacia el módulo especial destinado a los reclusos. Llegaron delante de la puerta de Valeria y se sorprendieron cuando vieron que el policía de guardia no estaba. 


    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —Chase entró en la habitación y se encontró con que la cama estaba vacía—. Hemos llegado tarde. 


     Volvió al pasillo y vio que Travis y Daniel estaban hablando con una enfermera. Se acercó a ellos y escuchó la conversación. 


    —Hace una hora que se la llevaron —dijo la mujer, mirándolos. 


    —¿A dónde? —preguntó Chase impaciente y con el ceño fruncido. Metió la mano dentro del bolsillo de su pantalón y agarró la moneda de oro. Empezó a frotarla entre los dedos y respiró hondo. 


    —A la morgue. Sufrió un infarto de miocardio y falleció. Tengo entendido que le van a hacer una autopsia.


    —¿Cómo? Eso no puede ser. —Más que furioso o frustrado, Chase se veía pensativo. 


    —Y luego van a trasladarla a una funeraria…


    —¡Eso es! —exclamó Chase—. ¿Dónde está la morgue? 


    —En la planta baja, pero…


    —Vámonos —dijo, haciendo caso omiso a las palabras de la enfermera—. Tenemos que llegar allí cuanto antes. 


    Los hombres salieron corriendo hacia el ascensor y una vez dentro, Travis miró a su jefe. 


    —¿Piensas que ha fingido su muerte? 


    —No es que yo lo piense, es que lo ha hecho. ¿Tengo que recordarte que es una científica brillante? 


    —No… —Apoyó su espalda contra el espejo y dirigió la vista a la pequeña pantalla del ascensor—. Por eso había necesitado a Lexie, para proporcionarle los medicamentos. 


     La puerta del ascensor se abrió y los tres hombres salieron, mirando a todas partes. Había un largo y oscuro pasillo, luego una puerta doble. 


    —Allí debe ser —indicó Daniel. 


     Dieron unos cuantos pasos hacia delante y las puertas se abrieron. Salió una enfermera acompañada por un médico. Tenían las cabezas tapadas por gorros, los ojos por unas gafas transparentes y en las manos llevaban guantes. 


    —No podéis estar aquí —dijo el médico, con la cara seria—. Solo el personal autorizado…


    —Somos policías. —Se adelantó Travis—. Y queremos ver el cuerpo de Valeria Jones, la delincuente que falleció hace una hora. 


    —Ah… El coche funerario se la llevó hace diez minutos —contestó dubitativo—. No entiendo qué pasa. 


    —Pensamos que ha fingido su muerte —dijo Chase, pasado un instante. 


    —Eso es imposible. Le hicieron una autopsia.


    —¿Estuvo presente? —inquirió Daniel.


    —No, pero…


    —Necesitamos el nombre del médico que lo hizo, acceso a las cámaras de seguridad y saber a qué funeraria se la llevaron —dijo Daniel. 


    —Venid conmigo. 


    —Encargaros vosotros de esto —dijo Chase con decisión mirando a los policías—. Tengo que volver al apartamento de Lexie y encontrar algo que nos lleve hasta Hazel. 


    —Está bien, mantenemos el contacto —dijo Travis y él asintió. 


     Chase dio la vuelta y se fue hacia el ascensor. Tenía demasiados pensamientos mezclados en la cabeza y aunque quería aferrarse a algo sólido, nada le parecía del todo real. Era increíble cómo Valeria había conseguido engañarlos a todos, especialmente a los médicos. Poseía una mente brillante, pero la empleaba solo para hacer daño, sin importarle las consecuencias. Tenía una madre que se preocupaba y un hermano que había intentado ayudarla, y ella los veía como enemigos. Recordaba que Hazel le había contado que él y Valeria se llevaban muy bien de niños y que eran inseparables. Ella lo ayudaba con los deberes, jugaban juntos y compartían los juguetes sin pelear. Todo había cambiado cuando su padre y su amante habían drogado a Hazel y se vieron obligados a vivir un divorcio mediático. Valeria se encerraba a menudo en su cuarto y no quería ver a nadie. Ponía la música a todo volumen y raras veces bajaba a comer con él y su madre. Un día les dijo que quería ir a vivir con su padre, que lo echaba mucho de menos. La madre no estaba de acuerdo y empezaron las peleas diarias. La niña dulce y alegre se había convertido en una niña maleducada, respondona y caprichosa. Pero ¿llegar a secuestrar a tu propio hermano? Aquella era la prueba de que Valeria estaba loca de remate. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase salió de su coche y aspiró el aire fresco de la noche. La brisa suave movía su cabello, dándole un aspecto salvaje, y la luz de las farolas dibujaba en el asfalto una silueta arrebatadora. Sacó el paquete de tabaco y encendió un cigarrillo. Le dio una calada tan honda, que la brasa adquirió un color rojo intenso. No había fumado en todo el día, pero tampoco había sentido la necesidad de hacerlo. Dio otra calada y expulsó el humo por la nariz, creando una nubecilla. Hazel corría peligro de muerte y cada minuto que tardaba en encontrarlo, era un minuto que los tres delincuentes se adelantaban con su plan. Dio una última calada y tiró el cigarro al suelo. Lo aplastó con su zapato y entró en el edificio. 


    Subió hasta la primera planta y se paró frente a la vivienda de Lexie, que ya estaba precintada por la policía, por orden judicial. Abrió la puerta y entró con mucho cuidado para no romper la cinta. La cerró de inmediato, no quería que nadie desde afuera observase nada irregular. Encendió la luz del pasillo y entró en el salón. 


    Sin previo aviso, un escalofrío recorrió su columna vertebral. El silencio que reinaba en aquel lugar no era normal. No sabía cómo, pero estaba seguro de que no estaba solo. Se llevó la mano derecha al cinturón de su pantalón por instinto, buscando la pistola. Y, por primera vez en mucho tiempo, se arrepintió de haber renunciado a llevarla. Recordó que tenía la mochila con todas sus armas en su coche, pero ya era tarde. Si alguien estaba allí y quería hacerle daño, no podría escaparse antes de que le diera tiempo a volver. 


    Como si estuviera leyendo su mente, un robusto cuerpo cayó sobre él, derribándolo de golpe. Por la fuerza del impacto, chocó con una silla, enviándola hacia la otra parte del salón y haciéndola chocar contra la pared de forma estrepitosa. La mayor parte del golpe se lo llevó en la espalda y en el hombro, donde sintió una profunda punzada de dolor. Aún no lo tenía curado y eso le daba cierta desventaja.


     Se giró sobre sí mismo con dificultad, intentando ver el rostro de la persona que lo había atacado. Pero antes de que pudiera hacerlo, sintió un potente puñetazo contra su mandíbula. El dolor era lacerante y enseguida sintió que su boca se llenaba de líquido caliente, estaba sangrando. 


    Antes de levantar la vista hacia su oponente y fingiendo que se estaba recuperando, movió una de sus piernas con agilidad, golpeando las de su agresor. La fuerza de la patada y lo inesperado de su movimiento, hicieron que este cayera al suelo. 


     Chase escupió gran parte de la sangre que llenaba su boca y se levantó con toda la rapidez que pudo. El hombre ya se estaba recuperando de la sorpresa y no tardaría en atacarlo de nuevo. Pero no se lo iba a poner tan fácil. Se sentó a horcajadas sobre él que, aunque braceaba desesperado, fue capaz de sujetarlo.


     Fue entonces cuando lo reconoció. Era él, tenía el mismo rostro que aparecía en los recortes de los periódicos. Tenía delante de él al acosador de Haley. Una rabia inmensa recorrió su cuerpo de arriba abajo. Estaba entrenado para pelear, incluso con oponentes mucho más fuertes que ese. Pero, aunque no lo estuviera, la ira le habría dado la suficiente fuerza como para acabar con él.


    Levantó el brazo que no le dolía y descargó un puñetazo en la cara de aquel miserable.


    «Esto es por Haley». Pensó.


    El acosador gritó y cerró los ojos, presa del dolor. Cuando volvió a abrirlos, Chase pudo ver el miedo reflejado en ellos. Lo tenía aprisionado bajo el peso de su cuerpo y por mucho que lo intentaba, no lograba soltarse. La sangre caía de una de sus cejas y como si eso fuera un imán, el policía levantó el puño de nuevo y le golpeó con todas sus fuerzas. Descargó todos sus fantasmas sobre aquel rostro, sin importarle las consecuencias de sus actos.


     «Y esto por Hazel». Se repetía en su mente.


    Escuchó los sollozos de su presa y detuvo el puño en el aire, que ya estaba preparado para atacar de nuevo.


    —¿Qué dices, rata? No puedo escucharte.


     El hombre balbuceó unas palabras inteligibles. Había sido golpeado brutalmente y no era capaz de hablar. Chase acercó su rostro al suyo, dispuesto a escuchar sus lamentos. Presionó su nariz con fuerza, que era evidente que estaba rota, y el hombre gritó de dolor. Se acercó un poco más.


    —Repítelo —ordenó.


    Y justo cuando el policía pensaba que este iba a empezar a hablar, sintió un profundo golpe en la nuca. Su cuerpo cayó al lado del de aquel hombre y su visión se tornó borrosa. No podía ver con claridad, pero escuchó los gemidos y cómo intentaba levantarse con dificultad.


     Su mente le gritaba que se levantase, que lo esposara y lo llevara detenido. Pero su cuerpo no respondía, estaba tan aturdido como su cabeza.


     


     


    ★★★★


     


     


    Despertó poco después, completamente solo en el apartamento de Lexie. Se incorporó con dificultad y se llevó la mano a la cabeza, donde un dolor palpitante lo atemorizaba. Miró a su alrededor, buscando cualquier rastro del hombre que lo había atacado, pero allí ya no había nada. 


    A su lado solo descansaba una lámpara de forja, rota y hecha pedazos. Supuso que eso era lo que había cogido el acosador para golpearle la cabeza, pues era la que estaba sobre la mesa que había tirado la silla al salir volando. 


    Se levantó produciendo un quejido sordo. Le dolía la cabeza, el hombro y la espalda. Pero mucho más le dolía que ese miserable se hubiera escapado. Se pasó la mano por la boca, retirando los restos de sangre, y sacó su teléfono móvil. Marcó el número mientras suspiraba; le quedaba un buen rato de trabajo por delante y él solo quería ir a casa, tumbarse en el sofá al lado de Haley, abrazarla para protegerla de todo mal y dormir juntos durante una semana seguida. 

  


  
     


    Capítulo 41


     


     


     


     


     


    Haley se despidió del último paciente y volvió a su oficina. Se sentó en la silla y aprovechó el rato libre que tenía para llamar a Mike. Tenía tantas cosas que contarle, que no sabía por dónde empezar. Pero lo primero que haría sería preguntarle por el estado de su hermano. 


    —Dime, preciosa. O mejor dicho, «desaparecida» —dijo con voz melodiosa—. Solo te perdonaré que no me hayas llamado si me dices que has estado ocupada manteniendo sexo desenfrenado y sucio con tu sexy policía. 


    Haley soltó una carcajada. Era justo lo que necesitaba en aquel momento: las bromas insinuantes de su mejor amigo. 


    —Ojalá fuera solo eso. 


    —Me estás preocupando. ¿Va todo bien? 


    —No, pero cuéntame antes cómo está tu hermano. 


    —Él está bien. Chase ha conseguido el traslado y mañana lo llevarán a un centro de inserción social para que se recupere por completo. He hablado con Trash y parece bastante arrepentido. Espero que las actividades y los programas para favorecer la incorporación de los reclusos en la sociedad lo ayuden a reformarse. —Suspiró. 


    —Podría visitarlo —sugirió, pensativa—. No quiero volver a pisar la cárcel donde trabajas tú, pero si es otro lugar...


    —Te lo agradecería. Es un buen chico y lo quiero mucho. Ahora cuéntamelo todo. Soy todo oídos.


     Durante más de cinco minutos, Haley le relató todo lo que acababa de vivir y averiguar desde la última vez que se habían visto. 


    —¡No me jodas! ¿Estás bien? —Su tono de voz sonaba alarmado—. Si quieres, me visto y voy a la clínica. 


    —No hace falta. Hay dos policías custodiando la entrada principal de la clínica. Con escuchar tu voz, me siento serena, gracias por tu preocupación. Sabes que me cuesta hablar de mi pasado y no quiero remover constantemente aquellos dolorosos recuerdos. —Se reclinó en el asiento, escuchando los latidos de su propio corazón, sonando como si estuvieran pegados a la otra oreja. 


    —Está bien, pero llámame cuando llegues a casa de Chase para quedarme más tranquilo. 


    —Lo haré…


    —Ten mucho cuidado, preciosa. Eres mi mayor tesoro. 


    —No seas exagerado. Lo mismo decías hace un mes después de follarte a esa rubia despampanante. 


    —Bueno… —Soltó una carcajada—. Ya sabes lo que quiero decir.


    —Lo sé, ahora corta. Tengo que irme. 


    —Adiós, tesoro. 


     Haley sonrió y dejó el móvil sobre el escritorio. Se puso de pie y recogió todas sus cosas, luego apagó el ordenador y la luz de la oficina, y cerró la puerta. 


    —¿Ya estás? —dijo Támara y levantó la mirada. 


    —Vámonos, mañana más. 


    La asistente cogió su bolso y rodeó el mostrador, no antes de comprobar que había apagado el ordenador. 


    —Esto de ser escoltada por policías es excitante —dijo, parándose frente al ascensor. 


    —Sí… —Haley no dijo nada más. Támara no sabía nada de lo que estaba pasando y tampoco quería ponerla al día. Terminaría preocupándose y volviéndose histérica, y no tenía ganas de lidiar con ella. Solo quería llegar a casa de Chase y escuchar lo que él había averiguado. Esperaba que tuviera buenas noticias, lo necesitaba como agua de mayo. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase presionó la camiseta negra contra la cabeza, era lo único que había encontrado a mano antes de abandonar el apartamento de Lexie. El dolor había disminuido, pero sentía una hinchazón en la nuca que le provocaba una débil palpitación. Lo peor lo llevaba su hombro y temía que no se recuperara del todo para el concurso de motocross. Apoyó su espalda contra la farola y gimió, seguramente tenía algún moretón como suvenir de la pelea. Para ser un profesor de lengua humilde, sabía defenderse. 


    —He llegado lo más rápido que he podido, jefe. —Travis se había bajado del coche patrulla y se había acercado a él corriendo—. ¿Estás bien? ¿Te llevo al hospital? —Frunció el ceño y el piercing que tenía en la ceja brilló por un instante. 


    —He tenido días peores. —Movió la mano en el aire, quitándole importancia a sus heridas—. El bastardo se ha escapado… —Gruñó tan fuerte, que una mujer que estaba pasando por allí se giró para mirarlo—. Dime que tienes una pista, o algo. —Bajó la voz. 


    —El médico que ha hecho la autopsia ha desaparecido y la funeraria no existe. —Hundió los hombros—. Lo único que tenemos es la matrícula del coche… Están intentando localizarla ahora mismo, si no resulta falsa también. 


    —Mierda… ¡Esto es increíble! —La frustración lo llevó a apretar el puño—. Además, he llevado al hermano de Valeria a una trampa. 


    —Hemos salido de situaciones difíciles, hemos atrapado a criminales peligrosos y hemos llevado a cabo operaciones de alto riesgo que quedan fuera de las capacidades de los oficiales regulares. Por alguna razón somos una unidad de policías de élite. Somos buenos… —Tomó aire—. Somos malditamente buenos en esto. 


    —Lo sé, pero hay personas que me importan involucradas y no quiero cometer ningún error que pueda costarles la vida. 


    —No lo harás, jefe.


     Chase lo miró unos instantes, queriendo pensar que él tenía razón. No podría soportar la pérdida de otro ser querido. 


    —Voy a ir a casa, pero llámame en cuanto tengas novedades. 


    —Deberías ir al hospital…


    —No hace falta. Estaré bien. —No quería decirle que tenía a Haley de enfermera personal y que ella iba a curar sus heridas—. Necesito que me des tus esposas. 


    Travis agrandó los ojos y le dirigió una mirada desdeñosa. 


    —¿Para qué las quieres? Si piensas ir a por ese desgraciado a solas…


    —No lo haré. Además, estoy seguro de que no estará en su casa esperando a que vaya yo a arrestarlo. 


    —¿Entonces…? 


    —Le prometí a mi sobrina que le enseñaría unas de verdad —mintió, fue lo primero que le vino a la mente. 


    —Ah, aquí las tienes. —Se las entregó y luego lo miró—. Vamos, te llevo a casa. Deja el coche aquí, no puedes conducir en este estado. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase cerró la puerta de su apartamento y cruzó la sala de estar para ir a la cocina. Se escuchaba la radio y dedujo que Haley estaría preparando la cena. Le gustaba tenerla en su casa, más de lo que había imaginado. Cuando le dijo que se quedara con él hasta que hubieran detenido a su acosador, pensó que era lo mejor para ella. Jamás pensó que también era lo mejor para él. La vida de soltero y sus planes de no involucrarse en serio con ninguna mujer empezaban a desmoronarse. En circunstancias normales, él se habría sentido incómodo con aquello, pero con Haley parecía diferente. Puede que fuera una señal de que las cosas iban a terminar bien y de que ella no iba a desaparecer de su vida como lo hizo Gael. Temía que todo lo bueno que tocaba, se marchitara. 


     Empujó la puerta y se quedó en silencio, mirándola cómo cortaba verduras. Estaba jodidamente enamorado de ella. Aquel pensamiento hizo que temblara de miedo, no porque temiese amarla, lo que temía era que ella no sintiera lo mismo por él. 


    —Hola…


     Ella se dio la vuelta y un estremecimiento le recorrió el estómago hasta la boca. 


    —Dios mío, ¿qué ha pasado? —Dejó el cuchillo encima de la tabla de cortar y se secó las manos en el trapo que tenía colgado en su cintura. Se acercó a él corriendo y lo llevó hasta la mesa—. Siéntate y deja que te examine las heridas. 

  


  
     


    Capítulo 42


     


     


     


     


     


     


    Haley había curado las heridas de Chase y había escuchado con atención todo lo que había pasado en el apartamento de Lexie. No podía creer que él se hubiera enfrentado a su acosador y que ese desgraciado huyese como un cobarde, dejándolo inconsciente. 


    —Bébetelo todo —ordenó, mirándolo seria. 


    —Odio el té. —Llevó la taza a sus labios y se bebió el líquido caliente de un trago. 


    —Beber té previene la formación de peligrosos coágulos de sangre. Así que es esto, o el hospital. 


    —Gracias por cuidar de mí. 


    —No te acostumbres a que lo haga. —Cogió la taza vacía de sus manos y la dejó sobre la mesa baja del salón. 


    —¿Piensas deshacerte de mí? —preguntó con voz tensa. No quería dejarla ir, la amaba… No solo se había convertido en un adicto a su cuerpo, sus besos, su voz... también a su presencia. El amor confundía a las personas, pero anhelaba una vida junto a ella. 


    —¿Quieres que lo haga? —Su voz salió un poco ahogada. No sabía cómo iba a vivir sin él después de todo lo que habían compartido. La conexión que tenían era muy especial. Ella había abierto su corazón para él con temor y Chase convirtió la falta de cariño en amor y esperanza. Y confiaba en que nunca la lastimara, pero ¿la amaba? 


    —No, joder. —La agarró por la cintura y la atrajo hacia él. La miró a los ojos, como si quisiera convencerse de que realmente estaba allí—. Todo esto es nuevo para mí, pero sé que no quiero dejarte ir. Me gustas mucho, Haley. Y no estoy hablando de lo maravilloso que es el sexo contigo, aunque las últimas veces no fue solo sexo. —Sonrió—. Cuando estoy contigo puedo controlarme, siento que soy normal. No necesito sentir la adrenalina fluyendo por mis venas, no siento la necesidad de masturbarme… Solo quiero verte y hablar contigo. —Inclinó un poco la cabeza para quedar más cerca de sus labios—. También quiero besarte y follarte a todas horas. 


    Haley soltó una carcajada. 


    —También es nuevo para mí. Sabes que no confío en los hombres y que el sexo es como una herramienta que uso solo para sentir que estoy viva. He pasado de una adicción a otra y he perdido el control de mis impulsos. Personas como tú y yo, buscamos aferrarnos a diferentes cosas que nos ofrezcan descargas fuertes de adrenalina. —Movió la cabeza con tristeza—. Estamos enfermos, Chase. Es posible que nunca nos curemos del todo…


    —Ey, no digas eso y no te vengas abajo. Te lo prohíbo. Somos fuertes, más fuertes que la mayoría de las personas… Hemos superado traumas emocionales… —En su tono de voz había determinación y esperanza.


    —¿De verdad los hemos superado? —dijo, poniendo una mano en su pecho, encima de su corazón—. Yo creo que han dejado huellas, que no hemos sido capaces de asimilarlo, que han afectado a nuestra actitud y comportamiento, que han modificado nuestra personalidad. 


    —Tenemos que asumir el pasado y los posibles sentimientos de culpa. —Tomó su mano y la llevó hasta sus labios—. Y el primer paso es admitir lo que sentimos en este momento para no perder a las personas que nos hacen sentirnos normales, felices y queridos a pesar de los defectos. —Le dio un beso sobre los nudillos y la miró a los ojos—. ¿Qué me dices? 


    —Serías un buen psicólogo…


    —Por eso he sobrevivido hasta ahora. —Le guiñó un ojo. 


    —Chase… —Tomó una profunda respiración y miró su rostro magullado—. Me has enamorado. —Sonrió, con los ojos brillantes—. No sé cuándo, cómo… pero lo hiciste. 


    —Tú también me has enamorado. —La miró maravillado. 


    —¿Nos amamos? —susurró. Su voz parecía romperse de emoción. Se dio cuenta de que sus sentimientos estaban completamente al descubierto y de que, por primera vez en la vida, no sentía miedo a amar. Aquello era el regalo más preciado que había recibido nunca. 


    —¿Tú qué crees? —dijo con ternura antes de posar sus labios sobre los de ella. La besó con hambre, devorando su boca y vertiendo hasta la última gota de amor que sentía por ella—. He traído las esposas —susurró con los labios pegados a los suyos. 


    Haley no pudo contener una sonrisa y se apartó para mirarlo a los ojos. 


    —Ve a la habitación y espérame… Y llévate las esposas —declaró con inusual firmeza.


    —¿Qué tienes planeado? —preguntó jadeando, con una mirada desafiante en sus ojos ardientes. Estaba excitado y muy necesitado. Le sudaban las manos y deseaba poseerla con todas las fibras de su cuerpo.


    —Una noche inolvidable. 


    El pulso de Chase se disparó y exhaló un entrecortado suspiro de excitación. Durante un largo momento, él no hizo más que contemplar su cara, aturdido. Aquello era justo como en sus fantasías. Su mujer misteriosa lo ponía a cien, incitando al animal que llevaba en el interior a salir a la superficie. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase se sentó en el borde de la cama, impaciente. Empezó a jugar con las esposas, preguntándose por qué Haley tardaba tanto en aparecer. La anticipación hacía que su necesitada erección palpitara pidiendo atención, y se contuvo a duras penas a sacarla de su pantalón para acariciarla. El brutal deseo ardía en su interior, mortificando y amenazando con explotarle en el pecho. Deseaba follarla ya y…


    —Aquí estoy. 


    Alzó la mirada y observó con fascinación a la dueña de su corazón. Soltó un suspiro tembloroso y apretó con fuerza las esposas en su mano, hasta que los nudillos se tornaron blancos. Ella había desatado el Infierno con su apariencia. Llevaba puesto un corsé negro de cuero con sujetador push-up, ligueros que sujetaban unas medias de red negras y como complemento, una máscara de color lila, muy parecida a la de sus fantasías con la mujer misteriosa. Pero lo que lo trastornó por completo fue el hecho de que no llevara bragas. 


    —¡Jódeme ya y deja la huella de tu néctar sobre mi polla! —exigió, poniéndose de pie. 


     Haley caminó despacio hacia él y le colocó una mano en el pecho. 


    —Paciencia… —Dio unos cuantos golpecitos—. Dame las esposas. 


    —Haley, no aguanto mucho…


    —Shhh. —Le colocó un dedo sobre los labios, acallándolo—. Obedece, oficial. 


    Chase le entregó las esposas y volvió a mirarla. La máscara cubría la mitad de su hermoso rostro, resaltando sus apetecibles labios, que le costaba horrores no probar. 


    —Desnúdate —ordenó Haley—. Luego quiero que te sientes y que juntes las manos. 


     La respiración del policía se incrementó y empezó a quitarse la ropa, impaciente. El dolor de hombro había disminuido y los moretones de la pelea con el maldito acosador aún dolían. Pero nada podía detenerlo a disfrutar de la noche inolvidable que su psicóloga le había prometido. Dejó caer el bóxer al suelo, liberando su polla, y gruñó. Maldición, la deseaba y podía tenerla en ese mismo instante, pero disfrutaba de la provocación de Haley y no quería interrumpir su actuación. 


    —¿Y tú qué vas a hacer? —Juntó las manos y tragó con dificultad cuando sintió el frío metal de las esposas aprisionando sus manos. 


    —Voy a masturbarme para ti. —Sonrió con malicia. 


    —No me jodas. —El corazón de Chase tronó de excitación—. No seré capaz de mantener alejadas las manos de tu maravilloso coño. 


    —Por eso necesitaba las esposas. —Lo besó y se alejó—. Siéntate y mírame. 


    Chase maldijo en voz baja, pero no se resistió. Tenía la boca seca y las bolas apretadas, pero miraba fijamente la actuación de Haley. Tenía un seno aferrado con una mano y los labios entreabiertos mientras la otra mano bajaba lentamente por su vientre, hasta su sexo. Su dedo anular y el del medio empezaron a masajear su resbaladizo clítoris en movimientos lentos y pausados. 


    —Me estoy imaginando que son tus dedos —susurró y cerró los ojos, emitiendo un sensual ronroneo. 


    —Yo también… ¿Tienes idea de lo que me haces? 


    —Sí… —musitó—. Mmmm, se siente tan bien. —Acarició el clítoris más rápido y el orgasmo empezó a crecer. Estaba muy cerca del borde del éxtasis, pero quería esperar un poco más. Abrió los ojos y lo miró, ofreciéndole una sonrisa lenta.


    —Estoy temblando aquí —gruñó Chase—. Quiero tocarte, quiero lamer tu delicioso coño… No te corras, Haley. 


    Ella se tensó y alejó la mano, sintiendo como su coño daba un espasmo alrededor de las puntas de sus dedos. Se mordió los labios y capturó su dura mirada, la misma que él empleaba para dar órdenes en el trabajo. Un torrente oscuro de lujuria recorrió sus entrañas, le encantaba verlo tan serio. 


    —No lo haré… —susurró vacilante, aún insegura. ¿Quería tener un orgasmo sin él? ¿Sin sentir sus caricias o sus besos? ¿Podría alguna vez masturbarse como lo hacía antes? No, ya no podía hacerlo sola. 


    —Mírame —ordenó Chase y ella lo hizo—. Eres hermosa cuando te tocas, pero eres más guapa cuando lo hago yo. No creo que alguna vez haya estado tan duro y tan necesitado. Ven aquí y compruébalo. No puedes terminar sin mí, ¿verdad? 


     Negó con la cabeza y dio unos cuantos pasos hacia delante. 


    —Entonces, quítame las esposas. Túmbate en la cama y juega con tu clítoris mientras te follo —ordenó, sabiendo que eso era exactamente lo que ella necesitaba. 


     Haley cogió la llave que había dejado encima de la cama y abrió las esposas. Cuando escuchó el clic, sus muslos comenzaron a temblar. Él ya estaba libre para tomarla de todas las formas que deseaba y aquello hizo que su corazón se hinchara con apetito. Nada importaba, excepto ellos y sus cuerpos, conectando de una manera singular. 


    —Ahora dejarás de hablar y sentirás todo lo que voy a hacerte. —La agarró por las muñecas y tiró con fuerza. 


     Los pechos de Haley quedaron pegados a la cara del policía y él no tardó en besarlos, mordisquearlos y lamerlos. Una exquisita tortura que aumentaba su excitación a medida que el fuego se consumía. 


    —Túmbate de espaldas en la cama y abre las piernas. Tócate y empieza a gemir, no tardaré en follarte. —Llevó las manos a su espalda y le quitó el sujetador, luego el corsé—. Quiero estar tan profundamente dentro de ti, que perderás la noción de todo excepto de las sensaciones del orgasmo. 


     El lado sumiso de ella tomó el control y se subió en la cama, dejándose caer sobre la espalda en señal de rendición. Deslizó la mano entre sus muslos y encontró su clítoris, frotando, pellizcando, y luego acariciando. Vio que Chase la miraba y sonreía con suficiencia. 


    Le devolvió la sonrisa y bajó la vista a su miembro erecto, largo y duro, y observó embelesada las suaves venas que lo recorrían. Deseaba tocarlo y saborearlo, pero el policía tenía otros planes y quería ser él quien llevara las riendas. 


     Al cabo de unos pocos segundos, Chase se estiró a su lado. Tomó sus senos en las manos y comenzó a moldearlos con impaciencia. El ritmo cardíaco de Haley se disparó y lo miró con la respiración alterada. Las yemas de sus dedos le recorrían los pezones en movimientos lentos, dejando a su paso la piel de gallina. La besó en el cuello, en la barbilla, subiendo poco a poco a su boca. En aquel momento, no tenía voluntad para nada. Se sentía bien y no pudo evitar dejar que todo fluyera. Cuando su boca encontró a la suya, ella entreabrió los labios y dejó que su lengua se adentrarse como una loca probando todo. 


     Las manos de Chase se movieron hacia abajo, rozando con sus pulgares los huesos de su cuello. Presionó besos húmedos por su clavícula y comenzó a bajar las manos despacio, rozando la suave piel de su vientre, las caderas y por fin sus muslos. 
 Deslizó la lengua por la curvatura de uno de sus pechos y se ganó un jadeo. Después de rastrear el pezón, lo chupó con fuerza y lo mordió suavemente. La mano en su abdomen subía y bajaba por la piel, acercándose más a su coño. 


    —Por favor… No me dejes esperar —susurró. 


    —¿Estás segura de que puedes lidiar con ello? 


    —No me hagas implorar…


    Chase se inclinó hacia atrás para admirar su coño, luego se movió sobre ella y se introdujo con fuerza mientras mantenía sus rodillas separadas. 


    —Tócate y dime cómo se siente —exigió.


    —Demasiado bien —jadeó, su alma estaba temblando y tenía la sensación de estar flotando en el aire. 


    Chase llevó las manos hasta su trasero, hundiéndose más profundo. Sus músculos se tensaron cuando sintió su temblor y aquello lo volvió aún más loco de deseo. Intensos estremecimientos de placer corrían por su espina dorsal, gozando en oleadas cada vez más intensas. En su cuerpo aumentó la impaciencia y sus embestidas tomaron un ritmo frenético, perdiendo por completo el control. Rugió su nombre y la acercó aún más hacia él, ansioso de fundirse con su ser. 


    Sus respiraciones creaban una vulnerable canción de amor, una que se había forjado en la intimidad que había entre ellos. 


    —Así, córrete conmigo. —Chase agarró sus caderas y la instó a través de su clímax, y se apoderó de su boca para capturar sus gritos febriles. 


    —Oh, Chase… —Se aferró a sus hombros y dejó que el placer alcanzara su punto culminante—. Eres increíble. 


    —¿Yo? —jadeó, mirándola—. Quieres decir que mi polla es increíble. —Besó su cuello. 


    —Bueno, ella también. —Rio entre dientes mientras intentaba recuperar el aliento. 


     Después de un rato, Chase la abrazó con fuerza y hundió la nariz en su melena, que olía a ese aroma que se había instalado en sus fosas nasales desde que la vio por primera vez aquella noche en el club. Se consideraba afortunado de haberla conocido y de entregarle su corazón marchitado para que se lo reviviera. Su teléfono móvil vibró encima de la mesita de noche y giró la cabeza en aquella dirección. Esperaba que fuera Travis y que tuviera buenas noticias. La vida de Hazel corría peligro y era imprescindible encontrarlo. 
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    Hazel terminó de masticar lo que tenía en la boca y dijo en voz baja:


    —No quiero más. Gracias, Lexie. 


    Ella se alejó y dejó lo que quedaba del sándwich que le había preparado encima del plato. Se sentía culpable cada vez que lo miraba y sabía que era responsable de su situación. ¿Cómo había podido secuestrar al único hombre que la besó tan dulcemente, que volvió a nacer? 


    —¿Quieres agua? —preguntó, intentando mantener la calma.


    —Quiero que me mires —atajó. Esperaba una respuesta por parte de ella, pero en lugar de eso, escuchó solo un silencio prolongado—. No te culpo por esto, quiero saber por qué lo hiciste. 


    —No puedo hablar, no ahora. Deberías…


    Justo en aquel momento, se abrió la puerta del sótano y los dos miraron en aquella dirección. 


    —Necesito ayuda —habló Valeria con voz débil. Caminó arrastrando los pies hacia ellos y se aferró a la cintura de su amiga—. El cianuro de potasio me ha dejado floja… 


    —Vamos, necesitas tomar vitaminas. 


    —Antes quiero hablar con mi hermano. —Dio un paso hacia delante y Lexie la siguió.


     Hazel frunció el ceño cuando la vio acercándose. Su hermana tenía mal aspecto, estaba pálida y sus ojos enrojecidos estaban rodeados de profundas ojeras oscuras. Los moretones habían desaparecido, pero le quedaban unas pequeñas cicatrices alrededor de la mandíbula. Casi sintió pena por ella. 


    —Cuando esté lejos de esta ciudad, Lexie te dejará libre —dijo con total franqueza. 


    —Pensé que me ibas a matar. —Se inclinó un poco hacia delante y entrecerró los ojos. 


    —Eres mi hermano, ¿cómo puedes pensar eso? No soy un monstruo —espetó con evidente fastidio. Sintió que las rodillas le fallaban y se agarró con más fuerza a la cintura de Lexie. 


    —Valeria… No estás en condiciones de mantener una conversación. Necesitas hacer reposo. Acabas de despertar de un coma…


    —¿Qué estáis diciendo? —Hazel se removió en el asiento—. ¿Qué has hecho, hermana? 


    —Nada de lo que me arrepienta. 


    —Vamos, tienes que tumbarte —insistió Lexie. 


    —¿Hay heridos? ¿Cómo escapaste del hospital? 


    —Tu hermana tiene que descansar —dijo Lexie entre dientes. Odiaba tener que hablarle así, pero si Valeria no tomaba vitaminas y suero glucosado cuanto antes, podría sufrir un ataque cardíaco. 


    —Todos piensan que estoy muerta, así que no tienes que preocuparte por nada —dijo en voz baja—. Tú también tienes que hacerte a la idea...


    —No puedo creer que hayas fingido tu propia muerte para escapar. Tienes que volver a la cárcel y pagar por lo que hiciste, han muerto personas…


    —¿Quieres dejar de ser tan repetitivo? Cansa mucho… —Puso los ojos en blanco.


    —Vamos, Valeria. —Volvió a insistir Lexie. 


    Finalmente accedió y cuando llegaron delante de la puerta, escucharon un ruido sordo proveniente desde el otro lado. Se miraron por un instante, perplejas. Acto seguido, Lexie le indicó con un gesto a su amiga que se mantuviera en silencio. 


     Entonces se escuchó otro ruido y la puerta se abrió de par en par, dejando entrever la silueta de un hombre. 


    —¿Qué demonios? —murmuró Lexie, tirando de su amiga hacia atrás. Todos sus nervios se pusieron en alerta y se preparó para lo peor. 


    —Ayuda… —La voz del hombre sonaba débil y entrecortada. 


     Las mujeres vieron como una mano ensangrentada se posaba en el marco de la puerta y retrocedieron. 


    —No os quedéis ahí, echadme una mano —dijo Alan mientras entraba en el sótano. El hombre tenía la cara hecha un amasijo de piel herida y los ojos muy hinchados. Le temblaban las manos y tragaba con dificultad. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Valeria alarmada, pero no se movió de su sitio. 


    —Fue ese maldito policía…


    —No te entiendo, explícate —gruñó Valeria. 


    —Necesito que me hagáis caso —espetó Lexie mientras los miraba a los dos con los labios apretados—. Valeria, necesitas tumbarte y tomar las vitaminas mientras preparo la vía intravenosa. Y Alan… Siéntate en una silla y espérame. Hay que curar esas heridas. 


     Hazel miraba la escena con el ceño fruncido. ¿Quién era aquel hombre y qué se traía entre manos? Tenía sentimientos divididos; por una parte, quería que su hermana volviera a la cárcel y que cumpliera con su condena. Pero por otra, deseaba que ella estuviera bien. Odiaba el hecho de que Lexie y su hermana hubieran acudido a una tercera persona para llevar a cabo ese plan descabellado. Más personas implicadas, más problemas… Algo le decía que Lexie solo había ayudado a una amiga en apuros, quería pensar que ella no era una mala persona. Él habría hecho lo mismo por Chase si se lo hubiera pedido. Nunca antes había estado tan fascinado por una mujer y tampoco había estado enamorado. Incluso estaba convencido de que no era una persona muy romántica, por eso disfrutaba de su soltería sin ninguna preocupación. Conocer a Lexie fue como descubrir un tesoro dentro de sí, junto con instintos cálidos y protectores. Y como el tiempo era demasiado precioso para malgastarlo, tomó la decisión de ayudar a Lexie sin ningún reparo. Después ya tendría tiempo de analizar con más detenimiento sus sentimientos. 


    —Fui un tonto por hacerte caso —gruñó Alan y volvió la mirada hacia Valeria—. Te dije que la casa de Lexie estaba bajo vigilancia policial.


    —¿Recuperaste las cartas? —Ella dejó caer la cabeza hacia atrás. Necesitaba estar tranquila para que Lexie pudiera hacer su trabajo. Su amiga había desinfectado el lugar de punción y había preparado el catéter. Luego inmovilizó la vena a puncionar y le dijo que se quedara quieta.


    —¿Eso te preocupa ahora? ¿No ves cómo me ha dejado ese maldito policía? —gritó, sin hacer un mínimo esfuerzo por disimular su incontenible ira. 


    —Tranquilo, hombre. Que no te vas a morir. 


     Lexie mantuvo la boca cerrada en todo momento. No quería interferir en la conversación, había ayudado a su amiga para que se fugara del hospital y había cumplido con su promesa. Ya no tenía ninguna deuda con ella y no debería estar allí, pero no podía abandonarla en ese estado. Y tampoco quería dejar a Hazel a solas con ella y Alan. Podría pasarle algo y no se lo perdonaría en la vida. Tenía que ayudarlo a escapar y lo haría después de curar a Alan. Conectó el catéter al sistema de perfusión y empezó a sacar unas gasas, limpiador antiséptico y apósitos transpirables de su maletín. 


    —No me voy a morir, pero tengo la cara desfigurada.


    —¿Y temes que Haley no vaya a quererte más? —Soltó una carcajada—. No entiendo tu obsesión con la psicóloga. Hay más mujeres en el mundo. 


    —Pero ninguna como ella. —Alan cerró los ojos y recordó aquella tarde, cuando por fin pudo dar rienda suelta a sus deseos más oscuros. Cuando vio por primera vez a Haley, pensó que era una diosa y que todo lo que ella tocaba era una bendición. Alan perdió a su madre cuando tenía doce años y se quedó solo y abandonado en la casa de sus abuelos paternos. 


    Su padre fue quien le arrebató la existencia a su madre, a la persona que más lo quería en el mundo. Sintió que la vida lo había castigado de una manera muy injusta y no entendía absolutamente nada de lo que le estaba pasando. Se sentía muy solo, pero, sobre todo, abandonado. Desarrolló un comportamiento antisocial y sufrió un trastorno de personalidad. Actuaba sin emociones y no sentía culpa o vergüenza por nada. Mentía a sus abuelos y los manipulaba a su antojo. No obstante, cuando se hizo más mayor, se dio cuenta de que tenía dificultades en sus relaciones íntimas con las mujeres y pensó que era más fácil si buscaba adolescentes para satisfacer sus necesidades más ocultas. Empezó a trabajar como profesor suplente de lengua en un instituto cerca de su casa, pero no se atrevió a acercarse a ninguna de las chicas. Los padres lo conocían y no quería tener problemas con la policía. Así que esperó unos cuantos años más, hasta que lo trasladaron a un instituto público en otra ciudad. Ahí fue cuando vio a Haley y se obsesionó con ella. 


    —¿De qué conoces a Haley? —preguntó Hazel, rompiendo el silencio. 


    Aquella pregunta hizo que Lexie dejara de limpiar las heridas de Alan para mirar al abogado y negar con la cabeza. 


    —No es de tu incumbencia —contestó molesto y abrió los ojos. Era un hombre de constitución fuerte y su mentón prominente reforzaba la impresión de frialdad que transmitía. No había cumplido todavía los sesenta y a pesar de su tranquila apariencia, el mensaje que propagaba era sombrío. Una especie de monstruo con cara de buena persona—. No entiendo porque sigues con vida. —Chasqueó la lengua—. Has visto nuestros rostros y sabes demasiado. 


    —¡Es mi hermano! —Valeria se levantó de golpe de la camilla y sintió un ligero mareo. 


    —Quédate quieta, maldita sea —espetó Lexie, mirándola de reojo. 


    —Ya, ¿y qué? ¿Prefieres volver a la cárcel? —dijo Alan, cargado de cinismo. La expresión en el rostro de él era una mezcla confusa entre una sonrisa torcida y un indiscutible rictus de furia—. Porque si lo sueltas, eso va a pasar. 


    —No es verdad. Mi hermano no haría ninguna estupidez —susurró con su tensión a punto de llegar al límite. A pesar de lo mucho que odiaba a Chase y a Hazel, no podía permitir que ninguno de los dos muriera. Ese no era el plan. 


    —¿Y cómo acabaste en la cárcel? ¿No fue él quien te delató? 


    —Sí, pero...


    —Ahora que lo pienso... —Miró de reojo a Hazel—. Podría servirnos. Lo intercambiamos por Haley…


    —Dudo que Chase quiera hacer algo tan estúpido —escupió Hazel con rabia y trató de ponerse en pie. La silla resbaló y lo tumbó en el suelo. Soltó un grito ahogado de dolor y respiró hondo. Se notaba muy aturdido, pues se había golpeado el hombro contra el duro cemento. 


    —¡Maldita sea! —gritó Alan y se levantó—. Voy a encargarme de él antes de que haga algo que nos pueda costar la libertad. 


    —¡No! —chilló Valeria—. Ni se te ocurra tocarlo. 


    —¿O qué? —La miró unos segundos. 


    —Me encargaré de que lo pagues.


    —¿Cómo? —Soltó una carcajada, como si todo fuese un chiste macabro—. Apenas puedes mantenerte en pie. 


    —Me tiene a mí. —Lexie le plantó cara. Sacó la pistola que tenía guardada a sus espaldas y lo apuntó. 


    —Cuidado, nena. No quieres hacerlo…


    —No, pero dispararé si no me queda otra —sentenció mientras quitaba el seguro del arma. 


    —Os he ayudado con ese arriesgado plan de fuga con una condición: que vosotras hicierais lo mismo por mí. 


    —Y lo haremos, pero no quiero que menciones más a mi hermano. Él es mi problema, no el tuyo—sentenció Valeria. 


    Lexie aprovechó que esos dos estaban hablando para acercarse a Hazel. Se arrodilló delante de él para que no la vieran y le metió una pequeña navaja en uno de los bolsillos de atrás.


    —¿Estás bien? —susurró, preocupada—. ¿Te has hecho daño? 


    —Un poco, pero ahora estoy mejor. —Sonrió débilmente, provocando que ella frunciera el ceño. 


    —¿Por qué? 


    —Porque te preocupas por mí. 


    Ella se mordió los labios con un revoltijo de emociones dentro, y no era por cómo la miraba, sino porque vio el brillo de sinceridad de sus ojos.


    —Vamos, te ayudo. —Lo agarró por el brazo y tiró de él hacia arriba. 


    —Gracias. —Se dejó caer en la silla y esbozó una pequeña sonrisa. Sentía la calidez de sus manos a través de la fina tela de su camiseta, era reconfortante y tranquilizadora. 


    —¿Has terminado ya de curarme las heridas? —espetó Alan y Lexie saltó hacia atrás. Colocó bien la pistola a sus espaldas, sin dejar de mirar a Hazel. Él también la observaba y con la misma insistencia. Pero no podía entretenerse más de la cuenta, ellos podrían empezar a sospechar de su comportamiento. Giró sobre los talones y se acercó hasta él. 


    —Tengo que colocarte un par de tiritas…


    —Pues hazlo ya. Necesito irme.


    —¿A dónde vas? —Valeria movió la cabeza para mirarlo—. La policía te está buscando.


    —¿Piensas que voy a delatarte? ¿Qué les voy a decir, que estás viva y que fingiste tu muerte para huir del hospital? ¿Que te estás escondiendo en el sótano que hay debajo del teatro? 


    —¿A dónde quieres llegar con todo esto? —replicó con el ceño fruncido, intentando no alzar la voz. Había cometido un error cuando contactó con Alan, pero necesitaba su ayuda para llevar a cabo su plan. Él tenía un amigo que trabajaba en una funeraria y necesitaba dinero para salvar su negocio. 


    —No te conviene enfadarme, mujer. Solo te lo estoy dejando muy claro. 


    —¡Me estás amenazando! Hice todo lo que me pediste… Bueno, lo hizo Lexie. Ella dejó las cartas delante de la puerta de Haley y las rosas en el parabrisas durante meses. La siguió a todas partes y te envió fotografías de ella. Investigó a Chase…


    —¿Hiciste todo eso? —murmuró Hazel, incrédulo. 


    Lexie levantó la mirada y asintió con la cabeza, apenada. Pensaba que estaba ayudando a su amiga y no realizó lo peligroso que era Alan hasta que por curiosidad abrió una de las cartas y la leyó. Entonces fue cuando tomó la decisión de no seguir haciendo de mensajera. Alan se había enfadado y había forzado la cerradura del apartamento de Haley con la intención de secuestrarla. Pero ella había huido y volvió a pedirle ayuda a Valeria. 


    —Basta de cháchara, inútil. —Alan se puso en pie y trató de enfocar la vista; la cabeza le pesaba de manera horrorosa. Aún podía sentir los golpes que le había propinado el policía; había desatado su furia contra él, lo que indicaba que lo sabía todo. Haley era suya, no podía dejar que perteneciera a otro hombre. Fue el primero y sería el último—. Voy a salir un momento para encargarme de algo. Cuando vuelva, ultimamos los detalles del plan. 


     Valeria no le contestó porque se había quedado dormida. Fue Lexie quien lo hizo. 


    —Lo que quieras, yo no pienso seguir con todo esto. 


    Alan la miró unos cuantos segundos, pero no se molestó en contestarle. Ya había lidiado otro plan, uno que funcionaría mejor y que le pondría a su Haley en bandeja. Dio la vuelta y abandonó el sótano. Sacó su teléfono móvil y buscó en su agenda el número de teléfono del policía. La propuesta que tenía para él no podía fallar. No había que ser muy listo para darse cuenta de lo que ese hombre sentía por su antigua alumna. Él lo sabía bien: el punto más débil de un hombre siempre era una mujer. Y este no sería la excepción. Llegaría hasta Haley a como diera lugar, no le importaba lo que tuviera que hacer. 
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    Chase se estiró para coger su teléfono móvil, que no paraba de sonar, y vio que el número que aparecía en la pantalla era desconocido. Dudó unos instantes antes de contestar y cuando lo hizo, tuvo un mal presentimiento. Atrajo a Haley hacia sí y la besó en la frente. 


    —¿Quién es? 


    —Soy… Bueno, ya sabes quién soy. 


    Todo el cuerpo de Chase se tensó y Haley lo notó al instante. Levantó la cabeza y entendió que la persona que estaba al otro lado de la línea era alguien que no agradaba a Chase. ¿Sería su acosador? 


    —¿Qué quieres? ¿Cómo te atreves a llamarme? —ladró, completamente incrédulo. Apretó los puños, buscando contener su impotencia. 


    —Tengo algo en mi poder que puede interesarte. Y tú tienes algo mío… —le contestó con una repentina actitud retadora—. Te propongo esto: Haley a cambio de tu mejor amigo. 


    Un extraño miedo invadió a Chase al escuchar detenidamente esa última frase y en un arrebato de incredulidad, típico de aquel que se negaba a sí mismo lo que acababa de oír y necesitaba escucharlo de nuevo para confirmarlo, balbuceó:


    —¿Qué…? ¿Qué mierda estás diciendo? 


    —Quiero a Haley y tú me la vas a traer si quieres que tu amigo viva. 


    Chase intentó responder, pero estaba estupefacto. Tanto por el atrevimiento del profesor, como por la crudeza de sus palabras. Giró la cabeza y se encontró con los ojos marrones de Haley, mirándolo con preocupación y miedo. No quería preocuparla aún más, así que tomó su mano por debajo de la sábana y le dio un ligero apretón. 


    —Sabes que no voy a hacer nada parecido. Tienes mucho morro para atreverte a llamarme —dijo con un tono de voz completamente neutro y calmado, al contrario que su expresión—. Encontraré a Hazel y me aseguraré de que te pudras en la cárcel. 


    —No llegarás a tiempo. Te espero mañana a primera hora debajo del viejo puente que cruza el río Moselle. Si no vienes, mataré a tu amigo y luego iré a por Haley. 


    —Mi respuesta sigue en pie. No voy a ir.


     Alan cortó la llamada, dejando a Chase con la palabra en la boca. Tiró el móvil sobre la cama y respiró hondo unas cuantas veces. Le palpitaba una vena en la sien. No era la primera vez que se encontraba con la espalda contra la pared, había vivido situaciones más difíciles y había salido ileso. Pero ¿podría decir lo mismo de Hazel? ¿Saldría con vida de todo eso? 


    —¿Era Alan? —preguntó Haley con un nudo en la garganta. 


    —Sí… —contestó con la impotencia aplastando sus adentros. 


    —¿Qué quería? 


    Justo en aquel momento, el timbre de la puerta sonó, impidiendo a Chase que le contestara. Él frunció el ceño y se bajó de la cama, en silencio. Se agachó para coger la camiseta y los pantanos, y después de vestirse, salió de la habitación. Estaba tan sumido en sus pensamientos caóticos y contradicciones, que no podía concentrarse en nada ni tomar una decisión. Llegó delante de la puerta y al abrirla, se encontró con la cara sonriente de Emily. Ella saltó a sus brazos nada más verlo. 


    —¡Tío! —Se colgó de su cuello—. Mis padres me dejan quedarme hoy contigo. 


    —Emily, pero…


    —Ellos se van a la casa del pueblo. —Se apartó y lo miró sonriente—. Los inquilinos inundaron la cocina. Están abajo, dicen que los llames si no puedes cuidar de mí. 


    —Puedo, pero es que…


    —¡Qué bien! —Dio unos cuantos saltos en el aire—. Voy a enviarles un mensaje para decirles que me quedo. 


     La joven entró en el apartamento y a Chase no le quedó más remedio que seguirla y cerrar la puerta detrás de él. 


    —¿Hoy no tienes clase? —Se interesó mientras se rascaba la nuca incómodamente. Quería mucho a Emily, pero había llegado en un momento muy inoportuno y no sabía si iba a disfrutar de su compañía. 


    —Sí, pero puedo faltar. —Tecleó rápidamente algo en su teléfono móvil—. No tengo exámenes. Además, traigo la mochila. Podemos hacer los deberes juntos. 


    —Ah…


    —¡Ya está! Mis padres están avisados. —Levantó la mirada hacia él. Aquella mañana llevaba puesta una sudadera blanca y unos vaqueros desgastados y rotos alrededor de las rodillas. Chase no entendía la manera de vestir de los jóvenes, toda la ropa le resultaba rara y muy poco femenina. Los pensamientos lo llevaron hasta Haley y sus faldas de tubo, sus camisas de seda…


    —¿Qué hacemos hoy? —dijo la niña, devolviéndole a la realidad—. ¿Podemos ir al cine? Llama a Hazel para que venga con nosotros. 


     Cuando escuchó el nombre de su amigo, sintió como el suelo se estremecía a sus pies y la cabeza empezaba a darle vueltas. ¿Cómo iba a decirle a Emily que Hazel estaba secuestrado? No podía, tenía que mentir. 


    —Hola. 


    Haley entró en el salón y sonrió; quería transmitirle simpatía a la niña. 


    —Hola… —Emily frunció el entrecejo mientras se aproximaba a ella—. ¿Quién eres? 


    —Soy Haley, una amiga…


    —Es mi novia. —Chase se adelantó, orgulloso. La idea no lo asustaba lo más mínimo, sino todo lo contrario. Le gustaba estar con ella y no quería hacer nada para cambiarlo. 


     La psicóloga asintió con la cabeza, sonriendo tímidamente. Se sentía como una adolescente cuando estaba con Chase, era algo que no podía evitar ni controlar. 


    —¿Novia? —Emily agrandó los ojos—. Oh, bueno… —Se volvió hacia su tío—. ¿Has tenido alguna novia más? 


    —No… —Sonrió y prosiguió con sinceridad—. Haley es la primera y será la única. 


     Las palabras del policía hicieron que en la boca del estómago se le formara una pelota de fuego y un calor repentino le abrazara las venas. Volvió a sonreír y pudo notar que él le devolvía el gesto. 


    —Encantada de conocerte. ¿Te gustan las películas? 


    —Sí. 


    —Perfecto. Mi tío nos llevará al cine. 


    —Oye, solo si quiero. —Chase gruñó con una sonrisa que era difícil de disimular. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Mucho más tarde, Haley abría la puerta del apartamento para que Chase pudiera llevar a su sobrina hasta la cama de la habitación de invitados. La niña se había quedado dormida en el coche mientras volvían del centro comercial Intu de Watford. Fueron al cine, comieron en un restaurante y visitaron algunas tiendas de ropa. Chase le compró a Emily una sudadera blanca con estrellas rosas y dos camisetas de manga corta. Jugaron a los bolos y entraron en un escape room ambientado en los años noventa, donde había desafíos con toques de Misión Imposible. Lograron salir antes de los sesenta minutos, Emily resolvió casi todos los acertijos. Ni Chase ni Haley estaban con la mente tranquila, los dos estaban pensando en la llamada de Alan. Intentaron hablar, pero no tuvieron ningún momento de intimidad. Esperaban hacerlo una vez llegados a casa. 


    —Ayúdame a meterla en la cama —dijo Chase. 


    Haley quitó la manta y la sábana, luego agarró las piernas de la joven. Le quitó las deportivas y los calcetines, y después la tumbaron encima del colchón. 


     El policía la arropó y apartó algunos mechones de cabello que cubrían su cara. 


    —Tiene tanta energía —susurró—. No ha parado ni un minuto. 


    —Es una niña simpática y alegre, y te quiere mucho. 


    —Y yo a ella. —Suspiró—. Me ha dolido mentirle…


    —Vamos a la cocina. Podremos hablar con más tranquilidad. 


    Apagaron la luz y dejaron la puerta entreabierta. Caminaron en silencio, ella con la cabeza gacha y él mirando al frente, sin girarse ni una sola vez hasta que llegaron a la cocina. 


    —Ha sido un día de locos. —Chase abrió el frigorífico y sacó dos botellas de cerveza. Las destapó y las dejó encima de la mesa—. Y siento que mi cabeza está a punto de estallar. 


    —¿Es por la llamada de Alan? —Tomó una de las botellas y se la llevó a los labios—. ¿Qué te ha dicho? —Dio un trago largo y lo miró con expresión ceñuda. 


    —Estupideces... —espetó con la voz algo ronca. 


    —Cuéntamelo. —Dejó la botella encima de la mesa y se acercó a él—. Estuviste todo el día reflexivo…


    —Tú también. 


    —Sí, pero yo estaba intentando descifrarte, averiguar qué te dijo ese desgraciado. ¿Qué quería? ¿Sabe dónde está Hazel? Habla conmigo, Chase. No me dejes al margen, porque no te lo voy a permitir. Le dijiste a Emily que soy tu novia…


    —Y lo eres. —La agarró por la cintura y la miró a los ojos—. Llevamos poco tiempo conociéndonos, pero estoy listo para llevar esto un paso más. 


    —Entonces la llamada de Alan nos concierne a los dos. 


    —Tienes razón —respondió sin protestar, para el asombro de Haley. Tragó saliva, no queriendo decir la verdad. Sin embargo, tenía que hacerlo—. Tiene a Hazel y quiere hacer un intercambio mañana a primera hora. Debajo del viejo puente del río Moselle, un lugar lúgubre y desolado...


    —Ah… —Tragó saliva y lo miró fijamente con un repentino e inquietante brillo en los ojos. Su respiración se elevó, como si se hubiera dado cuenta de algo—. Me quiere a mí, ¿verdad? 


    —Sí, pero eso no va a pasar. No voy a considerar su propuesta, no voy a entregarte a ese loco desquiciado como si fueras un paquete. —Se puso rígido y se apresuró a añadir: —Eres la mujer que amo, eres mi novia… Joder. 


    —Sí, pero la vida de tu mejor amigo corre peligro —susurró. La mirada atormentada de su rostro era casi insoportable para ella—. Puedo hacerle frente…


    —¡No! —Apretó la mandíbula.


    —Chase, escúchame. No seas necio. —Lo agarró por los brazos para que lo mirara a la cara—. Eres policía, sabes cómo actuar en situaciones como estas. Me colocas un micrófono…


    —He dicho que no. ¡Maldita sea! —La apartó de golpe—. Puede pasarte algo y…


    —En la cárcel, cuando El Tormenta me tenía como rehén, podría haberme cortado el cuello. Pero aquello no te detuvo a actuar y salvarme. 


    —Entonces no te conocía, entonces no te amaba…


    —No, pero eres un buen policía, sensato e intuitivo. Lo llevas en la sangre y confío en ti. Confío en que nada malo me va a pasar. 


    —No va a pasarte nada porque no pienso hacerlo, Haley. Fin de la discusión —atajó con gran fuerza en cada una de las palabras—. Ódiame si quieres, pero no lo haré. 


     Ella enderezó los hombros, preparada para contestarle, pero Chase levantó un dedo dándole a entender que no estaba dispuesto a seguir hablando. Odiaba cuando él se cerraba en banda y se mostraba inflexible, pero lo amaba a pesar de su malhumor. 


    No quería seguir insistiendo porque sabía que terminarían discutiendo, estaban agotados tanto física, como emocionalmente. Lo que ellos necesitaban era descansar y reponer fuerzas. 


    —Voy a dormir en el salón —susurró en un jadeo desesperado, bajando la mirada. Su mente era un desconsuelo total. 


    —Como quieras. —Agarró la botella de cerveza y dio un trago. Estaba intentando evitar hablar de la llamada porque no quería considerar la posibilidad de utilizarla para salvar a su amigo. No quería poner su vida en riesgo y tampoco hacer que ella se enfrentara a su acosador y tuviera que revivir aquel fatídico día que él le arrebató la inocencia. 


    —Buenas noches —murmuró, sorprendiéndose por lo débil e inquieta que sonó su voz—. ¿Vas a darme un beso? 


    Las facciones de Chase se volvieron rígidas y pasaron los segundos mientras la miraba sin decir nada. 


    Entonces él la agarró y la apretó contra sí con el brazo izquierdo. Atrapó su boca con fiera agresividad, dejándose llevar por la pasión y moviendo los labios a un ritmo frenético. Pensó que se volvería loco si no se deleitaba con ese néctar hasta saciarse, pero de alguna manera consiguió resistirse a la tentación. Se apartó y la miró con algo primitivo y oscuro en los ojos, después pasó por su lado y abandonó la cocina. 


     A Haley se le encogió el estómago, pero controló el dolor que atenazaba su corazón. Sabía que Chase no era perfecto, que era difícil llevarse bien con él y que todo se debía al trauma que sufrió cuando perdió a sus compañeros. Ella lo entendía muy bien porque eran iguales: no eran desagradables a propósito, sino que sus almas estaban ensombrecidas por el dolor y les impedían ser normales.


    Ninguno de los dos era perfecto, pero estaban hechos el uno para el otro. 


     


     


    ★★★★


     


     


     


     


    Chase abrió los ojos y volvió la cabeza para mirar la hora en el reloj de mesa. Eran las ocho de la mañana y la luz del madrugador sol se filtraba en la habitación por los resquicios de las cortinas. Se frotó los ojos lentamente y se bajó de la cama. Estaba cansado y soñoliento, había dormido muy mal sin Haley. No era la primera vez que lo hacía solo, pero en esa ocasión, se había sentido desolado. Fue una de sus noches más frías. Se arrepentía de cómo había terminado la discusión entre ellos y se arrepentía de haberla dejado pasar la noche en el sofá. Se sentía como un bastardo egoísta. 


    Salió del dormitorio y fue a la habitación de invitados para comprobar que Emily estaba bien. Entreabrió la puerta y vio que ella seguía durmiendo, así que se dio la vuelta y caminó de puntillas hasta la sala de estar. Se quedó estático al ver que Haley no estaba. Las mantas estaban cuidadosamente dobladas encima de los cojines y su pijama al lado. Durante unos segundos no fue capaz de reaccionar. ¿Se había ido? ¿Lo había dejado? Su corazón galopaba, tenía la respiración entrecortada y las rodillas empezaron a temblarle. La idea de quedarse solo otra vez le dolió como una puñalada. Experimentaba una sensación de pérdida y tristeza parecida a la que sintió cuando Gael falleció en sus brazos. ¿Cómo había podido dejar que eso pasara? La amaba como nunca había creído que fuera posible amar. 


    Se encaminó hacia la cocina, pero al abrir la puerta, se dio cuenta de que había cometido un error impulsivo y de que era muy tarde. Ella se había ido. Golpeó la mesa con el puño y vio como una hoja de papel salía volando. Se apresuró a cogerla, viendo que era una nota de Haley. Empezó a leer en voz alta:


     


     


    Tenía que hacerlo, lo siento... No puedo dejar que algo malo le pase a tu mejor amigo. Su vida está en mis manos, tengo que salvarlo. 


     Te quiero mucho. 


     


     


     


    Chase soltó una maldición y arrugó el papel en la mano, apretándolo hasta convertirlo en una bolita dura y sólida. Su alma se vino abajo y sentía como si fuera a morir. De pronto, toda su vida parecía estar cayéndose en pedazos y no sabía qué hacer para arreglarlo. Su mente estaba en blanco y no podía pensar. Estaba sumergido en el vacío, con la angustia y la confusión invadiéndolo como un tornado. Y, por si fuera poco, delante sus ojos brotaban visiones con Haley atada y llorando, suplicando por su vida… 


    —¡Maldita sea! 


     Arrojó la bola de papel al fregadero y abandonó la cocina. Se fue al dormitorio y cogió el teléfono móvil. Localizó el número de Travis y justo cuando estaba a punto de llamar, la pantalla se iluminó. 


    —Dime, Travis —contestó de inmediato. 


    —Hemos rastreado la llamada de Alan. La hizo desde los sótanos que hay debajo del teatro. 


    —Id inmediatamente allí. No tardaré en llegar —dijo con voz grave—. Y que nadie intervenga.


    Colgó la llamada y se vistió rápidamente. Luego despertó a Emily y la llevó a casa de sus padres para que la cuidaran hasta que volvieran los suyos del pueblo. 

  


  
     


     


    Capítulo 45


     


     


     


     


     


     


    Hazel abrió los ojos y parpadeó varias veces para ubicarse. Seguía en el mismo sótano, viejo y maloliente, sentado en la misma postura incómoda y con las manos atadas hacia atrás y entumecidas. Le dolía todo el cuerpo y mentalmente estaba agotado. 


    —Lexie —gritó, mirando a su alrededor. Se extrañó de que su hermana tampoco estuviera. ¿Se había recuperado?—. ¿Hay alguien ahí? 


     Intentó ponerse de pie, pero era imposible. Recordó que Lexie le había metido una navaja en uno de los bolsillos de atrás de sus pantalones y empezó a palpar con los dedos hasta que la encontró. Introdujo la mano y la agarró con fuerza. Apretó el botón y la hoja brincó obediente desde su alojamiento hasta la posición de abertura. La meció hasta que consiguió colocarla encima de la cuerda y empezó a cortar. Sus movimientos eran cortos y torpes, incluso sintió algunos pinchazos en la piel que indicaban que se estaba lesionando. Pero no se dio por vencido y siguió insistiendo hasta que lo consiguió. Se frotó las muñecas y se quedó un momento sentado, agitando los brazos. Después se levantó y anduvo por el lugar para que la sangre empezara a circular de nuevo y que la rigidez desapareciera. 


    Miró hacia la camilla mientras se preguntaba dónde estaría su hermana. Se acercó hasta allí y vio una nota encima de las sábanas blancas. La cogió y empezó a leer, pensando que encontraría una pista que le llevara a salir de allí. Estaba suelto, pero no libre. 


     


     


     


     


    No sé por dónde empezar… Quizás por una disculpa. Siento mucho lo que hice y como te traté. Espero que algún día me perdones. 


    Aprovecho este tiempo en el que Valeria y tú estáis dormidos para confesar la verdad y aliviar el gran peso que llevo encima. 


    Hace unos años, cuando trabajaba en la misma clínica que tu hermana, atropellé a un hombre con mi coche. Volvía de una fiesta de trabajo y había bebido un poco de más. El hombre se salvó de milagro… Tu hermana me hizo un gran favor, cambió las pruebas de sangre para que no me descubrieran y no me retiraran el permiso de conducir o me enviaran a la cárcel. Desde ese día, me sentí en deuda con ella y cuando la detuvieron, le prometí que la visitaría cada semana y la ayudaría con cualquier cosa que necesitara. 


    Cuando me dijo que había encontrado una posibilidad de escapar de la cárcel, dudé y no fui a verla durante un mes. Pero recordé que ella me había ayudado y sentía que debía devolverle el favor. Me contó su plan y lo mucho que odiaba al policía que la detuvo, pero, sobre todo, lo dolida que estaba por la participación de su hermano en la investigación contra ella. Su plan consistía en llegar al hospital y desde allí fingir su muerte para poder desaparecer para siempre. Pero no antes de vengarse… Me pidió que vigilara al policía y hasta hace poco no encontré nada interesante. Rescató a una psicóloga que retuvieron como rehén en una cárcel, la misma que había contratado para hacer sesiones de terapia. Valeria supuso que había algo entre ellos y la investigué. Cuando estaba en el instituto la violaron, fue un caso bastante mediático porque se trataba de uno de sus profesores. Pero nadie le creyó, ni siquiera sus padres. Valeria me pidió que encontrara al profesor y lo hice. Durante unos meses ellos hablaron mediante cartas y yo hacía de mensajero. Al parecer, tenían algo en común: el odio hacia el policía. Mientras ultimaban el plan, el profesor me pidió que dejara cartas delante de la puerta de la psicóloga y rosas encima del parabrisas de su coche. 


    Nunca pensé que ese hombre era un psicópata, hasta que abrí una de las cartas y leí todas las atrocidades que pensaba. Me di cuenta de que era peligroso y de que debería estar encerrado. Estaba obsesionado con ella… La había violado y había salido impune. Me sentí culpable, miserable… Le dije que no iba a seguir haciendo de mensajero y él se enfadó, amenazando con que dejaría de ayudar a Valeria. Forzó la cerradura de la casa de la psicóloga y entró con la intención de secuestrarla. Pero ella huyó… Volvió a contactar conmigo y me pidió que le entregara una carta a tu hermana. Aquella fue la última; habían puesto en marcha el plan.


     Al día siguiente llevaron a Valeria de urgencia al hospital. Fui a verla y me dijo que el profesor ya tenía todo preparado para fingir su muerte, solo faltaba que consiguiera el cianuro de potasio. Volví al hospital y fingí ser médico, entré en su habitación después de haber conseguido la dosis y tú estabas allí. No sabía quién eras hasta que me lo dijiste. Quería mantenerme firme, indiferente, pero no pude. Me mirabas como si te importara, sin juzgarme. El tiempo se detuvo y me perdí en la profundidad de tu mirada. No creía en el amor a primera vista hasta que me besaste. Mi corazón estaba roto, pero recogiste cada pedazo con buenas intenciones. Gracias por hacerme soñar de nuevo, aunque fuese solo durante un rato. 


     Cuando volviste al hospital, me alegré porque supe que sentías lo mismo que yo. Pero no podía abandonar a tu hermana, tenía que pagar mi deuda. 


    Ahora que ella está recuperada, piensa viajar a París esta tarde. Tiene documentación falsa y dinero que había guardado en una caja fuerte de un banco. Su nuevo nombre es Samantha Graves. 


    Sé que estoy traicionando a mi amiga, pero necesito hacer las cosas bien. No quiero cometer ningún delito más… Valeria y Alan son personas malas que viven cegadas por la venganza, son peligrosas y nocivas. No quiero ser como ellos, no soy como ellos… 


     Perdóname.


    


     


     


     


     


    Hazel guardó la carta dentro del bolsillo de sus pantalones, pensativo. No culpaba a Lexie por lo que hizo, entendía el motivo por el que ella había ayudado a Valeria. Pero sentía rabia por cómo se había aprovechado su hermana de su debilidad… Conocía muy bien a Valeria y sabía que era buena engañando con las palabras. 


    Escuchó un clic y retrocedió al mismo tiempo que la puerta del sótano se abría. Vio una sombra moviéndose con pesadez y agarró la navaja con fuerza, preparado para atacar si hiciera falta. Le embargó una terrible quietud y el miedo se dibujó en su rostro cansado y cubierto por barba de dos días. 


    —Vamos, camina… No tengo todo el día —dijo Alan mientras arrastraba una mujer con él. La tenía agarrada por el cuello con el brazo izquierdo y con el derecho apuntaba una pistola hacia su espalda. 


     El sentido de Hazel se puso en alerta y rápidamente se colocó en un ángulo donde podía observar mejor a la mujer. Cuando realizó quien era, dio un paso hacia delante y le plantó cara a Alan. Aquel hombre lo repugnaba porque sabía que era un psicópata. 


    —Suéltala ahora mismo —habló con gran ímpetu, sin dejar de apuntarlo con la navaja. 


     Alan lo miró, incrédulo, pero reaccionó en una fracción de segundo. 


    —Aparta esa navaja de mi cara o dispararé. ¡Hazlo si no quieres ser el responsable de su muerte! —espetó, haciendo eco en la estancia con su voz. Tenía un brillo salvaje y despectivo en los ojos, capaz de erizar el pelo y producir un fuerte escalofrío. 


    —Vale, tranquilo. —Bajó la mano—. Por lo menos, déjala respirar. La estás ahogando con tu brazo. 


    —No me digas lo que tengo que hacer —gruñó y aflojó un poco el agarre. Haley tomó una profunda respiración y tosió unas cuantas veces—. ¿Cómo mierda escapaste? ¿De dónde sacaste la navaja? —Giró la cabeza y frunció el entrecejo—. ¿Y dónde está tu hermana? 


    —No sé más que tú. Cuando me desperté estaba solo.


    —¡Basta de charlas! —Volvió a agarrar a Haley por el cuello y la arrastró hacia la camilla—. Y no te muevas. 


    —Alan… —susurró la psicóloga, derramando lágrimas sin control alguno—. Déjalo ir, ya me tienes. Me prometiste que lo soltarías si aceptaba ir contigo. 


    —Lo haré, pero no ahora. Tengo otros planes para él. —La obligó a sentarse y levantó el brazo con la pistola, apuntándole a la cabeza—. Quítate la camiseta, nena. 


     Haley tragó con dificultad, asustada, consciente del peligro que la acechaba. Sintió que el vientre se le retorcía de rabia y náuseas, mientras empezaba a revivir la escena de cuando él la violó. Entonces, le había dicho lo mismo. No fue él quien le había quitado la ropa, sino ella, llorando y temblando como una hoja. No la amenazaba con una pistola, sino con un cuchillo… 


    —Hazlo, maldita sea. O lo mataré. —Apuntó a Hazel mientras su rostro se tornaba duro como una piedra—. No será la primera vez que te quitas la ropa delante de extraños. ¿Crees que no sé en lo que te convertiste? ¿Crees que no sé que eres una puta? 


     Hazel dio un paso hacia delante, pero se detuvo cuando vio que el profesor quitaba el seguro de la pistola con un leve chasquido. 


    —No te muevas, no seas tonto —advirtió Alan. 


    —¿Qué pretendes conseguir con todo esto? Déjala ir, maldito hijo de puta —murmuró entre dientes—. No pienso quedarme quieto viendo como la maltratas. Eres muy poco hombre… Eres…


    —¡Cállate! —Movió la mano hacia la pared y disparó una sola bala para dejarle claras sus intenciones al abogado. 


     El ruido inundó el ambiente y el miedo latente de Haley la golpeó de nuevo. Comenzó a sentir un aplastamiento desmesurado dentro de su pecho, como si todo en su interior estuviese rompiéndose a pedazos. Sin tiempo de pensar en nada más se quitó la camiseta, quedándose solo con un sujetador negro de encaje. Agachó la mirada y se abrazó enseguida, cohibida. Dentro de ella aún estaba escondida la niña asustada y aterrorizada que no fue capaz de enfrentarse a su acosador, que no consiguió escapar de sus garras aquel día. 


    —No le hagas caso —susurró Hazel, mirándola—. Chase no tardará en llegar…


    —¡Cállate de una puta vez! —Se acercó a él y lo golpeó en la cabeza con la culata del arma. Fue un golpe tan fuerte, que lo dejó noqueado de inmediato. 


     Hazel dio unos cuantos pasos hacia atrás, tambaleándose, hasta que cayó al suelo. 


    —¡Mierda! Lo necesitaba consciente para esto —gruñó al mismo tiempo que se aproximaba a Haley—. Sigue quitándote la ropa. No tengo todo el día. En esos clubes nocturnos donde se practica sexo… ¿Tardabas tanto en hacerlo?


    —Alan, por favor… —dijo con la voz temblorosa por el temor—. Dijiste que… que solo querías hablar. 


    —¿Y me creíste? Pensaba que eras más lista, que llevarías un micrófono, que tu querido policía estaría vigilando. —Esbozó una sonrisa macabra—. Al final, piensa como yo… ¿Verdad? Piensa que eres una puta. 


    Justo en aquel momento y sin darle tiempo a reaccionar, la puerta del sótano se vino abajo y el policía irrumpió en el interior. 


    —Suelta la pistola. ¡Ahora mismo! Y aléjate de ella, o dispararé. 


     Alan no le hizo caso, seguía apuntando a Haley con su arma, mirándola fijamente. 


    —No tengo miedo a la muerte —murmuró. 


    —¡No te muevas! No hagas ninguna tontería. —La saliva pasó con dificultad a través de la garganta de Chase. 


    —Todos morimos…


    —¡Quieto ahí, pedazo de mierda! —Su voz comenzaba a quebrarse a causa del miedo. Sus ojos se habían desviado durante un momento hacia la dirección en la que se encontraba su novia. 


    Estaba sentada en una esquina, hecha un ovillo. Si hubiera podido, estaba seguro de que se habría metido debajo del húmedo suelo de aquel lugar. Apretó los puños cuando se dio cuenta de que no tenía puesta la camiseta y lo hizo con tal fuerza, que sus nudillos se tornaron blancos.


    ¿Pretendía hacerlo de nuevo? ¿Quería violarla?


    Una sensación completamente nueva para él invadió su cuerpo. Era abrasadora, como un fuego que amenazaba con quemarle las entrañas. 


    Casi sin ser consciente, miró a Hazel. Estaba derribado en el suelo y parecía inconsciente. Frunció el ceño al verlo en aquel estado. No podía ser, no podía estar muerto. Otra vez no. Pero entonces lo vio respirar, subía y bajaba el pecho a un ritmo tranquilo. Se preguntó cuánto tiempo llevaría en aquel estado y si habría visto las intenciones de Alan. Si él quisiera violarla frente a su mejor amigo, sería…


    Alan, al verlo fruncir el ceño de aquella manera y al darse cuenta de que observaba algo a sus espaldas, se giró para ver qué era lo que tanto le llamaba la atención, temiendo que Hazel hubiera despertado.


     Pero él no contaba con que Chase era un policía experimentado y con que siempre tenía todos sus sentidos alerta. Se dio cuenta de su despiste y dejó que ese fuego se apoderara de todos los músculos de su cuerpo. Ya no miraba a Haley, ya no la apuntaba con su arma. 


     Era el momento de atacar.


    Se abalanzó contra él, dejando caer todo el peso de su cuerpo contra el del acosador. Enseguida cayó al suelo, aunque no consiguió que soltara el arma. Al contrario, pues a causa de la sorpresa, apretó el gatillo, lanzando una bala perdida contra el techo del almacén. El policía comenzó a golpearlo de nuevo, como había hecho unas horas atrás en el apartamento de Lexie. Pero en esta ocasión había algo diferente, algo que le impedía parar y que hacía que no sintiera miedo de dejarlo sin vida. Estaba hecho una completa furia y dispuesto a todo. 


     Un puñetazo tras otro fue aterrizando en la cara de aquel miserable, no podía contenerse. Se levantó y comenzó a darle patadas en las costillas. Quería dejarlo sin respiración, quería que sintiera lo mismo que Haley cuando la había violado y lo mismo que Hazel al ser secuestrado y golpeado. Se lo merecía, se merecía que le pagasen con la misma moneda.


    —Chase… —La voz de la psicóloga llegó como un chaleco salvavidas en medio del frío océano—. Para, lo vas a matar. Y tú no eres así.


    Y entonces obedeció. Se quedó mirando el cuerpo de Alan, que respiraba con dificultad mientras estaba tendido en el suelo, y luego la miró a ella. Se había puesto de nuevo la camiseta y lo miraba con ternura y con amor. Dio un par de pasos hacia ella. Necesitaba abrazarla, decirle que todo iría bien y que nunca más tendría que enfrentarse a ese hombre.


    Lo siguiente que escucharon fue el sonido de la pistola al cargarse. Alan se había puesto de rodillas y, aunque tenía los ojos tan hinchados que le costaba abrirlos, apuntaba hacia ellos.


    —Es la última vez que me pones la mano encima. Y es la última vez que tocas a Haley —dijo con dificultad. La sangre salía a borbotones por su boca a causa de los golpes recibidos.


    Levantó un poco más el brazo con el que sujetaba el arma y se lo sujetó con la otra mano para que las fuerzas no le fallasen. Acercó el dedo al gatillo y una vez que tenía su objetivo fijado, comenzó a presionarlo para disparar. La bala salió a toda velocidad, produciendo un sonido sordo que retumbó en aquel frío sótano. Haley y Chase habían cerrado los ojos, temiendo que fuera a parar contra ellos. 


    Pero al ver que nada sucedía, los abrieron de nuevo y se encontraron una escena muy diferente a la que ellos esperaban. 


     Hazel se había despertado y estaba al lado derecho del secuestrador, blandiendo una navaja automática. La pareja lo miró con la boca abierta, sorprendidos ante tal espectáculo. 


    —Tira el arma o te corto el cuello, hijo de puta —escupió con rabia mientras se acercaba a él y presionaba la cuchilla contra su aorta. 


    Alan, al verse acorralado, abrió los brazos y comenzó a bajar la pistola en dirección al suelo.


    —Vale, tranquilo. Ya la tiro…


    —Creí que no te daba miedo la muerte. Eres un ser despreciable… —Hazel estaba dispuesto a ejercer más presión sobre su cuello. 


    Los días de secuestro, el hambre, el miedo y el frío habían hecho mella en él y deseaba vengarse con todas sus fuerzas. Pero él no era como Valeria, él no actuaba así.


    Chase se acercó a su enemigo con calma y le propinó una fuerte patada en la espalda, haciéndolo caer boca abajo. Y colocó las rodillas sobre él mientras buscaba las esposas en su cinturón.


    —Menos mal que no tiene buena puntería —murmuró Hazel mientras guardaba la navaja. Ese objeto se había convertido en su amuleto de la suerte y no pensaba desprenderse de él con facilidad. 


    Justo entonces escucharon ruidos procedentes del exterior. Sirenas de policía y los golpes de las botas de sus compañeros contra el suelo, acercándose cada vez más a ellos. Aquella pesadilla había acabado. Todos descansarían de una vez por todas y aquella rata pagaría por todos los crímenes que había cometido. 


    —Tengo que darte algo. —Hazel metió la mano dentro del bolsillo de sus pantalones y sacó la carta que le había escrito Lexie—. Mi hermana está en el aeropuerto, piensa viajar a París usando un nombre falso. 


     Chase miró como sacaban a Alan del sótano, luego giró la cabeza hacia su mejor amigo. Tomó la carta y le hizo señas a Travis para que se acercara. 


    —Id al aeropuerto ahora mismo. Valeria está allí —ordenó mientras le entregaba el papel. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —En la carta está todo explicado —contestó Hazel y Travis asintió con la cabeza, luego salió detrás de sus compañeros. 


    —¿Estás bien? —preguntó Chase, examinando el rostro cansado y la mirada pesarosa de Hazel. 


    —Sí, no te preocupes por mí. Atiende a Haley, parece bastante afectada. Voy a ir a casa, necesito darme una ducha y descansar. —Palmeó su hombro y mantuvo la mano allí durante unos segundos—. Gracias. 


    Escuchar aquella última palabra fue como volver a respirar de nuevo. Se dio cuenta de que todo había acabado, de que había llegado a tiempo para salvar a su amigo y a su novia. 


    Hazel se fue y él clavó la mirada en Haley, en la mujer que había cambiado su vida, la que la llenó de alegría y esperanza tan solo con su presencia. La mujer misteriosa que lo salvó de un futuro incierto y oscuro. 


    —Lo siento… —Empezó a llorar y él se acercó corriendo a ella para poder abrazarla—. Perdóname, por favor. No quería irme sin despedirme, sin… Chase… Te quiero mucho. 


    —Shhhh… Yo también, yo también. —La meció de un lado a otro, calmándola con sus caricias y sosteniéndola tan cerca, que hasta sentía los latidos frenéticos de su corazón—. Estaba tan asustado... no quería perderte. Vámonos a casa, amor. 
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    Chase se fue despertando poco a poco y deslizó la mano sobre el colchón, esperando encontrar a Haley dormida a su lado. Al no hallar nada más que las sábanas frías, se incorporó de inmediato y salió de la cama.


     Justo en aquel momento, la puerta de la habitación se abrió y la psicóloga entró de espaldas mientras cargaba con una bandeja de madera. Se dio la vuelta y se quedó quieta cuando vio a Chase desnudo delante de ella. Se mordió los labios mientras lo devoraba con la mirada.


    —He preparado el desayuno… 


    —Ya veo. —Se acercó a ella y le sujetó la cara con las dos manos. Le plantó un beso prolongado en los labios y dijo: 


    —No vuelvas a dejarme solo. 


    —Estabas dormido y tenía mucha hambre. 


    —¿Qué hora es? —Tomó una de las dos tostadas con mermelada de fresa que había en el plato y le dio un mordisco. 


    —Las diez.


    —Mierda, tengo que irme. —Dio otro mordisco a la tostada y dejó el resto en el plato. Luego cogió el vaso con el zumo de naranja y se lo bebió de un trago—. Tengo que llevar a Hazel a la comisaría. —Masticó con rapidez—. Anoche Lexie se entregó. 


    —Pero ella no es la culpable de los secuestros. Ni de lo que hizo Alan. —Dejó la bandeja sobre la cama y se pasó las manos por la cara. Se sentía cansada a pesar de haber dormido toda la noche de un tirón. 


    —Pero sí de haber ayudado a Valeria. Fue su cómplice. —Abrió el armario y cogió un jersey y un pantalón vaquero. No quería ir vestido de manera formal, no se sentía con ganas de pasar por la sede de la Inteligencia Secreta. Hablaría con sus superiores al día siguiente, tenía cosas más importantes que hacer. Cogió la moneda de oro que le había dado Gael y la guardó en uno de los bolsillos. Algún día tendría que desprenderse de ella, pero no estaba preparado aún para hacerlo. 


    —Sí, pero gracias a ella pudieron atraparla antes de que abandonara el país. 


    —Depende de Hazel, de si quiere poner una denuncia contra ella. —Se vistió rápidamente y se acercó a ella. Por mucho que quería tomarla en sus brazos y borrar la preocupación de su cara con un beso en los labios, permaneció quieto—. ¿Vas a ir a la clínica hoy? 


    —Tengo que hacerlo. Támara dice que los pacientes no paran de llamar.


    —¿Estás bien, amor? Anoche apenas pudimos hablar del incidente… Y sigo un poco molesto. Te fuiste sin despedirte de mí, sin hablar conmigo… y caíste en su trampa. Si vamos a ser novios, tenemos que ser honestos el uno con el otro. Te dejé muy claro que no quería aceptar ese maldito trato que había ingeniado ese loco, pero tú te fuiste de todos modos. 


    La agarró por la barbilla y la miró fijamente a los ojos. Deseaba follarla y reclamarla como suya para siempre, pero no de un modo posesivo, sino dulce e increíble. La noche anterior volvieron al apartamento y cada uno se duchó por separado. Luego prepararon la cena juntos y vieron una película. No hablaron mucho, pero cuando se miraban a los ojos, lo hacían con mucho cariño. Chase estaba satisfecho con cómo habían acabado las cosas, pero a la vez, molesto con Haley por haberse ido de su casa sin decirle nada. No se había ido precisamente de compras al centro comercial. No. Había ido a encontrarse con un violador, sola y sin pensar en qué sería de él si a ella le ocurría algo. Y Haley, por su parte, se sentía abrumada por lo que había pasado en el sótano y apenada por la decisión que tomó sin tener en cuenta la opinión de Chase. Estaba acostumbrada a recordar lo que vivió unos años atrás, pero aquello había sido diferente. Había estado a punto de vivirlo de nuevo por su cabezonería. ¿Y si Chase no hubiera llegado a tiempo? Hazel estaría muerto y ella también, eso sí, después de haber sido violada por segunda vez. Una locura, había cometido una locura. Siempre había actuado por su cuenta, pero eso era antes de estar enamorada. Quería que la relación que habían empezado funcionara porque sabía que ya no podría vivir sin él. No quería perder a Chase porque lo amaba más que a nada. Se metieron en la cama y se abrazaron hasta que se quedaron dormidos, pero aquella noche no hicieron el amor. Ni siquiera se dieron un beso de buenas noches. Solo necesitaban sentirse el uno al otro y recuperarse de la angustia que habían vivido. 


    —Lo sé, tenemos una charla pendiente. Pásate esta tarde por la clínica y hablamos. Creo que deberíamos tener esta discusión como terapia, para nosotros —dijo, buscando sus ojos. 


    —Me parece una buena idea. —Se inclinó hacia delante para besarla, pero se detuvo a unos pocos centímetros de sus labios porque se escuchó el timbre de la puerta—. ¿Qué pasa ahora? —dijo medio frustrado, medio intrigado. Esbozó una sonrisa triste y abandonó el dormitorio. 


    Cuando llegó al pasillo, se pasó las manos por el cabello para peinarlo con los dedos hacia atrás. Avanzó hacia la puerta, agarró el picaporte y tiró despacio hasta que vio la cara de su madre. Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 


    —Buenos días, madre. ¿Qué quieres? 


    —Veo que estás de mal humor. Vine para decirte que Emily ya está en su casa.


    —Pasa, pero no te pongas cómoda porque estaba a punto de salir. —Le abrió la puerta un poco más y ella entró. Procuró esquivar su mirada, pero no lo logró. 


    —Algo ha pasado —dijo ella—. Desembucha.


    —Te lo estás imaginando…


    Se escuchó la puerta de la cocina cerrarse y la madre de Chase giró la cabeza en aquella dirección.


    —¿Estás con alguien? 


    —No, es el viento. La ventana del salón está abierta y…


    —Hay alguien más en esta casa. Estás intentando ocultarlo. —Cruzó la sala de estar y se paró frente a la puerta de la cocina—. Última oportunidad… —Lo miró, pero giró el pomo antes de darle tiempo a contestar. Le picaba la curiosidad de tal modo, que no pudo resistirse a la tentación de ver a quién intentaba esconder su hijo. 


    Haley vio como la puerta de la cocina se abría y esbozó una sonrisa abierta, pensando que era Chase. Pero cuando vio a una mujer entrando, dejó de hacerlo y enderezó los hombros. Ella le dedicó una mirada tan intensa, que sintió un ligero escalofrío correr por su espina dorsal. 


    —Buenos días —dijo la madre mientras daba un paso hacia delante. Era la primera vez que veía una mujer en el apartamento de su hijo—. Soy Astrid, la madre de Chase. 


    Haley agrandó los ojos, pero solo por un momento; no quería causar mala impresión. Logró mantener la mirada al nivel de las cabezas mientras agradecía el hecho de llevar puesta ropa decente. La misma que pretendía usar para ir a la clínica. Astrid era una mujer atractiva y tenía los mismos ojos que Chase. Él había heredado su belleza, pero también su mirada encendida y retorcida, una que era imposible de olvidar. 


    —Soy Haley y…


    —Es mi novia. —Chase pasó por delante de su madre y se colocó al lado de la psicóloga. Sabía que Astrid podría llegar a ser bastante entrometida y no quería ponerla en un aprieto. Tenía que ser él quien llevara las riendas de la conversación para que el encuentro no se alargara demasiado y que averiguara que era la psicóloga que ella misma le había recomendado. Ya tendría tiempo para decírselo. Su madre era muy chismosa y charlatana, y no quería que hablara de su vida privada con nadie. Pasó un brazo alrededor de su cintura y Haley agradeció el gesto. Sintió un alivio tan intenso, que empezaron a temblarle las rodillas. 


    —Oh, me alegro. —Sonrió—. ¿Cómo os habéis conocido? Chase no me ha contado nada. —Apretó los labios y lo miró fijamente unos cuantos segundos—. Ay, tengo que darle la noticia a tu padre. 


    —Mamá, tranquila. Por favor. —Soltó a Haley para acercarse a ella—. Tendremos tiempo para hablar más detenidamente en otro momento. Tengo que ir a la comisaría y Haley tiene que ir al trabajo. 


    —¿Dónde trabajas, querida? —Se interesó la mujer. Había algo muy extraño en el comportamiento de su hijo, pero también en el de su novia. Y ella era una experta en descubrir la verdad. 


    —Trabajo como…


    —Hablamos otro día, madre. —Se adelantó Chase, impaciente—. Tengo que ir a recoger a Hazel. 


    —Bueno, puedes irte. Yo me quedaré con… —Se giró hacia la psicóloga—. ¿Cuál era tu nombre? 


    —Haley.


    —Haley también se tiene que ir. —La taladró con la mirada—. De hecho, nos vamos juntos. 


    —Entiendo, quieres echarme cuanto antes. —Parecía ofendida por su comentario. 


    —Has llegado en un momento muy inoportuno. 


    —Bueno, pues me iré. No quiero estorbar —gruñó, pero sonrió mientras se despedía de Haley—. Este sábado os espero para comer, prepararé codillo al horno. 


    —Allí estaremos. —Chase pasó un brazo alrededor de los hombros de su novia y la acercó hacia él—. ¿Verdad, amor? 


    —Sí, señora —contestó cohibida mientras forzaba una sonrisa. 


    —Te acompaño hasta la puerta. —Se ofreció su hijo. 


    —No quiero entretenerte más. —Levantó una mano en el aire, como si no hubiera nada más que él pudiera hacer, y salió por la puerta de la cocina—. Llámame cuando puedas. 


    —¿Qué ha sido eso? No sabía que no te llevabas bien con tu madre. Debía haber empezado la sesión de terapia del otro día por ahí.


    —Si sugieres que soy adicto al sexo por… por mi madre, pues debo decirte que no eres muy profesional. 


    —¿No soy profesional? —Movió la cabeza y resopló con frustración—. ¿Quieres hacer esto ahora? ¿Qué demonios, Chase? A mí no me metas en los problemas con tu madre. 


    —Lo único que quería era evitar que ella averiguara quién eres. 


    —¿Por qué? —Arrugó la frente—. ¿Te avergüenzas de mí? ¿Es eso? 


    —¡Joder! —Miró la hora en su reloj de pulsera—. Llego tarde. 


    —Pues será mejor que te des prisa. Tú sí que eres profesional. 


    —Muy graciosa —dijo con una risa apagada—. Vamos, te llevo a la clínica. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase estacionó su BMW delante del edificio donde vivía Hazel y se quedó sentado, esperando. Hizo un resumen final de toda la semana y se extrañó de haber sobrevivido. El dolor del hombro había desaparecido, las sesiones de fisioterapia fueron de mucha ayuda. Pero el encuentro que tuvo con Alan en el apartamento de Lexie fue demasiado explosivo y terminó lesionando los nudillos de sus puños. Heridas que volvieron a abrirse cuando descargó su odio hacia él y lo que representaba como persona cuando rescató a Haley. Por lo que le resultaría imposible llevar puestos los guantes de protección para el concurso de freestyle sin sentir dolor en los dedos. Había desatado su furia contra ese desgraciado, había vuelto a ser el hombre frío y nada sentimental que buscaba descargas de adrenalina para sobrevivir. 


    Se encontraba delante de un cruce de caminos y no sabía cuál de ellos escoger. A su derecha estaba el sendero que siempre había seguido hasta que conoció a Haley, uno oscuro y frío, a veces peligroso. Pero estaba familiarizado con él y había empezado a sentirse cómodo. A su izquierda había un sendero nuevo, brillante, esperanzador. Solo había caminado unos cuantos metros, pero a pesar de sentirse a gusto, tenía dudas. Temía que renunciar al de la derecha, significara no encontrar nunca más el otro. Si las cosas entre él y Haley terminaban mal, estaría perdido. No sabía mucho del amor porque nunca había estado enamorado. Pero quería aprender y enfrentarse a la vida junto a ella. Se dijo a sí mismo que era un valiente con ganas de amar, de llenar el vacío de una vez por todas y de soñar, porque no había un mejor lugar que estar en los brazos de la persona que amabas. Tomaría el camino de la derecha y dejaría que el destino se encargase de hacerlos felices. Pero antes, necesitaba saber que Haley estaba dispuesta a tomar el mismo sendero que él.


    —Hola… —Hazel había abierto la puerta del copiloto y se había deslizado en el asiento—. ¿Pasa algo? 


    —No, bueno… Tonterías mías. —Puso en marcha el coche y se incorporó al tráfico—. Cuéntame cómo se lo tomó tu madre. 


    —Se pasó toda la tarde de ayer llorando. Tenía la esperanza de que Valeria hubiera cambiado. 


    —Es una madre que ama a su hija con toda la buena fe del mundo. Así son todas… —Suspiró. 


    —¿Problemas con la tuya? 


    —Lo de siempre —dijo para no alargar más la conversación. Estaban ya llegando a la comisaría y quería tener la mente despejada. 


    —¿Has tomado una decisión? —Giró el volante hacia la derecha y aprovechó para mirarlo. 


    —¿Te refieres a Lexie? —Esperó a que él asintiera con la cabeza y prosiguió—. Sí, no hizo falta darle muchas vueltas. 


    —Entiendo… —Se quedó callado unos segundos—. No te he preguntado nada del secuestro. Tuvo que ser muy duro para ti, tu propia hermana aliada con alguien como Alan. 


    —Dejé de tener esperanzas de que iba a cambiar hace mucho tiempo. Sí, fue una experiencia que no se la deseo a nadie, pero he tenido un ángel de la guarda cuidándome. 


    —Lexie…


    —Sí. —Sonrió sin apenas darse cuenta. 


    Chase estacionó el coche a pocos metros de la entrada principal y se bajaron. Saludó a unos cuantos policías por el camino. Aunque llevaba meses sin pisar aquel lugar, las caras se le hicieron familiares. Entraron en la oficina del comisario Sparks y después de identificarse, uno de los agentes llevó a Hazel a los calabozos donde estaba retenida Lexie. 
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    Hazel se quedó quieto, mirando con atención como uno de los policías abría la verja de barrotes de hierro de la celda. Al otro lado estaba Lexie, de pie, abrazada a sí misma, como si tuviera frío. Tenía aspecto de cansada y parecía no haber dormido, pero seguía estando muy guapa con el pelo suelto y peinado hacia un lado, con su jersey blanco de algodón. Le pareció que estaba algo más delgada, pero no sabía si estaba en lo cierto, pues la bata blanca que había llevado en algunas ocasiones ocultaba su frágil cuerpo. 


    —Gracias, agente —dijo mientras tendía una mano hacia ella. 


    —Seguidme, la sala de interrogatorio está hacia la derecha. 


    Lexie tomó la mano del abogado y caminó en silencio, a su lado. Había estado pensando toda la noche en cómo iba a dar la cara y en lo que le iba a decir, pero todas las situaciones que ella se había imaginado terminaban mal. Estaba segura de que la despreciaba y de que quería verla detrás de las rejas, igual que a Valeria. Y no había peor castigo que ser condenada con pena de cárcel por el hombre que amabas. Se había enamorado de él como una tonta y no sabía si tenía coraje suficiente para decírselo. 


     Llegaron delante de una puerta gris y el policía la abrió y los dejó pasar. Primero entró Lexie y se fue hacia la mesa que había en el medio. Vio que encima estaba la carta que ella le había escrito a Hazel y no pudo evitar estremecerse al recordar cada una de las palabras que contenía. ¿Qué habría pensado él al leerla? ¿Y todos los demás? 


    Hazel cerró la puerta y metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones negros. Se acercó despacio a ella y esbozó una pequeña sonrisa, tranquilizadora. 


    —Siéntate, te veo cansada. ¿Te han tratado bien? ¿Has comido algo? 


    —Sí… —Tragó con dificultad mientras tomaba asiento. Colocó las manos encima de la mesa y alzó la mirada hacia el cristal que hacía el efecto de un espejo. Se veía reflejada en él y se preguntaba si habría alguien mirando desde el otro lado. 


    —Tenemos privacidad. No hay nadie vigilándonos. 


    Lexie giró la cabeza y se topó con sus ojos azules, que la observaban intensamente. Se tomó su tiempo para hacer lo mismo, pensando que sería la última vez que veía su cara. Su aspecto juvenil de niño gamberro contrastaba con su profesión. Tenía un piercing en la ceja y un pendiente en forma de corazón en la oreja, y llevaba su cabello oscuro peinado hacia arriba, dándole un aspecto rebelde y salvaje. También tenía los brazos tatuados, los había visto cuando tuvo que atarlo. Al recordar aquello, se le puso un nudo en la garganta y volvió a tragar con dificultad. 


    —¿Valeria está…? ¿Ella…?


    —Mi hermana está en la cárcel. Gracias a tu carta la detuvieron. —Sacó las manos de los bolsillos y las colocó encima de la mesa. Se inclinó un poco hacia delante, apoyando todo su peso en las palmas abiertas y firmemente apretadas contra la superficie fría de la madera. 


    —Debes odiarme y me lo merezco. Te amenacé con una pistola, te secuestré y te até mientras estabas inconsciente. —Su voz era tan débil que apenas se oía. Agachó un poco la mirada para romper el contacto con los ojos de Hazel. No se sentía digna de su atención.


    —Te equivocas. No te odio. —Se apartó de la mesa y se colocó detrás de ella—. Te estoy agradecido. —Colocó las manos encima de sus hombros y las mantuvo allí—. Has cuidado de mí y me has ayudado a liberarme. La navaja me la guardo. 


    —Pero…


    —Pero nada. —Apretó los dedos y el toque envió un escalofrío de deseo por todo su cuerpo—. Estoy aquí hoy porque quiero darte una noticia. Una buena noticia —recalcó. 


     Lexie se quedó callada, no le salían las palabras y el estómago se le retorcía de una forma muy extraña. 


    —Te perdono —susurró en su oído. Le apartó un mechón de pelo de su cara y acarició su oreja con los labios—. Eres libre. Puedes irte, pero... 


    —Pero… —susurró.


    —Tienes dos opciones y es imprescindible elegir una ahora mismo. —Mordisqueó su oreja, lo que hizo que ella se quedara sin aliento, momento que aprovechó para plantarle un beso en el cuello—. O te vas sola, o conmigo. 


    —¿Contigo? —Tragó saliva. 


    —¿Me preguntas a mí? —Agarró el respaldo de la silla con las manos y lo giró despacio hasta que quedaron cara a cara. 


    —¿Por qué quieres irte conmigo? He hecho cosas muy malas. 


    —Porque quiero conocerte, Lexie. Porque me gustas más de lo que puedo imaginar. Porque… —Se inclinó hacia delante y sus labios se rozaron. Sopló aire caliente y escuchó su respiración entrecortada—. Porque estoy enamorado de ti. 


    —Yo… Yo también. 


    Hazel esbozó una sonrisa pícara antes de besarla en los labios con una fiereza que ella no se esperaba. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Chase se bajó del coche y aprovechó para encender un cigarro. Ya no fumaba tanto como antes, pero le resultaba imposible dejarlo. Era una de las adicciones que lo ayudaba a combatir el estrés y necesitaba estar tranquilo para la sesión de terapia con Haley. Dio unas cuantas caladas hondas y expulsó el humo hacia el cielo. Tiró la colilla al suelo y la aplastó con su zapato, luego se metió un chicle de menta en la boca. Entró en la clínica y tomó el ascensor hasta la primera planta. Cuando las puertas se abrieron, fue testigo de la escena más sexy que había visto en los últimos días. Y Dios sabía que su polla lo necesitaba. Haley estaba inclinada sobre el mostrador y tecleaba algo en el ordenador, pero lo que hacía que aquella vista fuera arrebatadora, era la manera en la que su cuerpo estirado se moldeaba al mueble. Sus pechos se presionaban ligeramente contra la superficie de madera y salían del escote pidiendo atención. Y su trasero, redondo y firme, era condenadamente seductor bajo la falda lila de tubo que llevaba puesta. La clase de trasero que a un hombre le gustaba apretar mientras follaba a una mujer hasta dejarla sin sentido. Y él necesitaba follar a su novia cuanto antes. Ella era su más reciente adicción y no quería renunciar a eso.


    —Hola.


    Haley giró la cabeza despacio y vio a su novio de pie, con las manos en los bolsillos y mirándola fijamente. Lo estaba esperando porque quería verlo, pero en aquel momento lo único que deseaba era follarlo. ¿Qué le hacía ese hombre? Se bajó del mostrador y se metió el bolígrafo en la boca, inconscientemente. Lo movió entre los dientes, preguntándose cómo iba a conseguir mantener la compostura cuando lo deseaba con tanta fuerza. 


    —Hola. —Sacó el bolígrafo de su boca y lo mantuvo presionado contra su labio inferior. Inspiró hondo y expulsó el aire con fuerza. 


    Chase no se movió de su sitio, sabía que, si lo hacía, no conseguiría mantener las manos alejadas de ella y terminaría besándola y follándola duro contra el mostrador. Pero sí la miró intensamente, acariciando cada parte de su cuerpo con los ojos, fascinado por el efecto que causaba en ella. Podría quedarse así durante horas, tentándola con el pensamiento y follándola con la mente. Experimentaba la misma sensación que cuando veía vídeos porno para masturbarse, solo que esa era mucho más intensa. Y estaba seguro de que era porque tenía delante a la mujer que amaba. Su polla palpitaba de deseo, haciendo que le costara recordar que no debía tomarla antes de la sesión de terapia. No podía follarla, pero sí tentarla. Y de una manera bastante cruel, quería que le rogara que la follara. Se volvía loco cuando una mujer se lo pedía. 


    —¿Podemos empezar ya? —preguntó Chase. Su voz sonó más ronca de lo habitual. 


    —¿Estás impaciente? —Elevó una ceja perfectamente depilada y le hizo señas para que pasara—. Dices que no soy profesional, así que no debería extrañarte si la cita se retrasa. 


    —No quería decir eso, Haley. No pinches si no estás preparada para enfrentarte a mi genio. —Llegó delante de la puerta y la abrió. 


    —¿Cómo sabes que no lo estoy? —Entró detrás de él y cerró la puerta. 


    —Porque si hago esto… —Recorrió la distancia que lo separaba de ella en cuestión de segundos y la agarró con fuerza por el cuello, deslizando los dedos entre su cabello. La miró a los ojos y puso una cara seria—. Si hago esto tiemblas, como una virgen asustada en su noche de bodas. —Movió un poco los dedos para agarrar unos cuantos mechones y tirar de ellos, exponiendo la piel de su cuello—. Y si te digo todo lo que pienso, saldrás corriendo. 


    —Ponme a prueba. —Humedeció sus labios y el débil brillo que dejó la lengua enloqueció a Chase. El deseo rugió en su vientre, tensando su cuerpo y su mandíbula. 


    —Estás jugando sucio, doctora —dijo para tratar de apaciguar sus instintos más primitivos.


    —Aprendo muy rápido. 


    —Ya veo. —La soltó y retrocedió—. ¿Empezamos? 


    Haley asintió y alargó una mano temblorosa para peinar su cabello con los dedos. Necesitaba distraerse con cualquier cosa, la mirada de Chase era penetrante y no dejaba de evaluarla. Cogió su cuaderno de apuntes y tomó asiento delante de él. Inspiró hondo y dijo:


    —Háblame de tu madre. 

  


  
     


     


    Capítulo 48


     


     


     


     


     


    Chase esbozó una sonrisa mientras su mirada se volvía más directa, más clara. No tenía malos recuerdos de su madre, solo las broncas típicas de todas las familias. La quería mucho, aunque no demostraba sus sentimientos. 


    —Mi madre es muy protectora conmigo, y muy controladora. Por eso nos peleamos constantemente. 


    —Tenéis caracteres fuertes. —Apuntó algo en su cuaderno. 


    —Sí, pero la quiero.


    —Y ella a ti. —Alzó la mirada—. No entiendo por qué te pusiste tan agresivo con ella esta mañana. 


    —A mi madre le gusta hablar y cotillear con sus amigas. Si se entera de que eres la psicóloga que me recomendaron ellas, los chismes no pararán de salir. No vamos a tener vida privada.


    —Exageras. —Puso los ojos en blanco, divertida. 


    —Que no, te lo aseguro. No las conoces como yo. 


    —Espero hacerlo…


    —Espero que no lo hagas. 


    —Chase. —Levantó una mano en el aire—. Para mí todo esto es nuevo, eres mi primer novio y quiero causar buena impresión a tu madre. No sé lo que es tener una familia o unos padres que se preocupan por ti. No tengo amigos, solo a Mike, que estará molesto conmigo por no haberlo llamado. —Se puso de pie y se sentó a su lado. Tomó sus manos entre las suyas y prosiguió: 


    —Quiero esto, quiero lo bueno y lo malo. Por primera vez en la vida siento la necesidad de ser ahogada con abrazos y cariño. Quiero sentir la calidez de un hogar… quiero tener una familia. 


    —Y la vas a tener. Te lo prometo, amor. —Llevó sus manos a los labios y le besó los nudillos—. Perdóname, no quise hablarte de esa manera por la mañana y menos aún delante de mi madre. Prometo recompensarte, pero, sobre todo, prometo ser mejor novio. 


    —Puedes empezar ahora, si quieres. —Se mordió los labios y Chase dejó salir un excitado jadeo.


    —¿Y la sesión? 


    —Puede esperar…


    —Pero estoy pagando por ella. —Inhaló con fuerza.


    —Te haré un descuento si consigues darme un orgasmo increíble. —Su coño se estremeció ante la idea.


    La sonrisa de Chase se ensanchó. 


    —Ve hacia el escritorio y estírate encima, boca abajo. Pero antes de hacerlo quiero que me lo pidas otra vez. Con otras palabras.


     Haley se puso de pie, le encantaba ese desafío porque sabía que lo iba a superar. Dejó el cuaderno de notas encima del sillón y se quedó unos segundos en silencio. 


    —Muéstrame que me deseas y te lo rogaré de rodillas —dijo con los ojos clavados en su entrepierna. 


    Chase sonrió y se pasó la mano por el bulto de sus pantalones. Bajó la cremallera y agarró su polla por encima del bóxer mientras la miraba a los ojos. La levantó un poco y aprovechó para meter la otra mano dentro. Cuando sintió la piel aterciopelada y caliente bajo su palma, inhaló entrecortadamente. Empezó a frotar despacio, arriba y abajo, con los labios entreabiertos y la respiración acelerada. 


    —Suficiente. 


    Haley se quitó los tacones y se puso de rodillas delante de su entrepierna. Colocó las manos en sus piernas y lo miró; estaba tan excitada que le dolía el estómago. 


    —Te necesito dentro de mí, quiero que tomes lo que quieras. Quiero sentirte dentro de mi alma —imploró. 


     La respuesta de Chase fue un gemido de tormento. 


    —Ve hacia el escritorio y haz lo que te pedí —ordenó, sin aliento. 


    Haley obedeció y después de liberar la mesa, se estiró boca abajo, como él le había pedido. Giró la cabeza y lo vio acercándose a ella mientras se desabrochaba los pantalones. Tenía el estómago hecho un completo nudo, sus muslos temblaban y su coño palpitaba. 


    Chase se puso detrás de ella y bajó la cremallera de su falda. Mientras la deslizaba por sus piernas, la fricción hacía que la tensión se avivara todavía más. Su trasero quedó al aire y él no pudo resistirse a la tentación de azotarlo. 


    Haley soltó un grito de sorpresa, pero su coño se empapó de inmediato, haciendo que se retorciera de excitación. 


     El policía le quitó las bragas y separó sus piernas. Llevó la mano entre sus muslos y comenzó a acariciarle el clítoris. 


    —Fóllame, Chase. 


    Se colocó pegado a ella y la penetró de golpe, experimentando un intenso placer con cada embestida. No se detuvo, sus movimientos eran muy similares a las sensaciones que lo asaltaban. Le hacía el amor y la follaba al mismo tiempo, de forma intensa y a un ritmo rápido y furioso. 


    Sus gritos se mezclaron con el aire mientras buscaban juntos la liberación.


    Chase apartó su cabello para besarla en el cuello mientras le susurraba cuanto la amaba. Cada parte de su cuerpo temblaba y su corazón le latía con fuerza mientras le daba placer. Sentía el coño de Haley apretado alrededor de su miembro, apretado como una maldita virgen. La sensación hizo estallar su propio autocontrol y agarró sus caderas con las manos y enterró un dedo en su culo. Haley se había puesto rígida, pero solo fue un momento, luego empezó a jadear. Comenzó a moverse de nuevo y empujó el dedo más profundo. El orgasmo explotó a través de su cuerpo con tal fuerza, que se sintió abrumado, no podía haber mejor droga… mejor afrodisíaco que aquello. 


    —¡Chase! —gritó, incapaz de contenerse. Ella se corrió sin control y en contra de su sentido común. 


    —Amor… —Jadeó contra la piel de su cuello—. Nunca me cansaré de follarte. 


    —Espero que así sea, o tendré que tomar medidas drásticas. —Sonrió, sintiéndose un poco malvada. 


    —Juntos somos la perfección de lo imperfecto. —Depositó un beso en su cuello, satisfecho y feliz, podía quedarse sumergido en su coño durante horas. Estaba completamente enamorado de ella y no tenía ningún deseo de escapar. El pasado quedó atrás para siempre. 

  


  
     


    Capítulo 49


     


     


     


    Tres días después 


     


     


     


     


     


    Haley salió del baño llevando puestos unos pantalones negros de cuero, botas con tacón de aguja y una camiseta roja ajustada. Había recogido su cabello en una coleta muy alta y se había maquillado. Estaba muy emocionada, era la primera vez que veía a su novio haciendo motocross. Y, además, participando en un concurso de freestyle bastante conocido. Solo de pensarlo se le ponían los pelos de punta. 


    —¿Estás lista, amor? —preguntó Chase desde el salón. Se había despertado muy temprano, se había duchado y se había puesto crema hidratante en los nudillos de los puños. No era la primera vez que concursaba, pero desde que se había enamorado se sentía un poco extraño. No necesitaba notar descargas de adrenalina constantemente y no sabía si era capaz de manejar la moto con la misma destreza y el mismo nervio. Se había ablandado un poco y el motocross exigía una técnica especial, donde lo que primaba era la agresividad. Había que acelerar sin contemplaciones con gas a fondo, pero sin giros bruscos, y siempre llevando una buena velocidad. 


    —Estoy si tú estás. 


    Chase se dio la vuelta y cuando vio a su novia, sintió que le subía la temperatura. Estaba tan sexy, que se quedó momentáneamente sin respiración. 


    —Diablos, como me pones. —Jadeó.


    —Tú también. El mono de protección te queda como un guante. Estoy deseando verte cabalgar sobre la moto. 


    El timbre de la puerta sonó y suspiraron al mismo tiempo. 


    —Voy yo —dijo Chase mientras cruzaba el salón. Llegó delante de la puerta y cuando la abrió, se encontró con Hazel, Lexie, Daniel y Travis. 


    —¡Amigo! —exclamó Hazel y estiró una mano para palmear su pecho—. ¿Estás preparado para ganar? 


    —No exageres…


    —Eres El Jinete, tío. Claro que ganarás. Este apodo te va como anillo al dedo —dijo Travis entusiasmado. 


    —¿Está Haley? —preguntó Lexie dando un paso hacia atrás. 


    —Sí, pasa. —Se movió hacia un lado para dejarla entrar. 


     La joven miró con curiosidad a todas partes hasta que vio a la psicóloga. 


    —Haley, ¿podemos hablar un momento?


    —Hola. Claro… —Se acercó a ella y la agarró por el brazo para guiarla hacia la cocina—. Aquí tendremos privacidad. Los chicos pueden ser bastante ruidosos. 


    —No han parado de hablar durante todo el viaje. —Soltó una risa nerviosa. 


    —¿Quieres tomar algo? 


    —No, gracias. No tenemos mucho tiempo. 


    —Cuéntame, ¿qué pasa? —Haley sonrió para darle confianza. 


    —Quería pedirte perdón. No hemos tenido tiempo para hablar. —Agachó un poco la mirada—. Fui yo la que dejó las cartas de Alan encima de tu felpudo. Lo siento mucho, no sabía que era un psicópata. Me siento muy mal por lo que ha pasado. 


    —No te preocupes, de verdad. Mejor lo olvidamos. —Estiró una mano y le dio un ligero apretón en el hombro—. Prefiero vivir el presente lo mejor posible y disfrutar de los buenos momentos que me hacen feliz. Deberías hacer lo mismo. 


    —Lo intento. Hazel es muy paciente. 


    —¡Nos tenemos que ir! —gritó Chase—. No quiero llegar tarde.


    Las dos mujeres salieron de la cocina y caminaron deprisa hasta la puerta de la entrada, donde estaban los dos amigos y los dos policías esperándolas. 


    —Si gano, Hazel tiene una sorpresa para nosotros. —Miró a su novia y luego a Lexie—. Os encantará. 


    —No puedo esperar más —murmuró Haley intrigada—. Vamos, campeón. Tú puedes. —Se puso de puntillas y lo besó en los labios. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Una hora más tarde Chase se despedía de Haley y de los demás para entrar en el estadio Craven Cottage, uno de los más tradicionales de Inglaterra, situado en el barrio de Fulham. El lugar estaba repleto, había niños jugando con motocicletas de juguete en las aceras, jovencitas haciéndose selfis con algunos de los concursantes, y hombres y mujeres hablando y riendo mientras esperaban tranquilamente en la fila para entrar. 


    Chase llevaba puesta una gorra negra para que nadie lo reconociera, aunque el mono de protección tan colorido y llamativo, lo delataba. Se hizo un par de fotografías, firmó unos cuantos autógrafos y luego se despidió de sus fans con una inclinación de cabeza. Caminó al lado de Hazel durante unos cuantos minutos, sin atreverse a decir nada. El policía estaba absorto en sus pensamientos, una maraña caótica que invadía su cabeza. El motocross era uno de los deportes más peligrosos que se practicaban y él lo había elegido justo por ese motivo. Conocía sus límites y los empujaba de una manera controlada, lo que le había ayudado a mantenerse a salvo siempre. Pero lo que agotaba no eran los saltos ni los giros, sino el cerebro, que estaba sobrecargado todo el tiempo.


    —¿Estás nervioso? —Hazel lo miró unos segundos y luego siguió caminando a su lado. 


    —No lo sé, supongo que sí. Me siento un poco extraño. —Agarró con fuerza el casco de la moto en la mano. 


    —Si no quieres hacerlo…


    —¿Te refieres al salto final? —Su amigo asintió—. Lo hemos repetido cientos de veces, no me preocupa eso. 


    —Entonces deja de darle vueltas, tío. Sonríe y crea un espectáculo. Pero, sobre todo, disfrútalo. Amas esto y estar al borde del peligro. Prácticamente estamos besando a la muerte en la mejilla y es una sensación acojonante, te sientes jodidamente vivo. 


    —Sí, vamos allá. 


     


     


    ★★★★


     


     


    Haley miraba con atención desde las gradas el espectáculo de freestyle de motocross. Todos los concursantes llevaban trajes multicolores y le resultaba difícil encontrar a su novio entre ellos, las luces y los fuegos que cargaban la escena. Había catorce rampas y ellos saltaban uno detrás de otro, sin parar. Las acrobacias eran espectaculares, extremas y excitantes. Su corazón latía frenéticamente dentro de su pecho y el sudor perlaba su frente. Tenía miedo, pero estaba fascinada por lo que veía. Aquella combinación de suspense, peligro y emoción hacía que la adrenalina fluyera por sus venas, erizando su piel. Le resultaba fascinante como los pilotos se ponían completamente en plano horizontal junto a la moto, o de pie, pero lo que más la excitaba era ver a su novio realizando saltos mortales hacia atrás. 


    —Respira y disfruta. —Lexie la agarró por el brazo—. Estos hombres son profesionales, no les pasará nada. 


    —Ay, lo intento. —Se mordió los labios. 


    La gente aplaudía y chillaba con cada salto y la música que se escuchaba de fondo causaba una gran fuente de entretenimiento. Desde que había empezado el evento, ella había mirado constantemente el reloj; había pasado media hora y los motoristas seguían exhibiendo sus mejores acrobacias. 


    —¿Queda mucho? —Se giró hacia Travis. 


    —Ahora viene lo más importante. Cada concursante tiene que dar lo mejor de sí para sorprender al público y al jurado. Ejecutarán su salto estrella, el mejor truco personal —explicó entusiasmado. 


    —Oh… —Tragó saliva. 


    —El jefe es experto en hacer un salto mortal hacia atrás, el más peligroso en moto: un Triple Backflip. Pero esta noche hará algo diferente, ya lo verás. 


    —Ay, Dios mío. 


    Haley se aferró a la silla y mantuvo la vista clavada en los saltos que ejecutaban los motoristas. Hasta que pararon. Entonces sintió que su corazón también se detuvo. Ellos empezaron a hacer una fila, momento que aprovechaba Hazel para entrar y acercarse a su mejor amigo. Ella no entendía muy bien qué hacía él allí, ¿iba a concursar? ¿Dónde estaba su moto? Estaba hecha un manojo de nervios y la tensión en su estómago se agitaba como un pájaro ansioso. Nunca antes se había sentido así de agitada y al mismo tiempo tan expectante y curiosa. 


    Los nombres de los concursantes, que se escuchaban a través de los altavoces, no le decían nada a Haley. Pero el público reaccionaba eufórico. Era consciente de que se trataba de pilotos reconocidos a nivel mundial y profesionales del mundo del freestyle motocross, pero no le importaba. Solo tenía ojos y oídos para Chase. 


     Los saltos y las acrobacias que veía eran complicadas y cada concursante recibía puntos y ovaciones de las gradas. Travis le explicaba la dificultad de cada uno y el nombre que tenía cada salto. Empezaba a disfrutar y a relajarse, nadie se había caído ni se había hecho daño. Los pilotos estaban entusiasmados y alegres, animando a la gente para que los aplaudiera. 


    —Es el turno de Chase y Hazel —dijo Travis mientras levantaba los puños en el aire—. ¡Vamos a por todas! 


    Haley se inclinó un poco hacia delante y enfocó la vista más lejos, hacia donde su novio se quitaba el casco para saludar al público. No podía verlo bien, la distancia que los separaba era bastante grande, pero sí podía apreciar lo sexy y arrebatador que estaba en aquel momento. Hazel tomó asiento detrás de él y lo agarró por la cintura. Los fuegos se encendieron y la música empezó a sonar más fuerte. 


     La emoción hacía que se le cerrara la garganta y el corazón le retumbase como un enorme tambor en el pecho. Chase se había puesto el casco y aceleraba la moto provocando una nube de polvo alrededor. Después de unos segundos, salió disparado hacia la rampa. Hazel se agarraba con fuerza a su cintura y se había pegado a su espalda. 


    —Ay, Dios mío… —susurró justo cuando la moto voló en el aire y giró hacia atrás. Chase quedó suspendido en el aire y Hazel había estirado las piernas hacia atrás, aferrado a su cintura—. Ay, ay… —Soltó un jadeo tembloroso. 


    La motocicleta aterrizó de pie y los dos pilotos levantaron las manos en el aire. El público se puso en pie y los ovacionaron, gritando el apodo de Chase al unísono. Haley sonrió e hizo lo mismo; estaba tan impresionada, que lloraba de la emoción. Sus lágrimas eran señal de la alegría que la había invadido. Se sentía muy orgullosa de su novio. Podría acostumbrarse a aquello: él disfrutando de la adrenalina que le proporcionaba ese deporte de riesgo y ella estando a su lado para darle los ánimos que necesitaba. Se completaban el uno al otro porque eran capaces de conectar incluso en lo más profundo. 


    De la misma forma que todos los presentes en aquel lugar, incluso antes de que empezara el espectáculo, sabían que El Jinete sería el ganador. 

  


  
     


     


    Epílogo 


     


     


     


     


    Dos meses más tarde


     


     


     


     


     


    Chase estacionó su BMW delante del club nocturno que le había cambiado la vida. Allí dentro conoció a la mujer de sus sueños, la mujer misteriosa que lo hechizó con su sensualidad desenfrenada. Bella y deseable, nada frívola en sentido romántico y tremendamente sexual. La mujer que amaba más que a nada en el mundo.


    —¿Estás seguro de que quieres que entremos? —Haley se quitó el cinturón de seguridad y se volvió hacia su novio. Durante dos meses habían compartido momentos increíbles, inolvidables, disfrutando de cada recuerdo que se grababa en sus memorias. 


    Era el cumpleaños de Mike y Haley le había prometido una noche especial. Chase y ella contactaron con Carol para reservar su club durante toda la noche y contrataron bailarinas exóticas. Invitaron a Hazel, Lexie, Mike, Travis y Daniel para que el ambiente estuviera animado y divertido. Hazel y Lexie habían dado un paso más en su relación, anunciando su noviazgo dos días atrás. Otro motivo más para celebrar. 


    —Sí. Donde tú vas, yo voy. Somos inseparables, ¿verdad? —La agarró por la barbilla para levantarle la cara y que lo mirara a los ojos. Apretó los labios contra los de ella y luego acarició su boca con el pulgar. 


    —Lo somos. —Sonrió. 


    —Contigo a mi lado soy mejor persona y amo cada momento que pasamos juntos, amor.


    —Yo también. —Lo besó y se bajó del BMW.


    Justo en aquel momento, dos coches estacionaron a su lado. Los demás habían llegado y ella no podía estar más contenta. 


    —¿Preparados para una noche inolvidable? —dijo Chase mientras se acercaba al grupo de amigos. 


    Ellos asintieron y lo siguieron hasta la entrada. Tocaron el timbre y fueron recibidos por Carol, que los esperaba llevando un traje espectacular de cuero y una máscara de plumas rojas. Ya no parecía acordarse de haber prohibido la entrada al policía en aquel lugar. 


    —¿Conocéis las reglas, chicos? 


    Haley y Chase sonrieron. Algunas reglas se aprendían para romperlas, algunas para hacer excepciones y algunas para vivir una historia romántica. 


    —No soy adicto al sexo, soy adicto a ti —susurró Chase en su oído mientras la agarraba por la cintura. 


    —Necesitamos otra sesión de terapia cuanto antes. —Soltó una risita traviesa. Nunca había sido tan feliz, su corazón estaba lleno de alegría y de vida. No dudaba que la magia existía, tan solo tuvo que dejarse llevar por las emociones y apreciar al máximo cada detalle para darse cuenta. 
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    Alina Covalschi nació el 29 junio 1982 en Rumania, aunque actualmente reside en Madrid. Apasionada de la lectura y con una gran imaginación para crear historias.


     Compaginando el trabajo con la escritura, escribió sus primeros libros en una conocida plataforma sumando actualmente treinta libros.


     Sus géneros favorito son: el romance, paranormal y ciencia ficción. Ama leer y escribir, sobre todo libros donde los personajes pueden transmitir y hacer que el lector sienta algo. Entre sus otras aficiones está dibujar, leer y viajar. Siempre le ha gustado crear.


     


    Otros libros publicados: Canta para mí, Trilogía Sin reglas ni principios (AUSTIN, JASPER, COLIN), Cuando el amor tropieza, French Kiss, La Jaula Invisible, Bajo tus órdenes, Sonríe conmigo, Señor Black, No voy a multar al amor.
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